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  Capítulo Primero


  UNA AGRIA ENTREVISTA


  David Carrol penetró en el exótico poblado de Unpgua no lejos del cauce del río del mismo nombre en el oeste de Oregón. Lo hizo por su parte norte tras una larga y molesta caminata a caballo desde Eugene, uno de los más importantes poblados del Estado.


  Pudo haber bajado en tren hasta Yoncalla y allí en dirección transversal haber atravesado el río, alcanzado el poblado más rápidamente y con menos molestias, pero David tenía sus ideas personales respecto al modo da desarrollar sus actividades y entendió que para el objeto que le llevaba allí le interesaba hacer el viaje recorriendo el paisaje examinándole y reteniéndole en su memoria por si en algún momento se imponía moverse por él de una manera menos tranquila.


  Unpgua no hubiese tenido nada de particular a no ser que por sus inmediaciones se explotaba la madera con profusión y eran varios los madereros establecidos en aquella zona semisalvaje.


  Las extensiones de bosque a lo largo y a lo ancho da la zona eran numerosas y aunque algunos explotadores de árboles poseían parcelas un tanto reducidas otros, en cambio, explotaban muchas áreas de bosque y tenían a su servicio buen número de peones.


  Y como el poblado mejor situado para surtirse de víveres y demás menaje era aquel y como además era el sitio más próximo donde el peonaje podía gozar sus asuetos, estas circunstancias habían convertido el poblado en el centro de diversas actividades.


  David Carroll era un hombre que ya debía estar frisando en los treinta años. No era muy alto, pero sí de buena estatura. Pesaría ciento cuarenta libras, un peso muy adecuado para su estatura, y a juzgar por lo erguido que cabalgaba daba la sensación de ser un tipo recio, duro y decidido.


  Su tez era broncínea, quizá debido a la fuerza del sol y del aire; sus ojos negros grandes, brillantes; su nariz recta y bien formada; sus labios un poco delgados, pero firmes plegados en un gesto enérgico que parecía ser el sello especial de su carácter. En líneas generales se le podía catalogar como uno de los muchos habitantes de aquella espesa zona aclimatados al duro ambiente y forjados en la aspereza del mismo.


  Montaba un brioso caballo negro como el ala del cuervo y vestía, no como un vulgar peón, sino como un hombre medio acomodado.


  Cuando penetró por la ancha y polvorienta calzada, que cortaba el poblado por su parte media, puso especial interés en ir tomando nota de cuanto se iba desarrollando a sus ojos, en particular de las tabernas y los tres garitos que abrían sus puertas en aquella parte del poblado.


  De esta clase de establecimiento el más notable era el que se titulaba “El Trébol”. Era espacioso, largo de fachada y aunque a tales horas el movimiento era nulo en él y por ser de día no se captaban luces que iluminasen el interior, David supuso que era el mejor de todos y al que acudirían los más destacados elementos de toda aquella parte de la comarca.


  Cuando cruzó lentamente por delante de la puerta, echó un profundo vistazo al interior tratando de descubrir algo en particular, a la dueña del establecimiento; pues David no llegaba allí a ciegas. Antes de emprender el viaje se había documentado cuanto le fue posible respecto a muchos detalles que juzgaba serían muy útiles para la misión que le llevaba allí, y uno de los detalles que apuntó en su memoria fue que “El Trébol" era propiedad de una ex artista de garito llamada Helen y que el garito había pasado a sus manos con dinero de un maderero que se hubo encaprichado de ella locamente y que no dudó en aportar el dinero para su instalación. Pero… había muchas cosas misteriosas en torno a Helen, el establecimiento y el rumboso maderero. Este aparecía dos meses más tarde de facilitar el dinero a la ex artista flotando en las cenagosas aguas del Unpgua sin que se supiese si la muerte se había producido por accidente o una mano oculta había intervenido en hacer desaparecer del mundo al maderero.


  Se sabía también que Helen distinguía a un tipo llamado Lewis Stowe. Se le suponía su amigo íntimo, pero ella cuidaba mucho de que las suposiciones no pasasen de sospechas, pues Lewis no vivía con ella en la finca donde estaba instalado el bar.


  David sabía algunas cosas, más todas ellas muy vagas, y si hacía acto de presencia en el poblado era porque le interesaba aclararlas para llevar a término con éxito la misión que se había echado sobre los hombros, misión sagrada, difícil y acuciante, pues debía resolver el asunto a lo más en un mes, fecha fatídica en la que estaba en peligro la vida de un hombre.


  Cuando llegó a mitad de la calle torció a la izquierda, se introdujo por un callejón y salió a una pequeña plaza.


  Al fondo, haciendo esquina a otra calle, se destacaba un pequeño edificio de un solo piso, sobre cuya puerta un ancho cartel anunciaba que aquellas eran las oficinas del sheriff.


  David se apeó, dejó las bridas sobre el cuello de su montura y, con paso firme y elástico, empujó la entornada puerta y penetró en el interior.


  A la derecha había una habitación abierta. Era el despacho del sheriff y éste se encontraba en él en mangas de camisa con sus recias botas apoyadas en el tablero de la mesa mientras, retrepado en el sillón de cuero, fumaba plácidamente.


  El sheriff —Alan Burnett— era un hombre grueso, fofo, de vientre voluminoso y cabeza demasiado pequeña para una humanidad como la suya. Su rostro era apimentonado, signo que parecía acusar en él un deficiente riego sanguíneo.


  Pero era hombre que siempre sonreía, aunque careciese de motivo para ello, y parecía sentirse el más feliz de la tierra.


  Al ver aparecer a David en el despacho no se molestó en variar de postura, aunque sólo hubiese sido por educación y cortesía. Lanzó una gran bocanada de humo y saludando con su eterna sonrisa invitó:


  —Adelante, forastero, está usted en su casa. Si no trae prisa, arrime un asiento y encienda un cigarrillo. Yo me encuentro así tan cómodo que no variaría de postura por un puñado de dólares. Será porque he almorzado como un cebón y me pesa el estómago una tonelada.


  David le miró inquisitoriamente y repuso:


  —Si es su gusto siga en esa postura, aunque sospecho que el peso de su estómago no le impedirá adquirir otra menos sibarita cuando charlemos un rato.


  Alan le miró de soslayo y, torciendo el gesto, repuso:


  —Oiga, no me diga que viene a denunciarme que le han asaltado en el camino o cosa análoga. Esto es tan corriente aquí que haría falta un batallón de sheriffs pare poder vigilar todos los intrincados senderos que conducen a este poblado.


  —Es posible, pero no se trata de mi persona. Hasta ahora he sabido defenderme por mí mismo sin necesitar la ayuda inútil de sheriffs que confiesan que no sirven para proteger la vida de los ciudadanos.


  Alan, al oír la velada acusación de David, hizo un rápido movimiento con las piernas y dejó caer los pies al suelo, enderezando el busto. David, sin dejarle hablar, afirmó:


  —Estaba seguro de que su indolencia iba a durar muy poco, a pesar de que aún no le he explicado el motivo de mi presencia.


  Alan, furioso, le miró intensamente y gruñó:


  —¿Quiere decirme de una vez quién es usted y por qué se permite esos comentarios tan poco respetuosos conmigo? ¿Acaso se ha olvidado que luzco al pecho una estrella y que esta estrella representa a la Ley?


  —¡Oh, claro que sé lo que representa esa estrella! Lo que necesito saber es si quien la luce hace honor a ella o la luce como un adorno.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Empezaré por darle mi nombre. Me llamo David Carroll… ¿No le dice nada este nombre?


  —David… David… No, señor, no me dice nada.


  —Pero el apellido sí le dirá algo…


  —¿Carroll? Bueno, acaso pueda tener relación con un individuo acusado de haber matado a otro hombre a traición, pero ese asunto pasó con las diligencias a Eugene, y es allí donde está pendiente de dictarse el fallo.


  —Que con las pruebas aportadas será el de pena de muerte, ¿no es así?


  —Sospecho que sí, pero eso será cosa del jurado.


  —Desde luego, pero antes de que el jurado dicte su sentencia con el atestado, que obra en poder del juez de Eugene, temo que van a pasar muchas cosas y nada agradables.


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Simplemente que Raphael Carrol es mi hermano y que si yo estoy aquí es por la razón de que no me han convencido los hechos como se han relatado ni las pruebas aportadas para que lo juzguen a través de ellas.


  —¿Y eso me lo dice usted a mí? ¿Cree que yo las he falsificado?


  —No sé quién pudo falsificarlas ni tergiversar los hechos, pero sí sé algunas cosas suficientes para no cruzarme de brazos y permitir que mi hermano sea ahorcado por un crimen que no cometió, aunque creo que le sobraban motivos para haberse cargado a unos cuantos tipos poco recomendables entre los varios que pululan por aquí.


  El sheriff boceto una mueca burlona en sus labios y repuso:


  —Me da usted la sensación de ser un hombre de mucha fantasía juzgando las cosas. Bueno…, quizá sea porque se trata de su hermano y es natural que la voz de la sangre haga ver visiones donde no las hay.


  —O donde hay mucho interés en ocultarlas.


  —Me está usted cansando con sus disquisiciones y no estoy para aguantarlas, por lo tanto…


  David se puso en pie como impulsado por un resorte y, apoyando las palmas de sus recias manos sobre el tablero de la mesa, echó hacia delante el busto como si tratase de morder al sheriff y bramó:


  —Por lo tanto me va a escuchar quiera o no, y no invoque esa estrella para eludir cosas que debía ser usted el primero en tener interés en que se aclarasen o le juro que llegaré tan lejos como sea preciso.


  "Y ahora escúcheme porque le interesa. Es preferible que me escuche usted aquí a que tenga que hacerlo en Eugene, donde sería llamado a dar ciertas explicaciones.


  Alan quedó tenso ante la fiera actitud de David y sobrecogido por aquella amenaza que acababa de lanzar.


  Y sin atreverse a contestar y menos a lanzar amenazas, quedó arrugado en su asiento.


  David volvió a sentarse y mirándole torvamente dijo:


  —Mi hermano Raphael era dueño aquí en esta zona de un coto maderero que valía mucho. Le costó mucho trabajo ponerle en marcha, consumió en ello muchas energías y, por fin, consiguió que le rindiese una utilidad a tono con el esfuerzo desplegado.


  ”Pero… no todo el mundo miró con buenos ojos su energía defendiendo el negocio. Por un lado provocó envidias de gente peor situada o menos emprendedora y por otro… determinados elementos se propusieron hacerle la vida imposible y amenazarle con arruinarle cualquier día si no se avenía a sufrir ciertos chantajes que se ejercían sobre él como se han ejercido sobre otros.


  ”En dos ocasiones se intentó prender fuego a su parcela de bosque, no logrando arrasarla por milagro y, en otra ocasión, alguien taponó el río cuando iba a lanzar sus maderas por él y aquello provocó un taponamiento que estuvo a punto de costarle la vida, pues era uno de los que viajaban a bordo de los troncos flotantes y por poco estuvo que no muriese aprisionado por ellos cuando se produjo la catástrofe.


  "Todo esto sucedió porque su carácter no le permitía claudicar a la presión de determinados elementos y nunca quiso dejarse expoliar por nadie.


  ”Y usted sabe muy bien que en diversas ocasiones acudió a usted denunciando los hechos y que usted le escuchó como quien oye llover.


  Alan quiso protestar con energía:


  —¡Eso no es cierto! Yo escuché sus quejas y le insté a que me denunciase quiénes eran los elementos que trataban de extorsionarle, pero no pudo señalar a nadie concretamente.


  ”Aún más, una de las veces me indicó dónde le habían señalado el lugar en que debía entregar mil dólares y me presenté allí para detener al chantajista, pero no se presentó nadie y a nadie se pudo detener.


  —Sí, fue una “casualidad” que renunciasen a comprobar si estaba dispuesto a entregar el dinero.


  —Sería casualidad o no. Acaso quien esperase recibir la cantidad estaba escondido en algún sitio donde no era fácil descubrirle y al verme huyó. ¿Pude hacer más que hice?


  —Podía decirle que sí, aunque es fácil que esta afirmación la guarde para más adelante. Mi hermano sabía de ciertos elementos que viven bien sin que se sepa de qué y nadie se ha molestado en fiscalizar sus movimientos y sus medios de vida,


  —Nadie tiene derecho a investigar en la vida privada de nadie mientras no exista algo tangible que obligue o faculte para ello. En todas partes o en casi todas se mueven tipos sospechosos a los que no se les puede acusar de nada por no existir denuncias o pruebas. Si su hermano sufría chantajes debió ser él quien localizase a las personas que le oprimían, y entonces yo hubiese intervenido a base de una denuncia concreta, pero él nunca pudo señalar a nadie determinado y yo no iba a adivinar quiénes eran.


  —También hablaremos de eso más adelante. Ahora dígame, ¿conoce usted este cuchillo?


  De la cintura de su pantalón extrajo un agudo y largo cuchillo que parecía un estilete y se lo mostró.


  El sheriff le miró torvamente y repuso:


  —Creo que me lo mostró una vez su hermano, pero ni entonces ni ahora sé a quién pudo pertenecer.


  —Este cuchillo estuvo a punto de atravesarle el cuello un atardecer cuando mi hermano se encontraba solo en un tupido lugar del bosque, donde se habían estado talando algunos árboles. Quien lo lanzó, muy diestro en su manejo, lo dejó clavado en el tronco de uno de los árboles a tres pulgadas del cuello de mi hermano.


  "Este trató de localizar al agresor, pero le fue imposible dado lo espeso de aquella zona y tuvo que renunciar a apresarle o a rematarle a tiros.


  ”Fue entonces cuando, convencido de que no sólo su patrimonio sino también su vida estaban en peligro, decidió vender su parcela de bosque y desaparecer de aquí para establecerse en un lugar más seguro y donde pudiese contar con la protección de una autoridad que aquí solamente era una figura decorativa.


  ”Y tuvo que venderlo por la mitad de lo que realmente valía. Le ofrecieron setenta y cinco mil dólares por lo que valía el doble a ojos cerrados y se vio obligado a cederlo en esa cantidad para no perderlo todo. El comprador le dio un cheque por el valor de la venta, cheque que debía cobrar en el Banco del poblado donde el comprador tiene su cuenta corriente. Y mi hermano cobró el cheque y se dispuso a venir a Eugene, donde debía reunirse conmigo para estudiar qué otra clase de negocio se podía emprender y dónde.


  ”Mi hermano, antes de partir, quería arreglar aquí algunos asuntos y se hospedó en el piso alto de «El Trébol» ya que su dueña alquila habitaciones y es el único local de hospedaje decente.


  "Aquella noche, cuando después de cenar se retiraba a su habitación, al abrir se vio acometido por tres o cuatro individuos, los cuales le atacaron por sorpresa, cubriéndole la cabeza con un trozo de manta y aferrándole hasta inmovilizarle. Luego le maniataron y le dejaron tumbado en el suelo donde permaneció muchas horas sin poder librarse de sus ligaduras.


  "Los salteadores le habían despojado de sus setenta y cinco mil dólares, dejándole arruinado.


  El sheriff, tenso, le interrumpió:


  —No me está usted contando nada nuevo. Su hermano fue descubierto al día siguiente cuando la doncella se disponía a arreglar la habitación. Me llamaron y se pudo comprobar que los asaltantes habían penetrado en la casa por la parte trasera escalando la cerca de la corraliza, y penetrando por una de las ventanas bajas. Encontré una escala de cuerda como prueba elocuente, pero nada más.


  "Helen y el dependiente del bar no sabían una palabra de lo sucedido. A la hora en que ocurrió el asalto estaban en el bar, muy concurrido, y no vieron entrar ni salir a nadie por la puerta que conduce a las habitaciones del piso alto, lo que prueba que entraron y salieron por la parte trasera.


  ”Yo no pude hacer nada. Cuando tomé declaración a su hermano, que estaba furioso, no pudo describirme a ninguno de los que le atacaren. Estaba tan fuera de sí que me costó trabajo tomarle declaración. Todo lo que dijo fue que estaba seguro de localizar a uno de los que le habían atacado, pues le había oído hablar unas palabras con los demás y su voz no se le despistaba. Juró que le encontraría, pero no quiso decir quién era.


  "Aquella, noche, en la taberna de «El Rojo», creyó encontrar al que suponía uno de los autores del asalto y pretendió disparar contra él. Algunos clientes intervinieron oportunamente y evitaron que le balease. El individuo huyo en la confusión y su hermano, furioso por haberle impedido disparar contra él, tuvo que andar a golpes con los que le sujetaban para librarse de ellos.


  "Pero, horas más tardo, el individuo fue encontrado muerto por tres tiros en la espalda. Lo descubrieron en un lugar ya casi fuera del poblado y no se supo si fue muerto allí o le arrastraron a aquel lugar.


  "Cuando me enteré de todo lo sucedido busqué a su hermano. Lo tenía todo preparado para escapar y si tardo unos minutos más en buscarle se habría largado.


  "En su nueva declaración, aseguró que aquel hombre había sido uno de los atracadores, pero que una vez que se le escapó de las manos no había podido dar con él a pesar de que le había estado buscando toda la noche. Juró que él no le había matado y que de haberle encontrado sólo hubiese disparado para anularle, pues su idea era obligarle a descubrir a los que le habían ayudado a robarle y a que dijese dónde estaba el dinero.


  "Pero, como usted comprenderá, todo estaba en su contra. Había intentado disparar contra él en la taberna, le estuvo buscando con la misma idea toda la noche según confesión propia y nadie tenía más motivos para él para matar al sospechoso.


  "Pero nadie pudo probar que aquel hombre fuese uno de los que le atracaron. Las voces a veces se confunden y dato tan poco sólido no era suficiente para acusarle, sobre todo después de muerto.


  "Yo levanté el atestado, incluí las declaraciones de los testigos que se encontraban en la taberna cuando su hermano quiso matar a Gary Simpson, que éste era el nombre del muerto, y tras encerrar a su hermano envié todas las diligencias a Eugene para que se sustanciase allí la causa y el jurado dictase el fallo que estimase más oportuno. Esto fue todo y no me explico por qué usted viene ahora con insinuaciones injuriosas respecto a mi actuación en el suceso,


  David, que le había escuchado con calma glacial, repuso:


  —Todo eso que me cuenta usted lo sabía.


  —Entonces…


  —Lo que me falta por haber es cómo se conformó usted con realizar esas gestiones tan rutinarias y no investigó a fondo para descubrir otras muchas cosas que hubiesen aclarado bastante el asunto.


  —Dígame qué otras gestiones podía hacer. Se habla muy bien desde fuera.


  —Desde fuera y desde dentro, sheriff. Si yo hubiese estado en su puesto hubiese realizado muchas gestiones que usted ha pasado por alto no sé si por indolencia, por rutina, por vaguería o… por miedo por no decir algo más.


  —¿Qué quiere usted decir con eso?


  —Mucho y nada. Yo no soy sheriff, pero da la casualidad de que he pertenecido durante tres años a la policía rural, donde fui cabo hasta que dejé el empleo para dedicarme a mis negocios y sé muchas cosas y muchos procedimientos que deben conocer los que representan la Ley.


  ”Y aunque con carácter particular por mi cuenta y riesgo he venido a investigar las raíces de este asunto, porque está en juego la vida de mi hermano y no puedo consentir que además de haberle robado el producto da su trabajo le ahorquen por un crimen que no cometió.


  —Mucho asegura usted.


  —Si mi hermano lo hubiese hecho, sé que me lo hubiese confesado a mí íntimamente y no ha sido así. Jura por lo más sagrado que no logró encontrar al muerto aquella noche y estima como yo que si alguien le mató fue por miedo a que le echase mano y le obligase a confesar quién le ayudó al asalto y quiénes se repartieron su dinero.


  —¿Quiere usted decir que… fueron sus mismos compañeros los que le dieron muerte…, suponiendo que su hermano estuviese en lo cierto?


  —Justamente eso y algunas cosas más. Traigo apuntados muchos datos que iré tratando de aclarar y ya veremos si yo soy más afortunado que usted en descubrir la verdad.


  —Inténtelo y si tiene esa fortuna tendré que confesar que tuvo usted más suerte que yo o fue más listo.


  "Y si en algún momento necesita mi ayuda, puede contar con ella, siempre que se desenvuelva usted dentro de la legalidad. Hay procedimientos que un sheriff no puede amparar por no estar dentro de la Ley.


  —Gracias por su ofrecimiento, pero prefiero trabajar solo.


  —¿Desdeña usted la fuerza que representa esta estrella?


  —La estrella es muy respetable. De lo que no me fío algunas veces es de la utilidad de los que las lucen.


  —Puede usted pensar cómo le parezca, pero me permito hacerle una advertencia. Cuide cómo se mueve y lo que hace, no sea que por intentar salvar a su hermano de ser ahorcado termine usted por hacerle compañía en ese baile tan poco divertido.


  —Cuidaré mi cuello por la cuenta que me tiene, pero acaso ponga en el de algún otro ese bonito dogal que tiene muy merecido. Con la muerte de Gary no se ha cerrado el episodio, sino que está por empezar. Quedan por lo menos tres rufianes sueltos riéndose de la trágica suerte de mi hermano y mi promesa es que no habrán de reírse por mucho tiempo. Esto si no hay alguien más detrás de ellos que también tenga que pagar su intervención. Y como de momento no tengo otra cosa que decirle me despido de usted. Quizá no tarde mucho en volver a tener noticias mías.



  Capítulo II


  UNA ALIADA IMPREVISTA


  David abandonó las oficinas del sheriff y, tomando su caballo de las bridas, se alejó de la plaza.


  Llevaba la idea de presentarse en “El Trébol” y pedir habitación. Le interesaba mucho examinar el terreno, comprobar hasta qué punto había sido posible el asalto a la habitación de su hermano sin necesitar penetrar por el bar y algunos otros detalles muy útiles para su investigación, pero cuando se dirigía al garito descubrió que frente a él había una modesta posada y, cambiando de idea, se detuvo ante ella


  La posada estaba regentada por una mujer de unos cincuenta y cinco años, alta, delgada, huesuda y de pelo muy blanco. Era mujer seca en palabras, pero había algo en los rasgos de su cara que atraía.


  Ayudaba a la dueña en sus faenas de atender el pobre negocio su hija Rosalind, una muchacha de unos veinticinco años, tan alta como su madre, pero más llena de carnes, con el busto muy bien torneado y con un rostro franco y expresivo que la hacía muy atractiva.


  El negocio era pobre, pero madre e hija se ayudaban con lo que buenamente rendía, al tiempo que se ocupaban de lavar y recoser ropa para algunos vecinos del poblado.


  David penetró en el interior. Se encontró en un gran vano que oficiaba a modo de hall y en él, sentada en un viejo butacón repasando unas prendas, a la dueña del establecimiento.


  La vieja se despojó de las gafas que tenía puestas y, mirando fijamente a David, saludó:


  —Buenos días, forastero, ¿deseaba algo?


  —Pues, sí. Necesito estar por aquí unos días para realizar ciertas gestiones y si tiene usted habitación para mí desearía quedarme.


  —En este momento la media docena de habitaciones de que dispongo están vacías, así es que puedo darle a escoger la que más le guste. Pero debo advertirle que mi posada es modesta. Suelen parar aquí peones de ranchos o granjas y no encontrará lujos ni en la habitación ni en la comida, pero puedo asegurar que todo está limpio y que la comida, aunque corriente, no es una bazofia repugnante.


  ”Si no es esto lo que busca, entonces… puede pedir habitación en «El Trébol», donde suelen hospedarse los pudientes o los que necesitan tener el alcohol delante de las narices para sentirse a gusto.


  El modo despectivo que la dueña empleó para hablar de “El Trébol” hizo adivinar a David que la vieja podía ser una buena fuente de información para sus pesquisas y, sonriendo, repuso:


  —Señora, soy poco exigente aparte de que me gusta la sencillez. Me basta que mi cama esté limpia y que la comida sea sabrosa.


  —Siendo así, eso se lo garantizo.


  Volvió la cabeza hacia el fondo, donde se abría una puerta y llamó reciamente:


  —Rosalind, sal un momento.


  Poco más tarde aparecía la hija de la posadera y David la contempló con arrobo, pues la muchacha poseía un don especial en sus movimientos y en el brillo de sus bonitos ojos azulados que atraían la simpatía de la gente.


  —¿Qué querías, mamá?


  —Hija mía, atiende a este forastero. Desea habitación por unos días y le he dicho que puede escoger la que le agrade más.


  —Claro que sí, mamá… ¿Quiere usted pasar por aquí, señor?


  Le indicó la puerta y le hizo penetrar por un pasillo largo a cuyos lados se abrían hasta ocho puertas que daban entrada a las ocho habitaciones de la casa.


  La joven, señalando con la mano, indicó:


  —Menos las dos últimas a derecha e izquierda, que son las que ocupamos mi madre y yo, las demás están a su disposición,


  —Me es igual una que otra. Supongo que tendrán ventilación al exterior.


  —Las de este lado tienen ventanas a la calle y las de este otro a la parte trasera.


  —Pues asígneme una de este lado. Me gusta asomarme al exterior y ver el movimiento de la calle. ¿Es muy intenso por aquí?


  —Según. A veces acuden bastantes marchantes y alquilamos todo, otras veces hay poco forastero y sólo se ven los habituales del poblado.


  Abrió una puerta e indicó:


  —Esta, está bastante bien, puede comprobarlo y si no le agrada le enseñaré las otras.


  David la echó un rápido vistazo y en seguida se dirigió al fondo donde se abría la ventana. Al asomarse a ella comprobó que si no caía precisamente enfrente da “El Trébol” desde allí se podía abarcar el garito con bastante precisión.


  —Me agrada ésta —dijo—. Ahora subiré mi saco de viaje y usted me indicará la cuadra para dejar el caballo.


  La muchacha asintió y salió tras David acompañándole de nuevo al hall.


  —Madre, se queda con la número uno.


  —Muy bien, ¿está en orden?


  —Sí, mamá.


  —Pues nada más. ¿Desea usted algo de momento?


  —Dejar mi caballo en la cuadra.


  —Rosalind le acompañará, pero debo advertirle que la limpieza de su montura correrá a cargo de usted. Aquí sólo estamos mi hija y yo y esa no es tarea para mujeres. Por lo demás encontrará avena, paja y agua.


  —No se preocupe. Yo me cuidaré de él cuando lo precise.


  Tomó el caballo y precedido de Rosalind se dirigió a la cuadra. Un espacio largo con una pesebrera corrida donde podían acomodarse media docena de caballos.


  Rosalind indicó:


  —Aquí tiene usted la avena y la paja. Este balde es para dar de beber a las bestias y aquí tiene usted el pilón donde puede tomar el agua… ¿Desea algo más?


  —Pues…, sí, acaso algún informe sobre el poblado. Me gusta saber algo de los sitios donde tengo que desenvolverme.


  —¿Qué informes cree que puedo darle?


  —No sé…, por ejemplo, ¿es pueblo tranquilo?


  —¿Sabe usted de algún poblado tan aislado como éste y rodeado de gente dura que sea tranquilo?


  —Siempre hay facetas. El vecindario puede ser tranquilo y, en cambio, puede haber elementos perturbadores como los hay en muchos lugares.


  —Pues este es uno de ellos. Por todos los lados encontrará usted tupidos bosques que a simple vista parecen dormidos y, sin embargo, en sus entrañas, se mueven docenas de hombres rudos dedicados a un trabajo muy duro que les hace ser tan duros como el trabajo. Cuando cesan en él y abandonan el bosque para irrumpir en el poblado son escandalosos, agrios, peleadores peligrosos sobre todo si abusan del alcohol o pierden sus jornales jugando.


  —He podido observar que frente a la posada hay un garito bastante atractivo.


  —Sí, “El Trébol”. A su dueña se le ocurrió instalarlo frente a la posada y no sabe usted cuánto hemos maldecido y maldecimos tan poco agradable vecindad. Es ahí donde se reúne lo malo y lo bueno o lo peor de aquí, y donde se producen escándalos, peleas, tiros…, todo lo desagradable que se puede producir en un local de esa índole.


  —Ha hablado usted de su dueña, ¿es que la propietaria es una mujer?


  —Lo es al menos físicamente.


  —¡Hum…! ¿Qué quiere usted decir?


  —Que aparentemente es una mujer y nada despreciable en cuanto a figura. Debe pasar de los treinta y cinco años, pero se conserva muy bien y posee una figura muy atractiva que ella sabe cuidar mucho. Sin embargo, si yo fuese un hombre y buscase una mujer para algo más noble que divertirme un rato con ella, huiría de Helen como del mismo diablo.


  —¿Mala persona?


  —Yo diría que nació para explotar a la gente y satisfacer sus egoísmos a costa de lo que sea. De lo demás apostaría a que no la encuentran un átomo de sentimientos nobles de los que debe poseer gran cantidad una mujer que se precie de tal.


  —Un magnífico retrato, señorita… ¿Cómo ha dicho su madre que se llama usted?


  —Rosalind.


  —Es cierto; estaba distraído. Digo que un magnífico retrato lo que me hace suponer que la conoce usted bien.


  —Desde hace tres años que abrió el garito.


  —¿Cómo se le ocurrió siendo una mujer sola (pues supongo que vive sola) abrir un establecimiento de esta índole?


  —No irá usted a pensar que una mujer de su clase podría abrir un reformatorio. Ha sido artista de garito desde que tuvo uso de razón y es lo que entiende y le va.


  —Debió ser buena artista y ganar mucho dinero para poder instalar ese local.


  —Lo ganó de un solo golpe.


  —¿Una racha de fortuna en la ruleta?


  —Un maderero llamado Sansón que se enamoró como un animal de su envoltura y tuvo la debilidad de ofrecerla el dinero a manos llenas.


  —Hay gente muy vanidosa que por presumir protegiendo a una mujer tan vistosa son capaces de arruinarse. Estará muy ufano de su “conquista”.


  —Lo estaba.


  —¿Se separaron?


  —No. Él no la hubiese dejado ni a sol ni a sombra, pero a poco de inaugurar el garito Sansón apareció flotando en las aguas del río. No parece que encontraron en su cuerpo señales de lesiones y el sheriff declaró la muerte como natural. Debió escurrirse al borde del río y la corriente le arrastró.


  —Esto sería un gran disgusto para Helen.


  —No lo crea. Ella ya había sacado lo que buscaba y estoy por afirmar que en algún momento le hubiese mandado a paseo. Sansón era viejo y nada atractivo y sólo su dinero podía ayudar a soportarle.


  —Entonces fue una suerte para ella perderle tan oportunamente.


  —Sí, creo que fue una suerte, pero no en el sentido que usted le da a la palabra, Sansón era un hombre muy duro y agresivo y de haber sabido a tiempo cosas que creo que no llegó a saber, a la que hubiesen encontrado un día flotando en el río hubiese sido a ella.


  —¡Ajú…! La eterna historia que suele rodear a esa gente. Un tercero en discordia que se aprovechaba de la candidez del maderero.


  —Poco más o menos. Muchos murmuraban que estaba en combinación con un tipo de moralidad muy dudosa que se llama Lewis Stowe y… hasta hay quien sospecha que Lewis podría decir algo que aclarase la muerte del maderero.


  —Eso es grave. ¿Peligroso el sujeto?


  —Por tal se le tiene. Viste bien, es presumido, triunfa como un potentado y nadie sabe de dónde le viene lo que gasta. Él dice que trafica en madera y procura negocios a ciertos madereros de la región, pero eso sólo él lo sabe. También actúa como croupier en el garito.


  —A lo mejor su fuente de ingresos es Helen.


  —No sé. Helen es egoísta como ella sola y una cosa es que como mujer satisfaga los caprichos de Lewis y otra que esté al pie del negocio muchas horas para entregar sus ganancias a ese tipo.


  —¿Vive con ella?


  —No, al menos en apariencia. Se dicen buenos amigos simplemente, pero hay cosas que no se pueden ocultar.


  —Veo que es usted muy observadora y la felicito. Ahora como me ha inspirado usted gran confianza me voy a permitir hacerle una pregunta sin que tenga obligación de contestar a ella.


  —Si puedo satisfacer su deseo, no tendré inconveniente en ello.


  —Supongo que conocería usted a un tipo llamado Gary Simpson.


  —Sí, le conocía… ¿Usted también?


  —No, por cierto; pero tengo interés en saber de él algunas cosas.


  —Todo lo que se puede decir de Gary es que era un tipo de condición tan dudosa como Lewis.


  —¿Amigo de éste, por casualidad?


  —Amigo de Lewis y de otros tres sujetos que nada se tienen que echar en cara unos a otros.


  —Veo que está usted bien informada… ¿Habría inconveniente en que me dijese usted quiénes son esos otros tres tipos que forman tan espinosa rueda?


  —Todo el mundo los conoce y además son asiduos de “El Trébol”. Uno dice llamarse Jerome Barvard, otro Ruffus Alcott y el tercero Bob, “El Negro".


  —Un quinteto muy destacable. A Gary creo que le mató por la espalda un maderero a quien le habían asaltado y despojado del dinero que acababa de cobrar por la venta de su parcela de bosque. ¿Es cierto?


  —Eso es lo que se ha dicho oficialmente.


  —¿Usted no lo cree?


  —Nadie probó que fuese el maderero, aunque al parecer tenía motivos para matarle, pues le había reconocido por la voz como uno de los que le asaltaron.


  —Si fue así…, habrá que admitir que lo matase el maderero, ya que…, al parecer, no había nadie más que tuviese motivos para deshacerse de Gary.


  —Claro que no, pero… yo he oído decir algo a la gente que también podría ser que fuese lo cierto.


  —¿El qué?


  —Que le mataron sus propios compañeros de asaltos temerosos de que le echasen mano y le obligasen a confesar quiénes había asaltado al maderero.


  —Es una explicación sobre todo tratándose de indeseables para quienes el honor y la lealtad son palabras vanas. Pero es de suponer que el sheriff del poblado habrá realizado las gestiones pertinentes para no conformarse con las apariencias y habrá intentado aclarar si en verdad fue el maderero quien mató a Gary o pudo haberlo hecho algún otro.


  La muchacha hizo una mueca de asco y replicó:


  —El sheriff todo lo que ha hecho ha sido aceptar cuanto han dicho unos y otros y enjuiciar al maderero para que le juzguen en Eugene y él se lavó las manos. El sheriff de aquí es un tipo muy especial del que no se sabe nunca qué opinar,


  "No quiere jaleos con esa gente y hasta a veces da la sensación de ser muy amigo de todos ellos. El levantó un atestado rutinario y… nadie sabe si va a pagar un inocente o qué va a suceder.


  —Muy valiosa su información, Rosalind.


  —¿Si? ¿Por qué la considera tan valiosa?


  —Se lo voy a decir porque me ha inspirado usted una gran confianza y porque estoy seguro de que en algún otro momento sus informes me servirán de mucho. Sólo la voy a rogar que ignore lo que la voy a decir. Me interesa todo lo que se relacione con la muerte de Gary, porque el hombre a quien están a punto de ahorcar injustamente es hermano mío. Yo me llamo David Carroll.


  —¡Santo Dios…! ¿Y ha venido usted a meterse en ese avispero para tratar de esclarecer la verdad?


  —La vida y la inocencia de mi hermano me lo exigen.


  —Entonces…, si en algo puedo serle útil, cuente conmigo. Odio a esa gente con toda mi alma y ojalá los vea a todos colgados como merecen.


  —Yo le aseguro que por mí no quedará si hay motivo para ello. Me propongo agotar todos los recursos que estén al alcance de mi mano para descubrir quién mató a Gary y quiénes robaron el dinero a mi hermano. Podré triunfar o fracasar, pero no vacilar en el empeño.


  —Una misión muy peligrosa, señor Carroll. Esa gente es temible y si tienen algo que ocultar en cuanto sepan quién es usted y lo que busca, mucho me temo que su vida corra un gran peligro. Sería una pena que usted también resultase una víctima de esos rufianes.


  —Procuraré estar alerta contra ellos, aunque ahora creo que me he precipitado y he cometido un grave error.


  —¿Qué ha hecho?


  —Dirigirme primeramente al sheriff acusándole de no haber cumplido su deber hasta el agotamiento y anunciándole que voy a ser yo quien actúe por mi cuenta para aclarar el suceso.


  —Yo también creo que se ha precipitado usted y que esto hará más difícil y peligrosa su misión. Si Alan está comprometido de alguna manera en el suceso se apresurará a poner en guardia a los demás.


  —Si es un poco listo se morderá la lengua o se pondrá el mismo al descubierto porque si se corre la voz de que yo soy hermano del acusado y estoy aquí para tratar de desenmascarar al verdadero criminal, tendré que acusarle a él de haber corrido la voz y esto le pondrá en un aprieto muy serio. Sólo él y usted, saben quién soy y de usted estoy muy seguro.


  —Puede estarlo. Le inscribiremos con otro nombre y nadie podrá decir que sabemos quién es usted.


  —Es una buena idea por el momento aunque puede ser que no sirva para nada. Me llamaré David Harris y soy un marchante que me dedico a traficar con madera. Si en algún momento alguien viniese a hacer preguntas usted sólo sabe esto.


  —Descuide que así será.


  —Y ahora no sé cómo agradecerla sus informes. Espero que me sean de gran valor y hasta confío en que pueda usted averiguar algo más y comunicármelo. A veces la voz popular está llena de un sentido certero y la gente comenta por la espalda cosas que no se atrevería a decir en público.


  —Este usted tranquilo que me esforzaré en saber cuánto me sea posible. Como usted ha comprobado la poseída está en frente de “El Trébol”, y desde la ventana de mi cuarto veo muchas cosas que nadie ve ni sospecha.


  —Es una buena atalaya y confío en su sagacidad y discreción. Y no la entretengo más porque su madre estará extrañada de que tarde tanto en atenderme. Si cree que no debe de decirla nada de lo que hemos hablado acaso sea mejor.


  —Nada la diré. Mi madre es miedosa, teme a esa gente y sólo desea que nos dejen tranquilas aunque a veces esos tipos han tratado de molestarme. A lo mejor se creen que yo soy otra Helen.


  Y haciendo un gesto de asco al hablar de la dueña del garito abandonó la cuadra dejando a Davis entregado a ocuparse de su montura.



  Capítulo III


  DOS ANTIGUOS CONOCIDOS


  Al atardecer David decidió echar un vistazo al garito de Helen antes de que empezase a llenarse de clientes Quería conocer a la fantástica dueña, de aquel antro donde al parecer, eran acogidos con demasiado agrado no sólo Lewis, el íntimo amigo de la ex artista sino los otros tres indeseables, cuyos nombres le había facilitado Rosalind y que según sus sospechas, tenían relación con el robo del dinero de su hermano, sino con la muerta de Gary.


  Todo estaba ya preparado para el movimiento de la noche. No tardando mucho se encenderían las lámparas, de petróleo y los más madrugadores empezarían a acudir unos a beber y otros a jugar.


  Cuando David, pasó al interior del bar había un dependiente tras la barra y otro poniendo en orden las mesas y los asientos. Al fondo tras la cortina de pita que ocultaba la entrada al interior, también se captaba ruido y David, supuso que allí debía estar la sala de juego aunque ignoraba quien la atendía.


  Se acercó a la barra y solicitó un whisky. No veía a Helen en el salón y supuso, que podría estar en la sala de juego o quizá en sus habitaciones particulares. David, no conocía el poblado. Era la primera vez que le visitaba pues aunque su hermano había vivido tres años en sus proximidades sólo le visitó una vez en su bosque, y no se había acercado al pueblo para nada. Tomó un sorbo de la bebida que acababan de servirle y mientras atascaba la pipa para hacer tiempo preguntó:


  —¿Mucho movimiento por aquí?


  —Nunca falta —repuso el dependiente—, el comercio de la madera, es muy fluido y siempre hay por aquí gente interesada en él, aparte de qué son bastantes los hombres que trabajan en los bosques y todos acuden aquí, por ser el poblado que le ofrece mayores distracciones.


  —Comprendo. Si no fuese así, un local como esta que se sale de las dimensiones de un poblado poco importante no tendría vida propia.


  —Aquí hay negocio para todos aunque la mejor clientela es la que nos favorece.


  David no quiso aludir a Helen, ni descubrir que sabía que el dueño del local era una mujer Se haría el inocente respecto a las actividades del poblado hasta que llegase el momento de poner sobre el tapete todo el ímpetu que poseía.


  Mientras volvía a tomar un nuevo trago captó una voz de mujer que hablaba sin duda por detrás de la cortina que ocultaba la sala de juego y seguidamente se abrió ésta, e hizo su aparición en el salón la bella Helen. Los detalles de su persona que David había recogido cuadraban muy bien con el empaque y la picante belleza de la ex artista, belleza un tanto pasada aunque ella parecía diestra en mantener la tersura de su cutis y en aparentar media docena de años menos de los que poseía.


  David fijó su aguda mirada, en el busto cimbreante de Helen y una sonrisa irónica y burlona se boceto en sus labios porque aquella mujer no era una incógnita ni nada nuevo para él. La había conocido hacia media docena de años en Salem, cuando él aún pertenecía a la policía federal del Estado, y el conocimiento no iba a resultar muy agradable para Helen, cuando él entendiese que debía recordárselo, si ella no le conocía.


  Pero la memoria de Helen, era bastante eficiente y apenas fijó sus lindos ojos en David, sintió un extraño estremecimiento por todo su cuerpo y una mueca de desagrado profundo, se dibujó en sus labios, pero todo fue fugaz porque supliendo la mueca por una sonrisa captadora, avanzó sin titubeos hacia David para saludar:


  —¡Qué coincidencia más extraña cabo David! ¡Quién iba a sospechar que usted anduviese por estas latitudes! ¿Cómo le va desde que no nos hemos visto?


  David admiró el aplomo de ella y repuso:


  —En primer lugar le aclararé que mi grado de cabo ya no es efectivo desde hace tres años cuando dejé la policía, para dedicarme a otros negocios. Respecto a la coincidencia de volver a vernos al cabo de media docena de años, no tiene nada de extraño. El mundo es un pañuelo y cuando menos lo espera uno se encuentra en cualquiera de sus puntas y en cuanto a cómo me va pues puede juzgar, usted, parece tener seis años menos que entonces y yo seis más.


  —Muy galante, ex cabo David… Se ve que desde que dejó usted de prestar tan árido servicio se ha vuelto más galante con las mujeres.


  —Siempre fui galante con ellas salvo cuando me dieron motivo para no serlo.


  —Hay cosas que es mejor olvidarlas. La vida nos presenta a veces facetas amargas, y otras veces cambia el panorama. Es mejor atenerse al presente que evocar el pasado.


  —Sobre todo si el pasado fue malo y el presenta bueno.


  —Así es…, ¿por qué no se sienta y charlamos un poco? No guardo muy gratos recuerdos de usted…, pero los he olvidado y prefiero hacer amigos de los enemigos de ayer.


  —Una excelente teoría. Los años nos enseñan mucho y no quiero con esto decir que sea usted vieja.


  —Claro que no; eso sería una descortesía imperdonable aunque fuese una dura verdad porque usted sabe que las verdades en la mayoría de los casos son las que hieren o molestan más. Los años en las personas son algo inevitable la cuestión estriba en conseguir, que nos pesen menos que en realidad pesan y quien lo consigue, si no logra engañarse a sí mismo engaña a los demás y siempre es un beneficio si el engaño rinde alguna utilidad.


  —Una filosofía, que se adquiere también con el peso de los años, pero creo que estamos divagando un poco sobre cosas que nos pertenecen a cada uno y no a los demás.


  —En efecto estábamos divagando… ¿No se sienta, por favor?


  David aceptó el asiento que ella le ofrecía y Helen se acomodó frente él separada de la mesa con las piernas cruzadas y el borde de la falda por encima de las rodillas. Esto la permitía exhibir dos magníficas y bien torneadas piernas, calzadas en la malla de seda.


  David se dio cuenta del detalle, pero se hizo el desentendido. Conocía bastante la sutileza de aquella mujer y sus artes femeninas y no era aquel el procedimiento a emplear para envolverle en algo que a él no le conviniese.


  Ella sonriendo captadoramente y moviendo a compás, una de sus piernas para llamar más la atención exclamó:


  —¿Es indiscreto preguntarle a usted qué hace por un lugar tan exótico como éste?


  —Claro que no. Me dedico a negocios en los que interviene la madera y he venido aquí, a echar un vistazo a todo esto y a ver si me interesa realizar algún negocio con los madereros de aquí.


  —Sí es ese el objeto de su visita yo conozco a bastantes madereros por ser clientes de aquí y puedo ponerlo en contacto con ellos.


  —Muchas gracias. De momento quiero ver qué clase de madera puede haber que me convenga para mi negocio y después será cosa de entablar relaciones comerciales con quien me interesa.


  —En ese caso no digo nada pero mantengo mi oferta….


  —Gracias. Y ahora que le he dicho por qué me encuentro aquí, ¿quiere usted decirme cómo la encuentro al frente de este garito?


  —¿Es algo fuera de lo corriente? Si mi vida se ha desarrollado en esta clase de negocios no esperaría encontrarme en una escuela dando lecciones a los párvulos.


  —Claro que no. Si le pagan bien su trabajo…


  Ella irguió el busto con soberbia:


  —Los tiempos en que alguien podía tasar mi trabajo y mis modestos encantos pasaron a la historia. Ahora soy yo quien me exploto a mí misma.


  —¿Quiere decir que es usted, la dueña de esto?


  —Exactamente, soy la dueña absoluta del garito.


  —La felicito. Eso demuestra que supo ahorrar lo suficiente para emanciparse un día, y vivir por su cuenta. ¿Le va bien en el negocio?


  —No puedo quejarme. Esto es lo mejor del poblado y aquí acude lo más selecto del contorno.


  David casi candorosamente preguntó:


  —¿Qué ha vuelto usted a saber de su amigo Larry?


  Ella apretó sus bonitos dientes y, repuso:


  —Creo que usted, debe saber de él, más que yo. Desde hace seis años no sé una palabra de él, ni tengo interés en saber nada.


  —No tuvo mucha suerte el pobre. Le condenaron a doce años y después del juicio yo me desentendí, para seguir ocupándome de mis asuntos. Debe continuar en la cárcel si no le han rebajado la pena por buen comportamiento, ¿no le agradaría que así fuese?


  —Ya le he dicho que no deseo sacar nada de él y ojalá no salga nunca más de entre rejas.


  —¡Qué cosas tiene uno que oír a veces! Claro que tratándose de mujeres lo más absurdo es lo más normal, Usted amaba a Larry y…


  —No diga tonterías. Yo le soportaba porque me interesaba pero él, me complicó la vida y estuvo a punto de hundirme con él. ¡Le maldigo una y mil veces!


  —Hace usted bien. Lo interesante es que no vuelva a surgir en su vida un nuevo Larry. Podría serle fatal por aquello de que nunca segundas partes fueron buenas.


  —Ya procuraré que eso no suceda por la cuenta que me tiene.


  En aquel momento surgió por entre las cuerdas de pita que formaban la cortina que ocultaba la entrada a la sala de juego un tipo alto fornido, de aspecto impresionante.


  Debía andar frisando los cuarenta y cinco años, era moreno de ojos muy negros y brillantes de pelo negro un poco rizado. Adornaba su labio superior con un bigotito sabiamente recortado que prestaba a su fisonomía un aspecto más sugestivo y varonil. En conjunto era un tipo de hombre de esos que suelen chiflar a las mujeres a las que les gusta lucirse con hombres fuera de lo vulgar.


  Vestía con elegancia y lucía en uno de sus dedos un solitario de buen tamaño.


  —Se adelantó diciendo:


  —Helen, el salón está ya en orden.


  Miró inquisitivamente a David, y ella al darse cuenta exclamó:


  —Acércate Lewis. Voy a presentarte un antiguo conocido de Salem, al que hacía más de seis años que no había vuelto a ver. Está aquí para asuntos de negocios madereros y nos hemos vuelto a encontrar por azares del destino.


  ”Se llama David y le apodaban “El Astuto”, cuando actuaba como cabo de la policía rural. Hace tres años que abandonó el empleo para convertirse en un negociante en maderas.


  Lewis sin ofrecerle su mano repuso fríamente:


  —Sea bien venido a Umpgua y espero verle algún rato por la sala de juego.


  —Quizá me vea usted, pero como un simple espectador. Tengo muy mala suerte en el juego y siempre he perdido.


  Helen sonriendo repuso:


  —Pues ya sabe usted, el refrán. “Desgraciado en el juego afortunado en amores.”


  —Tampoco en esa ruleta he tenido suerte. Aún estoy soltero…


  —Eso no dice nada. Para ser afortunado en amores no se precisa indefectiblemente estar casado.


  Se puso en pie y ofreciendo su bonita mano a David dijo:


  —Excúseme si le dejo pero el movimiento, está a punto de empezar y hay que dar las últimas órdenes y realizar los últimos preparativos.


  —Por mí no se entretenga. No pretendo que su amigo Lewis se enoje conmigo:


  —Lewis es… el croupier de la mesa de ruleta. Claro que tenemos amistad porque él me interesa en su puesto y yo le intereso cómo dueña pero nada más.


  —No hubo malicia en el calificativo. Como vi que la trataba con toda confianza…


  —Eso es propio de estas latitudes y sobre todo de esta clase de negocios y usted, lo sabe bien. ¿Le veré pronto?


  —A lo mejor esta noche. Si me aburro en algún sitio tengo que buscar un poco de distracción y en ningún sitio mejor que aquí.


  —Si no le gusta jugar acaso no le resulte muy divertido. Aquí no hay chicas que actúen para amenizar las horas a los clientes. El negocio no da para tanto.


  David aceptó la mano que ella le ofrecía y Helen, desapareció en el salón de juego seguido de Lewis que volvió la cabeza un par de veces para mirar a David con desagrado como si adivinase que su presencia en el garito o su amistad con Helen fuese a resultarle perjudicial en algún aspecto.


  David abandonó el bar cuando las luces empezaban a encenderse y el velo grisáceo del atardecer empezaba a adquirir tintes mucho más oscuros.


  Lentamente se encaminó a la posada. Sólo tenía que cruzar la calzada y descender una docena de yardas para encontrarse en ella.


  Se detuvo en la puerta y vuelto de cara al garito se dedicó a contemplarle y a contemplar el movimiento que empezaba a notarse con más intensidad a lo largo de la calzada.


  Se estaba diciendo que el destino tenía caprichos insondables y que uno de estos caprichos era el de haberle puesto en contacto con Helen sin necesidad de tener que forzar las cosas para conseguirlo. Allí en “El Trébol” parecía radicar el misterio que se había propuesto aclarar rápidamente y ahora empezaba a sospechar que la piedra angular de él era Helen.


  Bruscamente se introdujo en la posada llegó a su habitación y cerrándola por dentro se tumbó en el lecho y se entregó a profundas meditaciones.


  Y la que ahora ocupaba su mente por entero era la ex artista con la que no había soñado encontrarse de nuevo pues cuando él la conoció su nombre de guerra era el de "La Rubia Texana”, apodo que por lo visto había enterrado cuidadosamente para que nadie relacionase a la Helen actual con la bella y turbulenta animadora de garitos cuyo apodo había brillado intensamente y no en su gloria seis años atrás en uno de los garitos más populares de Salem.


  Y David se entregó a recordar todos los pormenores de su conocimiento con Helen, cuando ella actuaba como suprema atracción en el garito titulado "El Sapo Verde”, siendo él cabo de rurales en aquel lado de la región.


  Por lo que se fue averiguando tras las actuaciones realizadas bastante premiosamente, Helen tenía una amistad muy profunda con un tipo llamado Larry Sneider el cuál como cliente nada dejaba que desear. Gastaba dinero con prodigalidad y se decía traficante en granos con excelentes negocios en toda la región.


  Helen hacía objeto a Larry de sus preferencias y Larry correspondía a estas atenciones con bonitos regalos que ella lucía con orgullo.


  Pero sucedió que un ranchero de ovejas muy bien acomodado de las proximidades de Salem, también se encaprichó de Helen y puso cerco a la artista de una manera apremiante y coercitiva pues disponiendo como disponía de mucho dinero le costaba poco trabajo gastarlo cuando se trataba de caprichos que no tenía por qué privarse de ellos.


  Y sucedió también que Helen empezó a hacer cara al ranchero con perjuicio de Larry que al parecer fue perdiendo dominio sobre la artista aunque ostensiblemente no pareció lamentarlo mucho pues llegó un momento en que él hasta dejó de acudir al garito trasladándose a otro como si entre ambos hubiesen terminado todas las relaciones amorosas.


  Un día el ranchero que era soltero invitó a Helen a visitar su hacienda. Sus miles de ovejas estaban en los montes pero el poseía un precioso rancho a varias millas de Salem, y fue a éste donde invitó a la artista a visitarlo.


  Pero al parecer la visita tenía un doble objeto. El ranchero tenía que cobrar una fuerte cantidad en el banco de la ciudad y de esta cantidad Helen recibiría como regalo un buen pellizco.


  El acudió con su calesín al poblado, recogió el dinero y a la artista y ambos emprendieron el camino del rancho sobre las diez de la mañana.


  Pero a medio camino surgió en la senda un hombre enmascarado, que armado con dos revólveres conminó a la pareja a apearse del calesín y a entregarle el dinero que el ranchero portaba.


  El asaltado no pareció estar dispuesto a dejarse robar un buen puñado de miles de dólares y en un momento de rabiosa reacción, intentó sacar el revólver para defenderse. El atracador se adelantó a él y le baleó por dos veces dejándole herido y privado de conocimiento.


  Una hora después del asalto, unos marchantes que pasaban a caballo por allí descubrieron el calesín al que el atracador había roto una rueda para que no pudiesen prestar servicio, el cuerpo del ranchero atendido por Helen la cual le había taponado las heridas con varios pañuelos y trozos de la camisa del herido y a la artista nerviosa, sin saber cómo resolver aquella trágica situación.


  El herido fue trasladado al poblado donde el médico le atendió cumplidamente. Las heridas aunque algo graves no eran mortales y todo lo más un mes después estaría en situación de reanudar sus actividades.


  Según la declaración de Helen no les había sido posible captar ningún detalle útil para descubrir al atracador el cual se había llevado cuarenta mil dólares que era la cantidad cobrada por el ranchero.


  El suceso produjo un gran revuelo en la localidad. No era el primer atraco que se producía pues por aquella parte del estado pululaban bastantes indeseables y se achacó a alguno de aquellos rufianes encubiertos la audaz maniobra.


  Fue entonces cuando David, hubo de encargarse de hacer las indagaciones pertinentes para descubrir al misterioso atracador.


  David asaltó a Helen a preguntas que ella no pudo responder. Su declaración era escueta; les habían dado el alto en un recodo del camino y cuando se apeaban del calesín el ranchero intentó disparar pero el atracador se adelantó a él y disparó el primero.


  Luego registró al herido se apoderó del dinero y más tarde de varios tiros destrozó el eje de una rueda para que el calesín quedase allí inmovilizado. Una vez realizado todo esto había desaparecido por un lugar boscoso próximo a la senda y no sabía más.


  David llegó a sospechar de Larry. Había sido el amigo íntimo de Helen, ésta le había desplazado por el ranchero y aunque al parecer el rompimiento había sido amistoso sin estridencias cabía la posibilidad de que el truco fuese un pretexto para vengarse de su rival. Pero había por medio un robo y al parecer Larry era hombre que manejaba mucho dinero y no necesitaba exponerse por una cantidad que aun respetable no merecía la pena. También podía haber sido un pretexto para achacar el asalto a algún indeseable de la comarca y ponerse a cubierto de ser él, el acusado.


  Pero había un fallo en esta teoría y era que si Larry lo había hecho por venganza hubiese respetado la vida de Helen siendo ésta la más culpable de la ruptura.


  Sin embargo, obsesionado por esta posibilidad dedicó todos sus esfuerzos a seguir los pasos de Larry a realizar averiguaciones ocultas en todo lo que se refería a su vida y llegó a descubrir datos muy elocuentes que parecían irle aproximando a la verdad.


  Larry era un vividor cuyos ingresos no estaban definidos. A veces jugaba y ganaba otras, desapareció de aquellas latitudes sin que se supiese dónde iba y David empezó a sospechar que el atraco había tenido como finalidad apoderarse de aquella cantidad que le vendría muy bien para seguir manteniendo su boato.


  Y siguiendo esta corazonada apretó aún más el cerco sobre el sospechoso.


  Capítulo IV


  DAVID JUSTIFICA SU APODO


  Como carecía de un punto de apoyo para acusar a Larry, ni siquiera como sospechoso se guardó mucho de darle a entender que recelaba de él pero se dedicó a celarle en la sombra para seguir todos sus pasos, y ver si en algún momento le cogía en un renuncio.


  Y una madrugada cuando Helen salía del garito para dirigirse a su alojamiento al seguirla de lejos observó, cómo en las sombras, alguien se acercaba a ella y la tomaba del brazo, para acompañarla.


  Las sombras le impidieron identificar al hombre que la había tomado del brazo desapareciendo con ella en su alojamiento, pero su intuición le dijo que no podía ser otro que Larry, aunque al parecer habían roto, sus relaciones hacia bastante tiempo.


  Y si era Larry, ¿qué significaba aquello? ¿Era que desaparecido el ovejero ambos volvían a unirse como si nada hubiese sucedido? Pero si así era, ¿por qué aquel misterio y por qué ocultar sus reanudadas relaciones? Lo primero que se imponía era comprobar que el hombre que acababa de entrar con Helen en su alojamiento era Larry, ya que dado el modo de entender la vida de la artista, también podía ser un amigo nuevo y una vez comprobado el detalle hacerse una composición de lugar. Y tuvo paciencia para permanecer a la espera escondido en una esquina hasta que cuando empezaba a amanecer la puerta de la casa se abrió y furtivamente mirando a derecha e izquierda para comprobar si era visto por alguien surgió Larry. Esta vez no había dudas pues la luz del amanecer permitió, a David, reconocerle.


  Con aquel detalle ya tenía camino abierto para proceder. Larry tendría que aclarar algunas cosas y la más perentoria era su reanudación de relaciones con Helen y el motivo que le guiaba a ocultar que habían vuelto a arreglarse.


  Dato muy importante sería comprobar desde cuándo se habían concertado las paces entre ambos. El ovejero había sido atacado hacía poco más de un mes y no había muerto, aunque continuaba en el lecho reponiéndose de las heridas.


  Y esto aumentaba el misterio, pues si Helen había de continuar sus relaciones con el herido no se explicaba que cruzase en su camino a Larry aunque fuese de aquella manera recatada.


  La dueña de la casa donde Helen, se hospedaba era una vieja sorda a la que Helen había ofrecido una buena cantidad por el hospedaje a condición de que no admitiese más huéspedes y como lo que cobraba era más que suficiente para sus necesidades no tuvo inconveniente en aceptar la condición.


  Entregó una llave a la artista y se desentendió de ella. Helen podía entrar y salir cuando quisiera sin necesidad de que la vieja estuviese pendiente de ella, David decidió interrogar pues a la vieja. Aunque ésta era sorda y a veces bebía con exceso algo tenía que saber de las visitas que recibía Helen, por las noches y aprovechando que la artista se encontraba en el garito actuando se presentó en la casa.


  La vieja le miró con suspicacia y preguntó:


  —¿Qué deseaba usted, cabo?


  —Deseo algunos informes que usted, puede darme respecto a Helen, su pupila.


  —¿Qué informes quiere qué le dé? Viene a altas horas de la noche, se acuesta, se levanta a la hora del almuerzo y se va a comer por ahí y no vuelve hasta la hora de acostarse. Eso es todo.


  —Eso es todo…, y no es nada. Lo que necesito saber es quien la acompaña o la visita a altas horas de la noche cuando vuelve de trabajar.


  —Eso no lo sé. A esa hora estoy durmiendo.


  —¿Siempre? Alguna vez habrá captado usted, algo que denunciara que Helen no viene sola.


  La vieja malhumorada refunfuñó:


  —Y aunque así fuese, ¿a mí qué me importa? Ella es muy dueña de tener amigos y como paga bien, yo no tengo porque mostrarme muy rigurosa con ella.


  —De acuerdo, y si es usted, indiferente o no a ese matiz de la vida de Helen allá usted, pero como yo necesito saber quién viene con ella y desde cuándo voy a hacerla una advertencia; o me dice todo lo que sepa, o la mando encerrar y se acabó el negocio.


  —¿A mí, por qué? Yo no hice nada malo.


  —Pero acaso le demostrase a usted un juez, que encubre algo peligroso si no habla y en ese caso…, es muy posible que terminase usted hospedada en una prisión del Estado. Por lo tanto la conviene hablar, bien entendido que yo la prometo no decir nada de cuanto usted me cuente y usted, por su parte habrá de cerrar el pico y no decir a nadie y menos a Helen que he estado realizando indagaciones sobre este particular. Ahora escoja entre hablar conmigo en privado o hacerlo en las oficinas del sheriff adonde la llevaría para ser interrogada.


  La vieja asustada miró a David, y luego balbució:


  —Yo…, yo…, si usted me promete no decir nada le contaré lo que sepa. Piense que si ella se entera se enfadará, y se irá de aquí, dejándome en muy mala situación.


  —Le he hecho a usted la promesa de que nadie sabrá lo que hablemos, y usted hará lo mismo. De esta manera ni Helen ni nadie sabrá que me ha dado usted, informes sobre ella.


  —En ese caso le diré que quien suele venir algunas veces es Larry, el amigo de Helen.


  —¿Desde cuándo?


  —Desde siempre.


  —Pero…, si habían roto sus relaciones…


  —Para la gente así era pero… desde que se corrió la voz de que ya nada tenían en común, Larry venía de tarde en tarde, con el mayor sigilo. Helen cree, que yo no me enteré de esas visitas pero algunas veces estaba despierta y los he visto y oído.


  —¿No venía nadie más con ella?


  —No. Solamente Larry.


  —Bien. Esto es lo que necesitaba saber. Ahora olvide que me lo ha dicho, y siga usted haciéndose la distraída. Helen no se enterará de nada.


  —Gracias, cabo.


  David se separó de la vieja lleno de preocupación. El hecho de que la ruptura de Larry y Helen hubiese sido una farsa y que los dos continuasen viéndose a escondidas parecía demostrar, que estaban en misteriosa combinación para explotar al ovejero y de cuya explotación Larry obtenía un beneficio.


  Y este detalle, le hizo concebir una rotunda sospecha. Si ambos estaban confabulados para explotar al nuevo amigo de Helen, cabía admitir que el atraco sufrido por éste, lo hubiese realizado Larry, quien no conforme con lo que voluntariamente el herido entregaba a Helen ansió apoderarse de una cantidad crecida que le reportase un mayor beneficio.


  Y cabía suponerlo así, por diversos motivos.


  Sólo Helen sabía que el ovejero iba a retirar del Banco aquella cantidad excesiva, pues habiendo quedado citado con ella para llevarla a su rancho, después de salir del Banco, Helen no podía negar que conocía el detalle.


  Y con el trasladado a Larry, éste pudo organizar el atraco enmascarándose, para no ser reconocido. Lo importante era, que el ovejero no le reconociese pues Helen, sabiendo que era él no necesitaba máscara alguna. Y esto explicaba también que la artista no hubiese sufrido quebranto alguno. Un atracador vulgar incluso podía haberse deshecho de la pareja para mejor evitar que en algún momento pudiese ser reconocido. Todo había sido una bien organizada farsa para expoliar al ovejero y que nadie pudiese acusar a Larry de ser el autor del atraco.


  Para la gente, se habían separado amistosamente, y ya nada tenían de común entre los dos y por otra parte, admitir que Larry lo hubiese hecho por despecho, lo lógico era que su ex amiga no hubiese salido indemne del atraco y también hubiese sufrido las iras del atracador.


  Esto parecía tan claro a los ojos de David, que decidió proceder en consecuencia como si tuviese pruebas fehacientes contra ambos para acusarles.


  Larry, después de su fingido rompimiento con Helen, se había trasladado a un hotel de segundo orden de la ciudad y David decidió verificar un registro en su habitación por si en ella descubría algún indicio en que apoyarse, para acusar a Larry.


  Habló con el dueño de la fonda, le explicó sus sospechas y la necesidad de poder comprobarlas y recabó de él que le permitiese registrar la habitación de Larry. El fondista no opuso resistencia a la gestión y él mismo le acompañó, a la inspección aprovechando la ausencia de su huésped.


  En el registro descubrió algunas interesantes.


  Un pequeño revólver calibre "38" que Larry, guardaba en el fondo de un arca y con él un traje deteriorado y un sombrero vaquero muy viejo con un agujero en la copa señal de que alguien, había disparado contra el dueño de aquel adminículo traspasándole con un proyectil.


  Tras el examen decidió dejarlo todo como estaba, para que su dueño no lo echase de menos, y desde la fonda se trasladó a la morada del médico que había curado al ovejero.


  Este le recibió amablemente, preguntando:


  —¿Desea algo da mí, cabo?


  —Simplemente, que me aclare usted un detalle que Ignoro.


  —Usted dirá de qué se trata.


  —Cuando curó usted al señor Merrisman, el ovejero que fue atracado en la senda, ¿tenía en el cuerpo alguno de los dos proyectiles que le dispararon?


  —Los dos no, porque uno de ellos atravesó la carne, saliendo por el lado contrario pero el del muslo sí lo tenía incrustado en la carne.


  —¿Por casualidad se trataba de un proyectil del “38”?


  —Pues sí. ¿Es que lo sabía usted?


  —No pero tengo motivos para sospecharlo. ¿Qué fue de la bala?


  —Se la entregué al sheriff.


  —Gracias; es cuanto quería saber de usted.


  Desde allí se trasladó a las oficinas del sheriff a quien dio cuenta no sólo de sus sospechas sino de las indagaciones que había estado realizando. Luego le pidió que le mostrase la bala.


  El sheriff confuso y asombrado repuso:


  —Creo que la gente va a pensar muy mal de mí si sus suposiciones son ciertas. No se me ocurrió relacionar a Larry con el atraco, primero porque al parecer ya no existían lazos comunes, entre él, y Helen y segundo porque de haber sido él lo lógico era que se hubiese vengado de la desdeñosa amante y no la hubiese respetado después de su hazaña.


  —Claro pero como el asunto estaba amañado entre los dos no había porque tomar venganza de ella. Ahora las cosas parecen bastante claras. Larry no ha dejado de entrevistarse con Helen en ningún momento aunque últimamente lo hizo a escondidas, su vida es un misterio que no justifica el dinero que gasta y en su poder tiene un revólver del “38”, y unas ropas viejas y deterioradas que bien pudieron servirle para disfrazarse. Lo malo de estos tipos que se creen muy listos es que cometen errores tremendos cuando opinan que han hecho las cosas tan hábilmente que nadie puede sospechar de ellos. Si se hubiese deshecho del revólver y de esas ropas, que no podrá justificar, para qué le sirven pues el viste siempre con elegancia, quizá careciésemos de base para acusarle.


  “Y ahora lo que se impone, es que me acompañe usted a la posada. Vamos a comprobar si la bala pertenece al revólver que guarda toda vez que no se aplastó al incrustarse en las carnes del ovejero y más tarde hablaremos con éste, a ver si él puede dar algún detalle de la indumentaria del atracador. Creo que no va a costar trabajo acusarle sin que pueda rebatir la acusación.


  En efecto, volvieron a la posada y realizaron la comprobación que no admitía dudas pero, por si faltaba algún detalle positivo en un cajón descubrieron una pequeña caja de cartón con proyectiles del “38”. La caja capaz para veinticinco proyectiles, sólo contenía veintitrés, y cómo el revólver estaba descargado podía afirmarse que los dos que faltaban eran los que habían sido disparados contra el ovejero.


  Cuando se encontraban más atareados realizando estas comprobaciones la puerta se abrió con violencia y la alta y elegante silueta de Larry se boceto en el vano. El indeseable, al darse cuenta del registro que estaban verificando en su bagaje, llevó la mano al costado tirando del devolver al tiempo que bramaba:


  —¿Qué diablos hacen ustedes…?


  David veloz como una centella, saltó sobre él y le atenazó la muñeca cuando se disponía a disparar furiosamente sobre los intrusos. Lo hizo tan oportunamente que aunque Larry logró disparar una vez, la bala se clavó en el piso.


  David y Larry lucharon cómo demonios, para conservar o entorpecer la acción del peligroso revólver y fue la ayuda del sheriff la que inclinó la balanza en contra de Larry pues el hombre de la estrella sin miramiento alguno aplicó un rudo golpe en el cráneo del rufián medio atontándole, lo que permitió a David desarmarle y de modo inmediato aplicarle las esposas.


  El asunto derivaba por cauces dramáticos. Larry se había echado tierra en los ojos al intentar disparar contra el cabo y el sheriff, pues de tener la conciencia tranquila, poco le podía haber importado que registrasen su habitación y sus efectos.


  Entre las dos autoridades le llevaron a las oficinas del sheriff donde fue encerrado en una jaula hasta que se le pasasen los efectos del golpe. Más tarde se le tomaría declaración.


  También fueron confiscados el revólver la caja de proyectiles y la extraña indumentaria, todo lo cual podría constituir una prueba completa de la culpabilidad del detenido.


  Tras estas gestiones el sheriff preguntó:


  —¿Y ahora, qué, cabo?


  —Ahora vamos con la parte difícil. Helen no puede quedar al margen de este asunto, toda vez que hay indicios claros de su intervención en el asunto. Se impone detenerla e interrogarla, aunque sospecho que se encastillará en una férrea negativa para salvarse.


  —Pero… si Larry habla y la acusa…


  —Entonces la cosa variará. Todo va a depender del Interés que ese tipo tenga en poner a cubierto a su amigo de toda acusación.


  Por lo tanto voy en busca de Helen, antes de que vaya al garito. Me temo que esta noche "El Sapo Verde”, se quedará sin la encantadora atracción de su artista más destacada.


  David era un hombre duro y nada sensible cuando se trataba del cumplimiento de su deber. Para él, las mujeres eran igual que cualquier hombre cuando se encontraban complicadas, en algún sucio asunto y ni lágrimas, ni súplicas, ni insinuaciones de ninguna clase llegaban a conmoverle.


  Helen era un encanto. Poseía mucha escuela, y sabía emplear sus artes femeninas en deslumbrar a los hombres, pero él, era una máscara de acero cuando se enfrentaba con alguna en situaciones como aquella.


  Y sin ninguna clase de preocupación, se encaminó a la casita, donde Helen tenía su alojamiento.


  Pero no tuvo necesidad de llamar a la puerta porque cuando iba a hacerlo se abrió dejando paso a la artista.


  Esta muy retocada y compuesta para mejor atraer la atención a los clientes, salía en aquel momento llevando atado a un gran pañuelo un traje nuevo de noche que pensaba estrenar aquel día.


  Al enfrentarse con David le miró, intensamente y bocetando una amable sonrisa, exclamó:


  —¡Qué encuentro más agradable cabo David! ¿Venía usted, por casualidad a visitarme?


  —En efecto venía a verla.


  —¡Qué pena que haya venido tan tarde, y no tenga tiempo para dedicarle a usted, un rato de compañía, pero espero que otro día venga más temprano y pueda hacerle los honores que usted merece! Ahora es tarde, y tengo que estar pronto, en el garito.


  —Lo sé, pero hay cosas más apremiantes que su presencia en el garito. No venía a solicitar de usted, ningún rato de compañía sino a rogarla que me acompañase a las oficinas del sheriff.


  —¿Yo? ¿Para qué?


  —Acaso se trate de un mero formulismo, pero necesitamos que amplié su declaración con referencia al atraco de que fue objeto su amigo Merrisman hace algún tiempo.


  —¿Todavía ese asunto? ¿Es acaso que… han descubierto ustedes, quien lo cometió?


  Quiso dar cierto aire frívolo a la pregunta pero no pudo disimular cierta inquietud al hacerla.


  David como si no hubiese notado el detalle repuso:


  —Todavía no, pero confiamos en que con ayudas valiosas como la suya lleguemos a ese final.


  —¿Mi ayuda? ¡Pero, si ya les dije cuanto sabía!


  —Es posible que haya olvidado algo o no le hayan preguntado algo que sea valioso. Acompáñeme y lo comprobaremos.


  —No puede ser cabo, compréndalo. Mi trabajo.


  —Su trabajo puede esperar cuando se trata de servir y ayudar a la Ley.


  —¿No puede ser mañana a mejor hora?


  —No. El asunto urge. Espero que no me obligue a mostrarme grosero con usted, y no por mi gusto…


  Ella comprendió lo que había querido decir y con un gesto de rabia replicó:


  —Vamos. Son ustedes unos brutos que no tienen delicadeza alguna con las mujeres.


  Él no la hizo caso y vigilándola para que no intentase escapar la condujo a las oficinas del sheriff.


  Helen estaba muy lejos de sospechar que a unos pasos del despacho bien encerrado en una jaula se encontraba detenido su amigo Larry.


  El sheriff esperaba sentado tras la mesa. En el tablero de esta podía verse el revólver intervenido a Larry, la caja de municiones y sobre una silla el traje que el atracador debió vestir el día del suceso.


  Helen altiva despectiva echando lumbre por los ojos quedó en pie, frente al sheriff quien la invitó a sentarse.


  Capítulo V


  LARRY MUERDE EL ANZUELO


  El sheriff hizo un gesto indicando a Helen, que se sentase pero ella con soberbia replicó con otro gesto negativo y dijo:


  —Pregunte lo que sea, pero rápidamente porque mi trabajo me reclama en breve.


  —Lo siento pero el mío es más urgente, por lo tanto hágase a la idea de que esta noche no actuará usted, como de costumbre.


  —¿Por qué? ¿Es que estoy arrestada?


  —Eso va a depender de muchas cosas. De momento está usted, aquí para prestar declaración.


  —¿Sobre qué? ¿Sobre el atraco? Ya dije cuanto podía.


  —Quizá dijo cuánto podía pero no cuánto sabía… ¿Quién fue el atracador?


  —¿Y me lo pregunta a mí? Pregúnteselo a él, si es qué sabe quién es.


  —Se lo preguntaré pero a usted, le tengo que preguntar alguna cosa más.


  —Hágalo; pero repito…


  —No, repita nada… ¿Quiere decirme si conoce este revólver?


  —¿Por qué tengo que conocerle? —preguntó Helen, tensa.


  —Con él, se disparó contra el señor Merrisman.


  —¿Cómo puede asegurarlo? —clamó ella nerviosa.


  —Eso es algo que se lo diré después… ¿Y esta ropa que no sé nada?


  Ella miró el estropeado traje y repuso:


  —No, pero… debe pertenecer a algún vagabundo.


  —Esta ropa fue el disfraz que usó el atracador…


  —Entonces, si sabe tanto, ¿por qué me pregunta a mí que no sé nada?


  —Por si la conoce. Espero que se fijaría en cómo iba vestido aquel individuo.


  —Estaba tan nerviosa y tan asustada, que no me fijé nada más que llevaba un trapo negro cubriendo su rostro y un sombrero muy viejo.


  —¿Con un agujero en la copa?


  —No lo sé…


  —Aquí está el sombrero señorita Helen. Ahora sólo falta, que nos diga usted quien fue el atracador.


  —Lo mismo que dicen ustedes haber encontrado el arma y la ropa, deben encontrar a quien la usó y preguntarle a él.


  —Bien ahora díganos otra cosa. ¿Desde cuándo dejó sus relaciones amorosas con Larry?


  —Hace más de cuatro meses.


  —¿Y no ha vuelto usted a tener contacto con él?


  —En absoluto. No me convenía ni yo a él.


  —Creo que anda usted un poco floja de memoria. Si no estamos mal informados, usted no rompió sus relaciones con Larry ni dejó de verse con él. Esa separación fue una comedia para planes ulteriores de ustedes.


  —Pruébelo —dijo ella, desafiante—. Presente testigos de que nos han visto juntos alguna vez.


  El sheriff señaló a David diciendo:


  —Refresque la memoria a esta señorita y dígale cuándo y cómo la vio usted con Larry.


  —Eso es muy sencillo. Hace dos noches se unió a ella cerca de su casa y penetraron juntos. Larry salió cuando amanecía muy furtivamente procurando no ser visto, pero yo, que sospechaba de él, le descubrí reconociéndole. Ahora pida testigos si no sirvo yo.


  Ella quedó tensa sin saber qué contestar. Por fin balbuciente dijo:


  —Bien, no voy a negarlo. Larry no se ha conformado con nuestra separación y ha insistido tenazmente en que nuestras relaciones no quedasen rotas.


  —Y usted, blanda de corazón, dejó en él un hueco para Larry sin perjuicio de reservar otro para Merrisman… Tiene usted un corazón que no cabe en una cueva de osos.


  Ella, rabiosa, replicó:


  —Tuve que ceder… Me amenazó seriamente y yo… yo… le he cobrado miedo.


  —Muy bien. Ahora dígame qué sabe de la intervención de Larry en el atraco.


  —No sé nada, les juro que no sé nada. No creo que él lo hiciera, pero sí lo hizo yo no pude reconocerle.


  —Pero ¿reconoce usted esta ropa?


  —No puedo asegurarlo. Es parecida a la que vestía el salteador, pero ropa vieja hay mucha en el mundo y muy parecida a esa.


  —De manera que niega usted saber que Larry fue el salteador y que nada tiene usted que ver con el fruto del atraco.


  —Lo niego enérgicamente.


  —¿Usted sabía que el señor Merrisman tenía que cobrar cuarenta mil dólares en el Banco?


  —Yo…, pues… él me citó a la puerta y me dijo que tenía.


  —¿Cuándo se lo dijo?


  —La noche anterior cuando me invitó a visitar el rancho.


  El sheriff miró interrogativamente a David y éste, acercándose a Helen, dijo:


  —De momento voy a dejarla que vuelva al garito, pero tenga presente esto. Su declaración consta aquí, si la pillo en un renuncio mal lo va a pasar usted, por lo tanto, antes de salir de aquí piense si tiene algo que rectificar o qué añadir a lo dicho.


  Ella, altiva, repuso:


  —No tengo más que decir.


  —Muy bien, puede marchar; pero sin abandonar el poblado. Seguramente necesitaremos ampliar su declaración


  Ella salió del despacho tensa como un poste, pero dominada por una tensión nerviosa tremenda. Se sabía en mala situación y temía lo peor.


  Cuando quedaron solos el sheriff dijo:


  —¿Interrogamos ahora a Larry?


  —Aún no. Déjele que la ansiedad desquicie un poco sus nervios, aunque creo que los tiene de acero. Deseo hacer antes otra gestión muy importante.


  —¿Cuál?


  —Hablar con el señor Merrisman y pedirle algunos datos que complementen mis fundadas sospechas. Le voy a presentar esta ropa a ver si la reconoce y hacerle algunas preguntas a tono con la declaración de Helen.


  —Muy bien. Hágalo así y cuando sepa lo que desea vuelva. Estoy muy interesado en saber en qué parará todo esto.


  El ranchero, ya en franca mejoría de sus heridas, continuaba en el lecho. La herida de la pierna le molestaba aún al moverla y el médico le había recomendado que tuviese paciencia y esperase algo más tiempo.


  El ovejero recibió afablemente a David, diciendo:


  —¿Qué le trae por aquí, cabo? ¿Acaso viene a decirme que han logrado descubrir al rufián que me asaltó tan impunemente?


  —Pues… no me atrevo a hacer tal afirmación, pero… tengo motivos bastantes para creer que he dado con él.


  —¿De verdad? ¿De quién se trata?


  —Permita que de momento no dé nombres. Cuando no se ha podido probar categóricamente que alguien determinado cometió un delito, la Ley no autoriza a dar su nombre por si luego no se demuestra que fue el culpable. No basta con suponer que Fulano o Mengano, es un ladrón o un asesino; hay que demostrarlo.


  —Comprendo. Entonces, ¿qué desea?


  —Hacerle algunas preguntas que pueden contribuir a fijar la acusación contra alguien.


  —Pregunte y le contestaré.


  David le mostró el raído traje y le interrogó:


  —¿Recuerda usted esta ropa?


  El ranchero rogó a David:


  —¡Levántela en vilo y extiéndala! Así en rebuño no puedo decir nada.


  David obedeció y el ranchero, tras examinarla, repuso:


  —Casi me atrevería a jurar que es la misma que vestía el atracador. Cuando menos es idéntica.


  —¿Vio usted el arma con que fueron amenazados?


  —No era una, sino dos; lucía dos revólveres en las manos.


  —¿Será mucho pedir preguntarle si se fijó en ellas?


  —Muy fugazmente, pero hay un detalle que puedo asegurar. Los dos revólveres no eran iguales.


  —¿No?


  —Uno por el tamaño era un “Colt" del 45, pero el otro era más pequeño. Fue con el pequeño con el que disparó sobre mí.


  —¿Con la mano derecha?


  —Sí, lo tenía en esa mano.


  —¿Pudo ser éste el revólver con que le hirió?


  El ranchero ecuánime repuso:


  —Eso sí que ya es pedir mucho. No pude apreciar el calibre y sí que era más pequeño que el otro.


  —Ahora dígame otra cosa. Usted se dirigía a su rancho en compañía de Helen.


  —Sí. Helen tenía capricho en conocerle.


  —¿Cuándo concertó usted con ella la visita?


  —Pues… dos o tres noches antes. La dije que tenía que bajar al poblado ese día a retirar un dinero del Banco y ya aprovecharía el viaje para llevarla.


  —¿Dónde quedaron ustedes citados?


  —A la puerta del Banco.


  —¿Fuera de él?


  —Dije simplemente a la puerta, pero cuando llegué me esperaba en el hall.


  —Había allí alguien más cuando usted llegó?


  —No. Estaba ella sola y me dijo que había entrado porque en la calle la molestaban los que pasaban.


  —¿Sabía Helen el dinero que iba usted a cobrar?


  Él se quedó pensando y luego repuso:


  —La verdad es que no recuerdo si la dije la cantidad, pero si no la cité exacta sí dije que tenía que retirar una suma importante, producto de una venta de lana que acababan de pagarme girando el dinero al Banco.


  —Una pregunta más para terminar. ¿Qué sabía usted de las relaciones de Helen con Larry desde que ella y usted se hicieron amigos?


  —Nada. Ella aseguró que habían roto amistosamente convencidos de que no se entendían y que nada mediaba entre ellos.


  —Y, sin embargo…, Larry ha estado visitando furtivamente a Helen en su hospedaje cuando ella salía del garito.


  Merrisman saltó en el lecho.


  —Oiga, no me diga que se han estado burlando de mí.


  —Le digo lo que yo he comprobado por mí mismo. He visto a ambos entrar en la casa cogidos del brazo y le he visto a él salir al romper el día.


  —¡Maldita arpía! —bramó el ranchero—. De manera que he estado sirviendo de mofa a los dos y además entregando las cantidades y regalos que me han costado un puñado de miles de duros. Le aseguro que en cuanto pueda salir a la calle esa desgraciada me va a oír.


  —Ese es un asunto personal en el que no tengo jurisdicción. Me he limitado a descubrirle lo que sé.


  —Y yo se lo agradezco, porque me ha evitado usted que siga haciendo el ridículo con ella.


  "Pero aunque me ha dicho usted algo que ignoraba respecto a esa frívola no me ha dicho porque me ha preguntado cuándo concerté con ella la cita y si sabía el dinero que iba a cobrar…, ¿por qué? ¿Es que… sospecha usted que ella… estuviese confabulada con el atracador para despojarme de ese dinero y… caso que pueda tener algo que ver con el asunto ese maldito Larry?


  David sonrió irónico y repuso:


  —Es usted muy listo, señor Merrisman, y ha concebido rápidamente una sospecha como yo la concebí, pero… como no hay nada probado, nada le puedo decir en concreto. Buscamos detalles y pistas, tratamos de comprobarlo todo y si hay algún fallo o laguna alguien tiene que llenarlo.


  —Comprendo, pero me ha dicho bastante para que yo me haga una composición de lugar. Me duele más el ridículo que el dinero perdido y le hago una promesa. Si demuestra usted que hubo confabulación entre los dos le prometo un premio de mil dólares. Nunca mejor empleada esa cantidad si con ella pagan esos miserables la burla que han hecho de mí.


  David se despidió del ranchero prometiéndole informarle de lo que supiese y rogándole que en tanto no hubiese algo concreto se abstuviese de hacer comentarios con nadie respecto a lo hablado.


  Merrisman prometió no comentar la visita con nadie y David, muy satisfecho, regresó a las oficinas del sheriff. Había obtenido algunos datos muy precisos que iban formando la cadena que en algún momento debía maniatar a Helen y a su amigo Larry.


  El sheriff escuchó atentamente cuanto David le dijo y comentó:


  —Cabo, creo que el cerco se va estrechando. Merrisman casi ha reconocido estos harapos, se fijó en el detalle de los dos revólveres que el atracador empuñaba cuando les dio el alto, pues era un detalle que a poco que se fijase en él tenía que destacarlo, ya que la desigualdad de las armas era manifiesta y ha confirmado que Helen sabía, no con una noche de antelación sino con dos días, que el ovejero iba a cobrar una fuerte cantidad en el Banco.


  ”Si no fijó su cuantía sí aseguró que era importante, aparte de que es casi seguro que ella se fijase en la cantidad que retiraba de la ventanilla, toda vez que le esperaba no «a la puerta del Banco», como habían quedado, sino en el hall.


  ”Y creo que con todo lo actuado es hora de que tiremos un poco de la lengua a Larry. Ya se ha repuesto del golpe y está que brama por su detención.


  —Pues tráigalo al despacho. Vamos a darle un poco que pensar para que calme sus nervios.


  El sheriff sacó el revólver y con la llave de la jaula en la mano izquierda se encaminó en busca del detenido. Tenía antecedentes de él y no quería verse sorprendido por un ataque imprevisto del sospechoso.


  Abrió la jaula y dijo:


  —Camine por delante al despacho, Larry, y cuide lo que hace. Tengo un buen calmante para los nervios en la mano y no padezco de reuma en los dedos.


  Larry no dijo nada y se encaminó al despacho, donde David le recibió indicándole un asiento.


  —Siéntese, Larry; tenemos que hablar.


  —¿De qué? Han asaltado ustedes sin justificación mi dormitorio y me han golpeado inicuamente… ¿Es que porque sean autoridades tienen derecho a abusar y a avasallar a la gente?


  David le miró seriamente y repuse:


  —¿Olvida usted que ha pretendido disparar contra dos autoridades y que eso es suficiente para meterle un buen puñado de meses en una cárcel?


  —Ustedes me obligaron. De momento no me di cuenta de quiénes eran y creí que se trataba de…


  —No diga ridiculeces, Larry. A usted le encrespó que estuviésemos investigando sus efectos y le molestó por no tener la conciencia tranquila, pues de lo contrario hasta le hubiese servido de mofa nuestro registro.


  —¿Por qué no voy a tener la conciencia tranquila?


  —Se lo diré cuando conteste usted a ciertas preguntas.


  —¿Y si no quiero contestar?


  —Le encerraremos limitándonos a acusarle de haber sido el atracador que asaltó al señor Merrisman en la senda, hiriéndole de dos balazos y robándole cuarenta mil dólares.


  —Y si quieren pueden añadir que soy Jesse James en persona o Billy, “El Niño”.


  —Esos cuando menos siempre dieron la cara y usted lo encubrió con un pañuelo.


  —Espero que todo eso podrán probarlo.


  —Vamos a intentarlo y usted nos va a ayudar.


  David tomó el raído traje y preguntó:


  —Usted es un hombre elegante vistiendo. Posee varios trajes muy buenos y en buen uso, ¿quiere decirnos qué significado tenían estas ropas en su arcón?


  —Es un traje muy viejo que conservo para usarlo cuando voy de pesca.


  —No sabía que era usted pescador. Pero aun así supongo que no pescará usted los peces a tiros.


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque en su habitación no hemos descubierto nada que se relacione con la pesca.


  —Es que la última vez que estuve en Eugene dejé allí olvidado todo el equipo.


  —Lo comprobaremos; ahora dígame algo sobre este revólver del 38.


  —¿Qué quiere que le diga? Lo tengo hace mucho tiempo.


  —¿Y no lo usa?


  —De momento me basta con mi “Colt”.


  —Hemos encontrado una caja de veinticinco cartuchos a la que le faltaban dos. ¿Dónde fueron disparados?


  —Ya no me acuerdo, pues los usé hace mucho tiempo.


  —¿Un mes, por ejemplo?


  —¿Qué quiere usted decir?


  —Que si los disparó usted hace un mes y precisamente sobre el cuerpo del ovejero Merrisman.


  Larry palideció al oírle.


  —¿Me está usted acusando de haber sido… el atracador?


  —Le estoy preguntando simplemente.


  —Y no esperará usted que le diga que así fue.


  —Claro que no esperaba esa contestación…, al menos de momento.


  —Ni de momento ni nunca.


  —De eso hablaremos más adelante. Ahora, dígame, ¿terminó usted radicalmente sus relaciones con Helen?


  —Completamente.


  —¿Por qué causa?


  —No me gustan las mujeres tan frívolas como ella. Cuando observé que no le interesaba porque se había cruzado otro más pudiente en el camino, le dije adiós. No faltan mujeres en el mundo.


  —¿Fue violento el rompimiento?


  —¿Por qué? No merecía la pena. Le dije que habíamos terminado y eso fue todo.


  —¿Y no han vuelto a hacer las paces?


  —No. Ella tiene algo mejor que yo de que ocuparse.


  —Entonces…, no se han vuelto a reunir desde hace cuatro o cinco meses…


  —Así es.


  —Es una pena que su memoria ande tan floja, Larry. Creí que andaba usted mejor de la cabeza.


  —¿Qué quiere decir?


  —Simplemente que es usted un maldito embustero y que cree que los demás nos chupamos el dedo y que actuamos a ciegas cuando hacemos preguntas a la gente.


  "Y como observo que no está usted dispuesto a decir verdad por voluntad propia, le voy a decir yo algunas de esas verdades que usted trata de ocultar a ver si es capaz de desmentirlas.


  ”Usted y Helen no han roto nunca sus relaciones. Hubo un acuerdo tácito entre ustedes dos para explotar a Merrisman en beneficio mutuo y como su moralidad de usted es muy elástica cuando se trata de embolsarse dinero, no tuvo inconveniente en fingir ese rompimiento para facilitar a Helen su tarea de esquilmar al ovejero y beneficiarse de sus artimañas.


  "Pero ustedes han seguido sus relaciones aunque a escondidas de la gente, pero no tan a escondidas que falten testigos de sus visitas a Helen por las madrugadas cuando ella salía del garito. Hace dos noches yo le he visto a usted esperarla, tomarla del brazo y entrar en su hospedaje para salir de allí al amanecer y no soy yo sólo el testigo ocular, sino que hay otros.


  ”Y ahora le voy a aclarar otras cosas que difieren mucho en lo que usted ha declarado.


  "Este raído traje es el que usó usted para asaltar a Merrisman con objeto de no ser reconocido. Lo hizo usted amenazándole con dos revólveres, su “Colt” que luce de ordinario y este del 38. Lo empuñaba usted con la mano derecha por si necesitaba usarlo y lo usó disparando por dos veces contra él cuando se vio en peligro.


  "Hemos comprobado que una de las balas (la que el herido tenía incrustada en sus carnes) pertenece a esto arma y da la casualidad de que del paquete de proyectiles que encontramos en su habitación faltaban solamente dos, los que se vio obligado a usar, por esto no quería usted recordar donde los había disparado.


  "Y ahora le diré lo último. Este atraco fue proyectado de común acuerdo entre Helen y usted. Ella sabía dos días antes que Merrisman retiraría del Banco esos cuarenta mil dólares y le avisó a usted para que les saliese al encuentro en la senda y le despojase de ellos. Este atraco, tan bien preparado, alejaría de usted y de ella toda clase de sospechas. Usted ya nada tenía que ver con Helen, de la que se separó amistosamente, y ella, yendo acompañada del ovejero, quedaba libre de toda sospecha, pues había estado a punto de ser una víctima más del asalto. Todo muy bien planeado, pero con muchos flecos sueltos que han bastado para levantar sospechas y reunir pruebas que le acusan de una manera directa, como podrá apreciar. Ahora, si puede, rebátame estos argumentos.


  Larry, que había perdido su aplomo, bramó:


  —¿Qué conspiración están ustedes tramando contra mí? ¿Cómo pueden probar toda esta sarta de acusaciones?


  David se decidió a dar el golpe de gracia.


  —Están probadas, Larry, he detenido a Helen, la he sometido a un serio interrogatorio y ha terminado por confesar todo.


  —¡Mentira! —bramó Larry, fuera de sí.


  —Es inútil que grite, porque con eso no tendrá usted más razón. Helen ha confesado y ha dicho algo más; ha dicho que todo ha sido obra de usted y que si ella le ha recibido en su casa y se prestó a este juego ha sido porque usted la tenía amenazada de muerte y el miedo la obligó a ser un juguete de todos sus planes.


  El anzuelo tan bien cebado y lanzado tan oportunamente, acabó de desquiciar a Larry quien, creyendo que Helen había sido capaz de echarle encima todo el peso del asunto para librarse ella, bramó:


  —¿Conque eso ha dicho esa puerca indecente?


  —Eso y algunas otras cosas. Por ejemplo; que si no disparó usted también sobre ella fue porque, estando ambos de acuerdo y en buenas relaciones, nada tenía usted que vengar en ella Aseguró que el precio de respetarla había sido el de informarle a usted de todos los detalles referentes al cobro de ese dinero para que la fuese fácil asegurarse el atraco.


  Larry, convertido en una fiera, empezó a vomitar insultos terribles contra Helen, acusándola de todo lo que se le vino a la boca. En su rabia aseguró que el plan había sido de ella, aunque reconocía que ambos estaban en buenas relaciones para ayudarla a ella a sacar al ovejero todo el dinero posible.


  Reconocido por él, de aquella manera furiosa, que había sido el salteador, ya no cabía más que iniciar el proceso, deteniendo también a Helen y acusándola de cómplice en el atraco.


  Larry fue encerrado de nuevo en una jaula. David había obtenido un gran éxito arrancando al detenido la confesión aun empleando argumentos poco ortodoxos pero, como el delito existía y se había basado en suposiciones exactas, el procedimiento para obtener la confesión de Larry había sido lo de menos.


  Y aquella misma noche, cuando Helen terminado su trabajo abandonaba el garito, David y el sheriff la esperaban a la puerta para detenerla definitivamente, acusada de ser partícipe en el atraco,


  La sentencia que el jurado dictase después era cosa que se salía de la jurisdicción del sagaz cabo.


  Capítulo VI


  DAVID ENCIENDE LA ALARMA


  Pero Helen era de un temple más duro aún que el de Larry. Cuando se la sometió a un nuevo interrogatorio y se la hizo saber que su amigo había declarado sin reservas todo lo sucedido, ella, con un dominio de nervios envidiable, repuso:


  —No sé lo que Larry habrá declarado ni si dicen ustedes verdad o mentira; todo eso me es igual, pues niego y seguiré negando que yo tuve algo que ver con ese asunto. Sólo confieso, por ser cierto, que me he reunido algunas noches con Larry y no por mi gusto, sino porque me amenazó de muerte si no lo hacía, y yo no estaba dispuesta a que cumpliese sus amenazas. Fuera de esto, niego cuantas acusaciones se me hagan por él o por ustedes. Si él lo cometió y se ve perdido no estoy dispuesta a que trate de vengarse de mí envolviéndome en el asunto.


  "Por lo tanto, recabo el derecho que me asiste de pedir un buen abogado que se encargue de mi defensa. Es un derecho que tengo y al que no se pueden ustedes negar.


  Y así fue. Entregado el atestado al juez, Helen solicitó la presencia de un famoso abogado de la ciudad que se encargó de su defensa y quince días más tarda se celebraba la vista del proceso en medio de una gran expectación, ya que los protagonistas del suceso eran muy conocidos en Salem.


  También Larry solicitó un buen abogado, pero éste luchaba con desventaja, ya que Larry había confesado ser el autor del atraco, aunque culpaba a Helen de inductora.


  Durante el juicio salieron a relucir cosas muy sucias de uno y otro protagonista, pero en lo que al atraco se refería Larry acusó enérgicamente a Helen de haber sido quien le propuso el atraco y ella negó, con energía, tal aserto, limitándose a sostener que si había continuado recibiendo a Larry había sido porque éste la había amenazado de muerte.


  En cuanto al dinero robado, Larry afirmó habérselo entregado a Helen para que lo guardase y ella lo negó, toda vez que ignoraba quién había sido el atracador. Y aunque se habían verificado registros a fondo, tanto en el hospedaje de Larry como en el de Helen, no se encontró el dinero. Helen tenía unos miles de dólares, pero pudo justificar haberlos recibido antes del suceso, bien por sueldos o por dadivas del ranchero. En cuanto a Larry sólo se le encontraron quinientos dólares. Y no hubo forma de rescatar lo robado. Quien lo hubiese retenido había cuidado bien de esconderlo en previsión de imponderables, y nadie dio con él.


  Al abogado de Helen no le costó trabajo mantener la inocencia de la artista. Ella había negado siempre su participación en el suceso y afirmaba que todas las acusaciones de Larry nacían de su despecho, porque ella le había postergado por otro, aunque bajo amenaza se hubiese visto obligada a soportarle.


  El jurado condenó a Larry a doce años de cárcel y a Helen la absolvió imponiéndola como pena que abandonase la ciudad y no volviese por ella.


  Así había terminado aquel escandaloso asunto que ahora David había evocado a causa de encontrarse de nuevo ante la protagonista del drama.


  Todo había quedado solucionado menos un par de detalles. Uno, la verdad de la intervención de Helen en el atraco. Para él, no cabía duda de que todo se había organizado de común acuerdo entre los dos, pero Helen como mujer había sido más sagaz y fría que Larry y no había dudado en dejar a éste tirado en la cuneta para salvarse ella. Quizá por esto aseguraba que no quería volver a oír hablar de Larry. Era lógico que le tuviese un gran pánico si en verdad ella se había salvado tomándole como trampolín. Larry no debía perdonarla la maniobra y nadie podía asegurar que si algún día el rufián se veía libre y daba con el paradero de Helen se tomase la justicia por su mano.


  El otro detalle oscuro era el paradero del dinero. Al no haberlo encontrado en algún sitio debía estar oculto y alguien lo había retirado o aguardaba retirarlo. Por un momento pensó que una parte era la que Helen había destinado a montar el garito, pero cuando supo que éste lo había costeado su nuevo amigo de Unpgua ya no le cupo duda de que había sido Larry quien lo había puesto a buen recaudo y esto le había movido a solicitar del director de la cárcel, donde estaba preso Larry, le informase del comportamiento del preso y le avisase cuando le fuesen a poner en libertad. Para él el servicio no había terminado, aunque ya no pertenecía a la policía y que sólo se completaría rescatando el producto del robo.


  David era tenaz como un texano. Cuando empezaba un asunto no se sentía satisfecho si no lo concluía rotundamente y aquel sucio suceso había quedado inconcluso. Estaban en el aire cuarenta mil dólares de los cuales el perjudicado había ofrecido cinco mil a quien los rescatase.


  Y aunque por conveniencia propia había renunciado a seguir actuando oficialmente, si en el terreno particular conseguía dar con aquel dinero, cinco mil dólares no le caerían mal, como tampoco caerían mal a su hermano los que aquella gentuza le había robado.


  Por esta causa, no había renunciado a desentenderse de Larry y de Helen. Aquél, de momento, había que olvidarle, aunque al parecer ya le habían hecho una rebaja de su pena y estaba a punto de gozar de otra. En cuanto a Helen, si al parecer no se había lucrado del producto del robo, aunque Larry la acusó de ser la depositaría al menos la creía mezclada en el expolio sufrido por su hermano y esta vez no se conformaría con una añagaza para evadirse de ser responsable de aquella mala faena.


  Su amistad íntima con Lewis parecía indicar que no había escarmentado con lo ocurrido en Salen y que seguía tan egoísta como siempre por aquello de que genio y figura hasta la sepultura,


  Y, tras evocar aquel suceso que había permanecido medio borrado de su memoria al cabo de los seis años, se levantó y, después de consultar la hora, se dijo que ya era tiempo de cenar. Lo que haría después lo estudiaría, aunque seguramente terminaría visitando de nuevo el garito.


  Pero en “El Trébol” su presencia había encendido el temor y la desconfianza. Helen se sentía nerviosa y ocupada al saber tan próximo a ella a David, pues aun admitiendo que éste hubiese dicho la verdad y ya no perteneciese a la policía rural, sabía mucho de ella y de sus artimañas y en cualquier momento podía resucitar lo que parecía dormido y causarla un serio perjuicio, toda vez que si era cierto que había cambiado de campo de operaciones no por eso había renunciado a seguir esquilmando a la gente.


  Aún más, no parecía encajar a ojos cerrados que la presencia de David ahí obedeciese a interesarse por negocios madereros. Esto era algo que tendría que comprobar lo entes posible poniendo tras sus espuelas alguien que le vigilase y tomase nota de todos sus movimientos.


  Tampoco a Lewis le había gustado el forastero. Helen había dicho que se trataba de un amigo al que hacía seis años que no veía, pero ¿qué clase de amigo?


  No estaba dispuesto a que apareciese algún tipo que hubiese tenido relación íntima con su amiga y le desbancase por un capricho de ella.


  Así, cuando estuvieron a solas en la sala de juego, Lewis, tensamente, preguntó:


  —¿Quién es ese tipo que me has presentado?


  —Ya te he dicho quién es. Cuando le conocí era cabo de rurales, pero perece ser que dejó el empleo para dedicarse a negociar con madera.


  —¿Estás segura?


  —¿Por qué haces preguntas idiotas? Si no le había visto desde hace seis años y ahora he vuelto a encontrarme con él, ¿qué sé yo de sus actividades?


  —¿Qué clase de relaciones os unían?


  Ella le miró fríamente y repuso:


  —Calcula, me regaló un palacio en Oriente, las joyas de Alí Babá y un yate para pasearme por el mar. El empleo le rendía para esos pequeños caprichos.


  El apretó los dientes y repuso:


  —No me agradan esas bromas, Helen.


  —Ni a mí las preguntas imbéciles. Después de todo creo que te metes en un terreno que no te pertenece, porque mis amistades de hace seis años están muy lejos de la que nos une a ti y a mí.


  —Posiblemente, pero no me gustan los fantasmas que reaparecen.


  —Ni a mí tampoco y si crees que me agradó el encuentro te equivocas. Tengo motivos sobrados para detestarle, aunque los haya ocultado todo lo posible.


  —¿Qué motivos?


  —No son del caso, pero me agradaría que desapareciese de aquí lo antes posible.


  —¿Por qué razón?


  —Porque es demasiado astuto y, aunque haya renunciado a su cargo en los rurales, lleva dentro el espíritu del cuerpo. No sería nada grato para mí ni para ti que se le ocurriese meter la nariz en nuestros asuntos.


  —¿Crees que tiene algún motivo para ello?


  —No, pero en cierta ocasión lo hizo y estuvo a punto de causarme un serio perjuicio.


  —¿Quieres explicarte? Tu vida pasada siempre ha sido una nebulosa para mí.


  —Mi vida pasada me pertenece y nadie tiene derecho a meterse en ella, entiéndelo bien. Lo que sucediese es cosa pasada, pero aun así, estoy segura de que me guarda rencor, porque le deslucí algo que él creía tener asegurado.


  "Pero, como lo que importa es lo actual, quiero que te ocupes de hacerle vigilar. No lo intentes por ti mismo, pues basta con que te haya visto una sola vez para que si te descubriese sobre sus pasos se pusiese en guardia. Que de eso se ocupe otro. Creo que Jerome es el más indicado para este trabajo.


  —Hablaré con él luego y le encargaré que vigile a ese tipo. Quizá fuese más práctico…


  —No sigas. Nada de provocar algo grave por las consecuencias que podría acarrear. Nadie sabe lo que hace aquí ni si ha venido solo y no nos conviene atropellar las cosas. Sólo en un caso grave se estudiaría si conviene hacer desaparecer o no, pero… con garantías de que no sospechen de nosotros.


  ”Si me hubiese engañado y en lugar de venir aquí a negocios siguiese perteneciendo a los rurales, sospecharía que su presencia aquí obedece a descubrir algunas cosas que pueden parecerle oscuras. No olvides lo sucedido con Carroll el maderero, cuyo juicio está por sustanciarse. Quién sabe si ha logrado convencer a alguien de que en efecto no fue él quien mató a Gary y están verificando pesquisas para sacar algo en claro.


  —Si así fuese y constituyese una amenaza para nosotros, te juro que sería yo mismo quien le mataría. Después de todo, tanto da perderse por uno como por mil.


  —Pero como no hay evidencia alguna, basta por el momento con estar en guardia. El tiempo irá diciendo lo que de verdad encierra la presencia de ese hombre.


  ”Y como no conduce a nada seguir discutiendo este asunto, vamos a lo que importa. No tardando mucho, empezará a acudir la gente aquí y debemos ocupamos del negocio.


  —Bien, voy a dar una vuelta por el bar. Si ha venido Jerome, le hablaré y le daré instrucciones sobre lo que debe hacer.


  Salió al bar en el momento en que el hombre que les interesaba hacía su aparición. Era un tipo alto, seco, cetrino, de nariz afilada, ojos fríos y mentón saliente, vestía buena ropa aunque con poca gracia.


  Lewis se acercó a él y estuvieron conversando un ato. Luego Jerome se sentó ante una mesa y Lewis volvió a la sala de juego.


  —Jerome acaba de llegar.


  —¿Has hablado con él?


  —Sí, y le he dado instrucciones. Sólo falta que conozca el tipo y le he dicho que esté pendiente de ti. Cuando haga su aparición, si viene, tú le saludarás en voz alta dando su nombre. Esto bastará para que Jerome sepa de quién se trata y cumpla nuestras órdenes.


  —De acuerdo. Quizá venga o quizá no.


  —Si no viene, indagaremos dónde para y…


  —Eso no creo que sea difícil. Sólo podría hospedarse aquí o en la posada de enfrente. Seguramente estará allí.


  —Pues de una forma o de otra lo averiguaremos lo antes posible.


  La gente empezó a acudir al garito y sobre las diez la concurrencia era bastante nutrida.


  Helen, espléndida como siempre, luciendo un llamativo traje negro bastante descotado lo cual permitía mostrar la blancura de sus carnes allí donde la tela nada tenía que ocultar, hacía los honores a sus parroquianos y prodigaba sonrisas captadoras a diestro y siniestro.


  Y seria las diez y media cuando David hizo su aparición en el bar.


  Helen sintió un estremecimiento extraño al verle entrar y miró con inquietud a su derecha donde Jerome bebía a sorbos una copa de ron como si fuese un aburrido cliente del local.


  El indeseable captó la mirada y se puso en guardia.


  Helen avanzó hacia David sonriendo y, al tiempo que le ofrecía su mano, saludó en voz alta:


  —Buenas noches, David. Observo que ha decidido usted venir a aburrirse un poco aquí.


  —Relativamente nada más. Cuando se le presenta a uno la ocasión de recrear la mirada en una belleza tan atractiva como la suya, confesar que uno se aburre sería una grosería y una mentira


  —Muy galante. No le conocía bajo ese aspecto.


  —Es que… cuando nos conocimos no había lugar para galanterías.


  —Con este recuerdo ha restado usted poesía a su elogio.


  —Usted me obligó al recuerdo. No tenía intención de sacarlo a colación.


  —Entonces mejor será olvidar lo pasado para sólo ocuparse del presente…


  —Hay veces que sin pretenderlo uno evoca ciertos hechos.


  —¿Por rencor?


  —¿Por qué ha de ser por rencor?


  —No sé, pero sospecho que usted me lo guarda.


  —¿Hay algún motivo para suponerlo así?


  —Eso creo. Usted estaba convencido de que yo tenía algo que ver con lo que hizo Larry y para usted fue un desencanto que el jurado no le diese la razón.


  —Los humanos nos equivocamos a veces. Yo pude estar equivocado, el jurado también pudo estarlo. La única que no pudo estar equivocada fue usted.


  —¿Sigue creyéndome culpable entonces?


  —Mentiría si dijese lo contrario, pero aquello está fallado y alguien pagó la culpa. Por lo menos la justicia no quedó defraudada.


  —Ustedes los hombres son unos cabezotas que cuando se les mete una cosa en la cabeza no se dan por vencidos ni aun con la realidad. Si hubiese sido verdad lo que Larry me inculpara, yo me habría alzado con cuarenta mil dólares y no hubiese tenido necesidad de aceptar la protección de quien pudo brindármela para instalar este garito. Si pregunta verá cómo es del dominio público, que hubo quien me dio ese dinero. Aparte de que ustedes registraron hasta el último rincón y comprobaron que el poco dinero que tenía pude justificarlo. Después, me acompañaron hasta el tren y no he vuelto a pisar Salem.


  —Comprendo que ésa es una excelente arma defensiva a su favor, pero olvida que tampoco a Larry se le encontró el dinero.


  —Porque lo escondería en alguna parte. Comprenda que de haber estado implicada en el suceso con él me habría dado mi parte y la hubiesen encontrado.


  —No le dimos tiempo aparte que después de inculparle a él como usted lo hizo, no iba a ser tan tonto que encima repartiese el botín con usted.


  "Pero repito que no es mi ánimo resucitar cosas pasadas, mucho más cuando ya nada me liga a la policía.


  —Me parece bien, David. Quisiera disipar de su mente esas dudas y que fuese usted un buen amigo mío.


  —No me gusta intimar con mujeres que pueden ser peligrosas para uno.


  —¿En qué sentido?


  —En el de provocar envidias o celos de otros admiradores. Prefiero vivir tranquilo ahora que dejé atrás los peligros de una profesión nada segura.


  —He hablado simplemente de amistad, aunque… si va a estar aquí poco tiempo eso sería pasajero.


  —En efecto; no pienso estar aquí muchos días. Los justos para resolver mis asuntos privados.


  —Por cierto. Aquí hay un maderero muy importante con el que le puedo poner en contacto si lo desea. Es hombre que goza fama de honrado y le trataría bien.


  —Quizá acuda a él si no me entiendo con otro a quien vengo recomendado.


  —¿Quién es? Yo conozco a todos.


  —Tengo la carta de presentación en la fonda, pero puedo darle el nombre. Tiene su bosque a unas diez millas de aquí y se llamaba Raphael Carroll.


  Helen tuvo que realizar un tremendo esfuerzo para no perder la serenidad. David la miraba de un modo al parecer indiferente, pero aun así sintió miedo al oír el nombre del maderero.


  Por fin, rehaciéndose, replicó:


  —¿Hace mucho que le han dado esa carta para él?


  —Hará unos quince o veinte días. Me la dio un amigo que está establecido en Wilwrod.


  —Pues… siento desilusionarle, David, pero su amigo anda muy retrasado de noticias respecto a ese hombre.


  —¿Por qué?


  —Porque… hará tres semanas que fue detenido por matar por la espalda a un hombre y el juicio está pendiente de sustanciarse en Eugene.


  —¡Diablo, eso lo ignoraba…! ¿Qué sucedió?


  —Dicen que Carrol había vendido su bosque para instalar otro negocio lejos de aquí y que el día que cobró el importe de la venta fue atracado por varios enmascarados y despojado de su dinero. Aseguraba que reconocería a uno por la voz y cierto o no, pues eso no lo sé, lo localizó en una taberna y quiso matarle, aunque se lo impidieron. Aquella misma noche el individuo apareció muerto de dos tiros en la espalda y como es lógico culparon de esa muerte al maderero, acusándole de asesinato.


  —Un gran drama, pero si era ciertamente uno de los salteadores…


  —Eso no se sabe, aparte de que el sheriff dijo que aun siendo cierto que tomó parte en el asalto, la justicia está para algo y que debió denunciárselo a él para que hubiese investigado. Se fue de los nervios y eso puede ocasionarle un trágico disgusto.


  —En efecto, pero… a veces uno no puede controlarse cuando cree estar en posesión de la verdad.


  "Lo siento, pero como ese asunto no me interesa, allá la autoridad con el caso. De todas formas veré al nuevo dueño y hablaré con él.


  ”Más tarde, si no me conviene el precio que me dé sobre lo que busco, acudiré a otros proveedores y entonces la pediré que me recomiende a alguno.


  —Ya sabe que estoy a sus órdenes, y ahora perdone que le deje, pero tengo que atender a todos.


  —Cierto, y es demasiado honor que me dedicase tantos minutos. Está usted disculpada.


  Ella se separó, tensa, de David y éste, aparentando una indiferencia perfecta, abrió la cortina de pita y pasó al interior de la sala de juego, ya muy concurrida.


  A la cabecera de la mesa de ruleta se encontraba el duro y altivo Lewis rigiendo el juego. El indeseable, que no perdía detalle alguno de cuanto sucedía en la sala, le descubrió al entrar y sus labios se plegaron rígidamente al tiempo que apretaba el mango de la raqueta con ira.


  Pero David fingió no haber reparado en él y se instaló en un costado al final de la mesa observando los variantes del juego.


  Aunque su atención estaba atenta a cuantos se encontraban en el salón, no descubrió nadie que le resultase sospechoso. Su dominio adquirido en el cargo fallaba en esta ocasión, pues, pese a su sagacidad, no descubría entre los puntos ninguno que se saliese de la vulgaridad para destacarse en otro campo.


  Los indeseables, de los cuales le había hablado Rosalind, no estaban allí. Por dónde andarían era cosa que ignoraba, pero no perdiendo mucho de vista a Lewis y a Helen terminaría por localizarlos.


  Y decidió volver a la fonda. Ahora lo hacía preocupado, pues en su deseo de ir provocando reacciones en la dueña del garito para hacerse una composición de lugar sobre el grado de responsabilidad que pudiese tener en la situación de su hermano, había cometido un nuevo error al decir que venía recomendado a Raphael. Lo había dicho para saber el efecto del impacto y ahora estaba en situación inestable si el sheriff, en algún momento, descubría su identidad.


  Pero como nada conseguiría con gestiones en la sombra se imponía sacudir los nervios de los conjurados en aquel feo asunto. Esto les desquiciaría y les obligaría a saltar como muelles en algún momento y entonces las cosas se irían aclarando.


  Pero no desdeñaba admitir que el procedimiento era un arma de dos filos, pues los que habían maniobrado para perder a su hermano no dudarían en actuar drásticamente en su contra cuando se diesen cuenta de que él constituía un peligro para aquella extraña sociedad de indeseables.


  Y, ponderando todos estos detalles, se encaminó a la fonda.



  Capítulo VII


  UN CUCHILLO ACUSADOR


  Cuando David abandonó el garito, Jerome se levantó de su asiento y, calmosamente, avanzó para salir de él, concediéndole cierta ventaja. Así cuando salió a la mal iluminada calzada le vio cruzar ésta y dirigirse a la fonda.


  Se emboscó en la sombra casi frente al edificio y miró la oscura fachada, hasta que una luz brilló en una de las ventanas. Aquella debía ser la habitación de David, puesto que nadie más que él había entrado.


  Esperó un buen rato hasta que la luz se apagó. David se había acostado y ya no tenía objeto estar vigilando su sueño.


  Más tarde regresó al garito, donde Helen, con los nervios en tensión, estaba deseando que transcurriesen las horas de la noche para poder hablar con él.


  Cuando vio aparecer a Jerome le abordó en un rincón del fondo.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada. Se ha metido en la posada y se acostó.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Vi cómo encendía la luz y más tarde cómo la apagaba; he tomado nota de la habitación por si fuese necesario verificar una visita.


  —Has hecho bien. Por esta noche no hay nada que hacer, pero mañana habrá que vigilarle estrechamente.


  Es un tipo muy peligroso al que no hay que perder de vista.


  —¿Y si le perdiésemos de vista para siempre?


  —Si hiciese falta, se intentaría; pero de momento no conviene perder la cabeza, aparte de que no es un tipo vulgar. Le conozco muy bien y le temo.


  —Yo no temo a nadie.


  —No asegures nada hasta que puedas hacerlo. Yo tampoco le tenía miedo y un día por poco me da el disgusto. Por lo tanto, limítate a obedecer las órdenes recibidas y no tomes iniciativas por tu cuenta; pero, eso sí, ten mucho cuidado cómo le vigilas. Si se diese cuenta, se pondría en guardia y esto haría más difícil el asunto.


  —Pero ¿quieres decirme por qué le tenéis miedo?


  —Porque fue rural y aunque asegura que dejó el cargo hace tres años, temo que su presencia aquí obedezca a algo más que a tratar sobre árboles.


  —¿Te refieres al asunto de la muerte de Gary?


  —Podría ser, aunque no tengo ningún motivo concreto para asegurarlo.


  Le hizo un gesto de despedida y continuó atendiendo a la clientela.


  Ya muy avanzada la noche, concluyó el movimiento y cuando la dependencia empezó a recoger el menaje y a limpiar el bar, Helen nerviosa fue en busca de Lewis, el cual acababa de realizar el arqueo de la noche.


  —No va mal esto —comentó—, hemos ganado dos mil cien dólares.


  —Está bien, pero hay cosas que me preocupan más en este momento.


  —No me amargues la noche. ¿Te refieres a ese tipo?


  —A él me refiero. Está zumbando en torno nuestro como un abejorro venenoso.


  —¿Por qué no nos lo, sacudimos de encima?


  —Porque tengo miedo, Lewis. Hay cosas que tú no puedes apreciar y yo sí. De todas formas, si las cosas se pusiesen demasiado serias, habría que jugarse el todo por el todo.


  —¿Qué ha sucedido ahora para que te sientas tan nerviosa, tú que eres más fría que el hielo?


  —Algo que vas a saber y que nos interesa a todos por igual.


  —Habla pronto y di lo que sea.


  Helen le contó lo que David le había dicho respecto a la carta de presentación que traía para el maderero preso.


  —¿Y eso qué tiene de particular? Puede ser una coincidencia.


  —No me gustan ciertas coincidencias, cuando están relacionadas con sucesos ulteriores.


  —¿Y qué quieres que se haga?


  —Nada más que lo que se puede hacer de momento. Vigilar a ese hombre a ver si ha dicho la verdad y sólo está aquí para asuntos personales, o si su misión es otra.


  —¿Crees que si tuviese alguna relación con Carrol iba a ser tan tonto que lo hubiese puesto de manifiesto? No habría dicho nada sobre él y se dedicaría a actuar.


  —Hay muchas maneras de hacerlo, sobre todo cuando quien actúa es audaz, temerario y no tiene miedo a nada.


  —Concluyamos de una vez. ¿Quieres que desaparezca cómo Gary?


  —Lo ansiaría si tuviese la certeza de que no nos saltarían las salpicaduras, pero si su misión aquí fuese otra podría no estar solo y las cosas se complicarían. Primero hay que adquirir ciertas seguridades y después proceder con arreglo a ellas.


  —Muy bien. Estaremos alerta.


  —Eso es lo que se impone. Jerome no le perderá de vista y quizá averigüe algo que nos interese.


  Lewis entregó a Helen la caja con la recaudación y dijo:


  —¿Nos vamos a dormir?


  —Sí, pero tú te irás a tu alojamiento. Esta noche no estoy para seguir hablando sobre este asunto.


  —Me asustas viéndote tan miedosa.


  —Miedo, no; preocupación. Espero que descansando mis nervios se calmen. Anda, márchate, y no acabes de desquiciarme.


  Lewis obedeció y abandonó el garito, no muy conforme con lo que estaba sucediendo. Desde que Carrol fue detenido y su causa trasladada a Eugene, todo parecía marchar como sobre ruedas, y ahora empezaba a flotar delante de ellos un fantasma impalpable que ni sabían cómo ahuyentarlo radicalmente.


  David durmió plácidamente aquella noche. No había adelantado nada en sus pesquisas, pero intuía que estaba en el camino de empezar a recoger algunos hilos que terminasen por llevarle al nudo de la madeja.


  Se levantó a las nueve y pasó al pequeño comedor de la posada a desayunar. Le sirvió la vieja, pues Rosalind estaba dedicada a las faenas interiores de la casa


  Después de desayunar, David volvió a su habitación en la que Rosalind se encontraba dispuesta a proceder a su aseo.


  Al ver aparecer a David le sonrió cordialmente y, tras saludarle, añadió:


  —Se retiró usted anoche un poco tarde.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Estaba despierta. Hacía calor y me puse junto a la ventana. Le vi llegar sobre la una.


  —Exactamente. Estuve echando un vistazo a “El Trébol”.


  —¿Y… descubrió usted algo?


  —Si he de ser sincero, nada. Ni siquiera pude hacerme una idea respecto a esos tipos de quienes me hablaste.


  —Sin embargo, si hubiese tenido usted la curiosidad de asomarse a la ventana quizá hubiese descubierto a alguno de ellos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que detrás de usted salió el llamado Jerome y le siguió hasta verle entrar aquí. Estuvo un rato en la sombra espiando y cuando usted apagó la luz se fue y volvió al garito.


  David la miró con admiración y comentó:


  —Muchacha, eres una delicia y voy a tener que confesar que posees más talento que yo. La verdad es que no se me ocurrió que me siguiesen.


  —Mal hecho. Lo mismo que le espió para saber si se hospedaba aquí, pudo hacerlo para lanzarle un cuchillo y clavárselo por la espalda silenciosamente.


  David se estremeció y recordando que había guardado en el cajón de la mesilla el cuchillo que lanzaron contra su hermano se lo mostró a Rosalind, diciendo:


  —¿Lo mismo que éste?


  —Lo mismo o parecido. Cualquier cuchillo bien afilado sirve para el caso y…, ¡oiga…! ¿Dónde adquirid éste?


  —No lo adquirí en ninguna parte. Lo conservaba mi hermano como prueba de que una vez quisieron matarle en el bosque, arrojándoselo de lejos. Se clavó a tres pulgadas de su cuello en el tronco de un árbol y por poco no le deja clavado en él.


  La joven no hacía más que examinar el cuchillo. Era largo y estrecho, el puño era de dura y resistente madera y alguien se había entretenido en grabar sobre ella unos toscos dibujos.


  —¿Qué le miras tanto? —preguntó David, tenso—. ¿Es que sabes a quién pertenece?


  —No, pero sé quién, los fabrica aquí.


  —¿Cómo?


  —Sí. Hay un herrero que fabrica cuchillos como éste y tiene un hijo inválido de las piernas que, para entretenerse, graba en el puño estos garabatos.


  —¿Dices que el herrero de aquí los fabrica?


  —Sí. Eso lo sabe todo el mundo.


  —¿Vende muchos?


  —Algunos, pero no todos con estos grabados. El muchacho no suelta el que quiere grabar hasta que lo deja a su gusto, y como a la gente le interesan poco estos garabatos, nadie tiene sumo interés en pedir que esté grabado.


  —Muy bien, Rosalind. Me has dado dos datos muy importantes, que no sé cómo agradecértelos. Si no te ofendieses por ello, te daría un beso como recompensa.


  Rosalind enrojeció hasta la raíz del cabello y bajando los ojos murmuró:


  —Espero que no lo haga ni siquiera por agradecimiento. Yo no soy como esa mujer del garito, aunque a veces algunos han pretendido tratarme como a ella. Si algún día me dejo besar por un hombre, será porque sepa que su corazón me pertenece.


  David, conmovido por las sensibles palabras de la muchacha, repuso:


  —Perdona, Rosalind, pero te juro que ni he tratado de ofenderte ni compararte con esa mujerzuela. Fue un acto de agradecimiento y puedes creer que si en el mundo puede haber una persona que no sólo te respete sino que expondría la vida por defenderte, si te vieses en peligro, ese hombre sería yo.


  —Gracias, señor. No he dudado de su honradez, pues tiene usted cara de persona decente. El hombre que viene a exponer su vida por salvar la de un hermano, aun a sabiendas de que la suya corre peligro, no puede ser un rufián ni ofender a una débil muchacha como yo.


  ”Por eso me he puesto de su lado y estoy dispuesta a ayudarle si está a mi alcance hacer algo en su favor. Olvide lo que le he dicho, y no se sienta ofendido por mis palabras.


  —Al contrario, Rosalind. Me agrada oírte hablar así y ojalá encuentres en tu vida un hombre que sepa apreciar lo que vales como yo lo aprecio y te haga todo lo feliz que mereces. Y ahora haz el favor de decirme dónde puedo encontrar a ese herrero que me has indicado.


  —Lo encontrará en la plaza de los pinos. Allí tiene su taller.


  —Gracias. Voy a ir en su busca.


  Se dispuso a salir para dirigirse al taller del herrero, pero Rosalind, deteniéndole, dijo:


  —Espere un poco. Quiero saber si hay alguien vigilando su salida.


  Se dirigió a su habitación y furtivamente desde su ventana oteó la calle. A la derecha, resguardado por un sombrajo había una silueta erguida tratando de pasar desapercibida y la muchacha, con una mueca de rabia, volvió a la habitación de David.


  —Su hombre le está esperando amparado por un sombrajo.


  —¿Estás segura?


  —¿Cree que no conozco bien a Jerome?


  —¿Puedes mostrármelo sin que me vea?


  —Venga a mi habitación; desde allí podrá verle.


  —Gracias. Vamos.


  Rosalind le llevó a su modesta alcoba, muy limpia y cuidada a pesar de su parquedad.


  David se asomó discretamente y descubrió al rufián mirando inquisitivamente hacía la puerta de la posada. Esperó unos minutos hasta que al hacer un movimiento mostró su rostro al descubierto.


  David, sonriente, exclamó:


  —Bien, ya sé quién es. No se me despintará nunca.


  —¿Ahora qué hará?


  —No pensarás que voy a quedarme aquí encerrado porque este tipo me vigile.


  —Pero puede estar esperándole con malas intenciones.


  —¿Crees que de día se atrevería a intentar algo?


  —No lo sé. Aquí han sucedido cosas muy raras y la gente tiene miedo a meterse en asuntos que no le incumben.


  —De todas suertes…


  —Piense que aunque no le espere con malas intenciones, le puede seguir hasta el taller del cerrajero y no tardaría en saber a qué va usted allí. Preguntaría al maestro el objeto de su visita y no vacilaría en decírselo.


  —¿Qué puedo hacer entonces?


  —Tiene usted una salida por la puerta del corral. Da a una calleja. Si la sigue en sentido contrario y no sale usted a esta parte de la calle, no se enterará de su salida y no podrá seguirle.


  —Gracias por tu idea. La aprovecharé y no por miedo a este tipo, sino porque no quiero que sepan las gestiones que estoy haciendo. Cuando llegue el momento de enseñarles mi cara de frente y algo más, tendrán que lamentarlo. Vamos.


  Abandonaron la alcoba y la muchacha le llevó a la corraliza, diciendo:


  —La dejaré entornada y cuando termine su gestión, puede volver por el mismo camino. Después…, si quiere salir por la puerta principal, usted sabrá lo que hace.


  —Así será, Rosalind. En algún momento las cosas tendrán que explotar y yo no puedo perder mucho tiempo. La vida de mi hermano está en peligro y tengo que salvarla antes de que sea demasiado tarde.


  David desapareció por la parte lateral y, tras descender hasta el final de la calleja, torció a la izquierda para terminar por salir lejos del lugar donde Jerome montaba la guardia.


  Las cosas se iban clarificando a su modo de ver. Si Helen nada tenía que ver en el asunto de su hermano, no tenía por qué temerle y espiarle toda vez que el enojoso asunto de Salem ya había sido sustanciado y era letra muerta.


  Por fin alcanzó la plaza de los pinos y buscó el taller de herrería. No le costó trabajo encontrarle, pues en la plaza había pocos locales de trabajo.


  Cuando se asomó a la puerta, descubrió al herrero forjando herraduras sobre el yunque. En un lado del taller, que era bastante amplio, un jovencito de unos quince años, sentado en una silla de ruedas, se entretenía en labrar a punta de navaja el mango de un cuchillo.


  El herrero miró a David fijamente y preguntó:


  —¿Qué desea, forastero?


  —Quisiera un buen cuchillo. La hija de la posadera me ha recomendado que acudiese a usted, pues es un experto en esta clase de armas.


  —Las fabrico bastante bien y sobre todo seguras. ¿De qué clase lo quiere? ¿Acaso para cazar?


  —Sí, busco un buen cuchillo de caza.


  —Le enseñaré los que tengo y usted podrá escoger.


  Mientras el herrero buscaba los cuchillos que podía ofrecer al cliente, David se acercó al muchacho y comentó:


  —¿Te gusta grabar la madera, muchacho?


  —Sí, señor, aparte de que me sirve de distracción para no aburrirme. Tengo las piernas dañadas y no me sostengo en pie. En alguna cosa hay que entretenerse.


  —Se ve que tienes idea… ¿Para qué es ese mango?


  —Para los cuchillos que fabrica mi padre.


  —Te costará mucho tiempo grabar alguno.


  —Bastante, porque aquí no hay herramientas y tengo que emplear simplemente la punta de una navaja.


  —¿Llevas grabados muchos?


  —Con éste veintiséis.


  —¿Los llevas por cuenta?


  —Sí, aparte de que cuando termino uno grabo el número en cifras pequeñas aquí… Vea usted.


  Y le señaló un lugar poco visible del mango, donde grababa la numeración.


  El herrero se acercó a David con una caja de madera en la que había docena y media de cuchillos diferentes. Entre ellos había cuatro con el mango marcado.


  David los examinó mirando la numeración. Eran los últimos que el joven había terminado.


  —Me gusta uno de éstos —afirmó—. Su hijo tiene mucha idea para el grabado.


  El herrero se envaneció con el elogio y repuso:


  —No lo hace mal, pero le falta material. Un día, cuando tenga dinero y disponga de tiempo, iré a Eugene y le compraré unas cuantas herramientas a tono con su arte.


  —¿Ha vendido usted muchos cuchillos con el mango grabado?


  —Relativamente. El muchacho apenas si terminó un par de docenas desde que empezó a jugar con eso hace año y medio.


  —¿Cuándo vendió usted los últimos?


  —Hace ya lo menos cuatro meses. La gente de aquí está surtida y vendo alguno de tarde en tarde. Si continúo fabricándolos en mis ratos de poco trabajo, es para que el chico no se aburra.


  —Si los vende usted a los del poblado, sabrá a quién se los vende. Lo digo porque su hijo me ha dicho que los va numerando a medida que los termina.


  —De algunos sí me acuerdo precisamente por el número, pero no de todos y como el detalle no tiene importancia alguna…


  —Según. Por ejemplo, ¿podría usted decirme a quién le vendió éste?


  El herrero tomó el cuchillo, lo examinó y después da un momento de meditación repuso:


  —Tiene el número quince y esto me hace recordar que se lo vendí a un tipo llamado Bob, “El Negro”.


  David sonrió al oír el nombre. Acababa de salir a la luz otro de los personajes citados por Rosalind.


  —¿Está usted seguro?


  —Segurísimo, ¿por qué me lo pregunta?


  —Tengo motivos especiales para saber a quién perteneció este cuchillo, antes de llegar a mis manos. Si le digo que fue lanzado contra cierta persona allegada y que se clavó a tres pulgadas de su cuello en el tronco de un árbol, puede creer que le digo la verdad.


  El herrero le miró inquieto y repuso:


  —Bien, forastero, pero no creo que de eso tenga yo la menor culpa.


  —Claro que no ni nadie ha pensado en hacerle a usted responsable del asunto, pero a mí me interesa saber quién era su propietario para aclarar quién intentó asesinar a esa persona. Tengo entendido que ese Bob es un tipo de malos antecedentes.


  El herrero, nervioso replicó:


  —Escuche, forastero, Bob es peligroso y no me agradaría que supiese que yo he descubierto que este cuchillo es suyo. Tomaría represalias contra mí y yo soy un hombre pacífico que sólo deseo que me dejen tranquilo para trabajar y sacar adelante a mi mujer y mi hijo.


  —Descuide que nadie sabrá que usted me ha dado esta pista para descubrir al dueño del cuchillo.


  ”Yo me las arreglaré para ajustar cuentas con Bob y nunca se sabrá que usted intervino, aunque indirectamente. No me gusta causar perjuicio a quien me presta un favor.


  —Gracias, señor; es todo lo que le ruego.


  —Ahora complete sus informes y dígame algo de Bob. Se de él tan poco que no es nada.


  —Pues… verá usted. Bob con Jerome Barvard y Rufus Alcott, forman un trío muy peligroso. Se cuenta de ellos mucho, aunque nadie se atrevió a exponerlo en forma de denuncia y como son tres hombres muy peligrosos todo el mundo se muerde la lengua y procura verse lejos de sus proximidades.


  —Aquí había un tal Gary a quien mataron. ¿Tenía algo que ver con esos tipos?


  —Era otro como ellos.


  —¿Sabe usted dónde se les puede localizar?


  —Fijamente suelen acudir a “El Trébol”. Son muy amigos de Lewis el croupier y gran amigo de la dueña del garito. Dicen que Dios los cría y ellos se juntan.


  —Bien. Me ha servido de mucho la visita y no sabe lo que le agradezco sus valiosos informes.


  —Lo celebro, señor. La persona a quien intentaron matar con este cuchillo, ¿es muy allegada a usted?


  —Es un hermano mío. Quisieron hacerle víctima de un chantaje y como no se prestó al juego decidieron eliminarle.


  —No me extraña. Tratándose, de esa gentuza, todo se puede admitir. Lo que le deseo es suerte para que pueda usted lograr que el atacador sea castigado.


  —Cuente usted con que recibirá lo que merece sin que la justicia tenga que gestionar mucho papeleo. Mis asuntos me gusta ventilarlos por mí mismo.


  —Pues tenga cuidado. Bob no está solo y sus amigos no le dejarán abandonado.


  —Quizá sus amigos tengan también algo que sentir. Ahora dígame qué vale este cuchillo.


  —Pues…, si realmente no lo necesita y vino usted solamente a averiguar quién compró ese otro, mejor es que lo deje.


  —No. Quiero llevarme un recuerdo de aquí. Dígame el precio.


  —Deme usted ocho dólares.


  —Tome. Aquí tiene veinte. El resto guárdelo para comprar herramientas a su hijo. Se lo ha ganado.


  —Muchas gracias, señor Le prometo que así lo haré.


  David guardó ambos cuchillos entre su pantalón y abandonó la herrería. La visita había sido muy valiosa y todo gracias a la ayuda de Rosalind.



  Capítulo VIII


  DAVID SE LANZA AL ATAQUE


  David decidió volver a la posada, pero en el camino lo pensó mejor. No podía perder mucho tiempo, necesitaba acción, no sólo para calmar sus nervios, sino para provocar reacciones que desquiciasen a los complicados en el robo a su hermano y poder llegar a descubrir, sin ningún género de duda, quién había sido el que asesinara a Gary para evitar que hablase y con ello cargar las culpas a Raphael.


  Siguió el mismo camino que había llevado desde que saliera de la posada por la puerta de la corraliza, pero en lugar de alcanzar ésta rodeó por detrás el edificio y alcanzó una calleja más allá de la posada.


  Esta desembocaba a muy pocas yardas del lugar donde Jerome había quedado espiando y, aunque el garito se encontraba muy próximo, a tales horas estaba cerrado. Su idea era sorprender al espía. Después, lo que resultase de la sorpresa, ya se vería.


  Asomó la cabeza por el esquinazo y descubrió a Jerome inquieto sin perder de vista la puerta de la posada. El indeseable no se sentía a gusto al comprobar que su presa no daba señales de vida como si temiese abandonar su cubil.


  David se pegó a la pared, se escurrió a lo largo de ella sin producir ruido ni proyectar su sombra en la calzada y cuando Jerome se quiso dar cuenta de la presencia de David lo tenía ya encima.


  El ex rural, sonriendo, exclamó:


  —Y bien, amigo Jerome… ¿Resulta muy aburrido el oficio de espía?


  Jerome, sorprendido ante la inesperada aparición de David, le miró un momento con ira e inició un movimiento de mano hacia el costado, pero el instinto le detuvo. La mano de David estaba apoyada en la culata de su “Colt” y hubiese sido un suicidio pretender sacar el arma.


  Por ello se abstuvo y, rechinando los dientes, bramó:


  —¿Qué diablos dice usted y quién es para hacerme esas preguntas idiotas?


  —¿Necesita que me presente, Jerome? Creí que ya me habían presentado a usted, por ejemplo, anoche en “El Trébol".


  —No sé lo que dice ni me importa. Estoy aquí porque quiero y no tengo por qué dar cuenta a nadie.


  —¿Ni siquiera a Helen… o a su amigo Lewis?


  —¿Está usted loco? Más vale que siga su camino y me deje en paz.


  —Quizá siga su valioso consejo, pero no lo haré sin antes darle a usted otro.


  “Dígale a Helen y a su amigo que cuando quieran saber algo sobre mis movimientos que me lo pregunten a mí y yo les informaré cumplidamente. Al paso adviértales que no me gusta llevar perros falderos a mis espaldas, porque cuando descubro alguno que anda husmeando tras mis espuelas… me lo quito de encima… así.


  Y antes de que Jerome tuviese tiempo a ponerse en guardia y evitarlo, el duro y bien cultivado puño de David había caído sobre su rostro tan contundentemente, que el rufián sólo tuvo tiempo de lanzar un ¡oh! ahogado, pues cayó a tierra privado de sentido como si le hubiese fulminado un rayo.


  El cuerpo de Jerome quedó debajo del sombrajo con un brazo pegado a la pared y David, tranquilamente, cruzó la calzada y penetró en la posada.


  La dueña se encontraba en el hall recosiendo ropa y miró extrañada a David, pues no le había visto salir, pero él siguió adelante y cuando cruzaba el pasillo se encontró con Rosalind.


  Esta, al verle, le miró intensamente y preguntó:


  —¿Cómo es que no ha vuelto usted por la corraliza? ¿Es que su espía se aburrió de esperar?


  —No. Es que el pobre Jerome debió pasar la noche en vela y tenía tanto sueño que se ha quedado dormido.


  —¡No me cuente cuentos!


  —Bueno, venga y mire por la ventana. Se convencerá de que no le miento.


  Se asomaron por la ventana del cuarto de David cuando algunos transeúntes, al descubrir el cuerpo del espía arrumbado bajo el sombrajo, se habían acercado a él y lo tomaban en vilo para trasladarle donde pudiese ser atendido.


  Rosalind miró a David, y preguntó:


  —¿A eso llama usted sueño? Ni que le hubiesen administrado un narcótico…


  —Puede que haya sido eso. Mi puño tiene la virtud, de producir el sueño, al más rebelde a dejarse vencer por él.


  —¡Ya!… Quiere decir, que le ha golpeado.


  —Con la misma ilusión que hubiese empleado en devorar una giba de bisonte bien adobada.


  —¿Y no ha medido usted las consecuencias?


  —Me aburre la falta de acción. No puedo perder tiempo, esperando a que ellos se decidan a atacar.


  —Pero ahora, habrá acabado de hacerse sospechoso y no vacilarán en intentar suprimirle por todos los medios.


  —Por todos, no, porque serán incapaces de dar la cara.


  —Mucho peor aún.


  —No te inquietes. Estoy acostumbrado a vérmelas con tipos de esa naturaleza.


  —¿Por qué lo hizo?


  —Para obligarles a salir de la sombra. Ha llegado la hora, de entrar en acción y quiero que se calienten la sangre, e intenten algo que acabe de ponerles al descubierto.


  —Y para eso, pretende convertirse en un conejo de indias.


  —O en un tigre de Bengala. Esto es lo que ellos no saben bien aunque Helen, me conoce algo.


  —¿Qué paso con el herrero?


  —Algo maravilloso Rosalind y gracias a ti. Ya sé, de quien es este cuchillo.


  —¿Seguro?


  —Segurísimo.


  —¿De quién?


  —De Bob “El Negro”. Él lo compré hace media docena de meses.


  —¿Cómo han podido asegurar que fue él, quién lo adquirió?


  —Mira aquí, ¿qué ves?


  —Un pequeño número. El 15.


  —Bien. El hijo del herrero, cuando graba un mango de un cuchillo le pone un número. Está tallando el 26 según me indicó.


  Y el herrero recuerda que cuando vendió a Bob el cuchillo, se fijó en el número. El 15 parece ser que le llamó la atención y esto es todo.


  —Celebro que haya logrado una prueba tan decisiva pero me atrevo hacerle, una advertencia importante.


  —¿Cuál?


  —Que cuando se recabe el testimonio del herrero, éste se pondrá en evidencia, ante esos tipos y…, pueda correr la suerte de Gary. El que suelte la lengua tiene pena de la vida.


  —Lo sé y no está en mi ánimo, causarle perjuicio alguno. Si en algún momento recabo su testimonio, será cuando la cuadrilla, esté reducida a la impotencia y nadie pueda tomar represalias contra él.


  —Entonces…, no podrá acusar a Bob sin ese testimonio.


  —No me corre prisa hacerlo. Este trabajo tengo que solucionarlo en bloque, sin dejar fuera a ninguno de los que sospecho, están complicados en el asunto de mi hermano. Voy recogiendo pruebas y ya saldrán a relucir, si antes no salen a relucir los “Colt”.


  —Que saldrán. Con lo que ha hecho usted con Jerome, es suficiente para que se den cuenta de que está usted sobre aviso y ellos en peligro.


  —Correré el riesgo, no te preocupes.


  —Sí me preocupo. Está usted luchando con desventaja, contra esa chusma y me dolería que…, pudiese sucederle algo irreparable.


  Lo dijo emocionada y David tomando su mano se la apretó suavemente diciendo:


  —Eres una buena chica y me siento conmovido por tus excelentes sentimientos. No te preocupes mucho de mí, porque aprendí a andar solo por el mundo, pero sin embargo, me ayudarás mucho, si vigilas y controlas todo lo que puedas a través de tu ventana. Es un buen observatorio y quien sabe, si en algún momento podrás descubrir algo decisivo.


  —¡Ojalá sea así! Le juro que extremaré mis sentidos, para no dejar de observar todo lo que le pueda ser útil.


  —Lo sé y cuidaré de tenértelo en cuenta.


  Ella altiva replicó:


  —Gracias, pero estas cosas, no las hago por egoísmo. Soy pobre, pero no vendo favores.


  —Ni yo pretendo pagarlos con moneda. El agradecimiento también tiene un valor para las personas que actúan con nobleza y por desinterés.


  Ella no contestó y se alejó por el pasillo, con dirección al hall.


  Sentado en el borde del lecho, David pretendió analizar la situación para trazarse un plan de conducta, a tono con los últimos acontecimientos, pero algo interfería en su mente, aquel cuadro que el trataba de fijar. Era la dulce y atractiva figura de Rosalind, que de un modo inopinado se agigantaba a sus ojos, de una manera enorme.


  ¡Qué muchacha más linda y más noble!


  Acababan de conocerse y sin embargo, habían bastado unos cuantos cambios de impresiones, y que ella se hubiese dado cuenta, del interés que a él, le guiaba actuando cerca de aquella gente, para que Rosalind de un modo espontáneo, se hubiese inclinado a su favor, facilitándole datos y ayuda que de ser conocido por la cuadrilla de Lewis hubiese sido motivo suficiente para que ella también tuviese que sentir, pues aquella gente no perdonaba a nadie que pudiese ponerles en peligro, con una información lesiva para sus salvajes intereses.


  David, trataba de sacudirse aquel pensamiento para ocuparse de lo más apremiante, pero no lo lograba y enojado, consigo mismo por aquel conato de sentimentalismo, loable, pero muy inoportuno para sus planes se levantó y decidió salir a la calle.


  Desde que había llegado al poblado, no había sacado su caballo de la cuadra y éste necesitaba estirar las patas. Aprovecharía aquel momento, para llevarle a dar un paseo por las afueras y en campo abierto sin nadie que distrajese su atención, estudiaría qué debía hacer a partir de aquel momento.


  Ensilló su montura, la sacó a la calzada, y miró intensamente en torno a él. Ignoraba si alguien conocería ya el incidente provocado con Jerome y debía cuidar no recibir alguna bala disparada desde un lugar ignorado.


  Pero nada sucedió y poco después, abandonaba el poblado.


  * * *


  Los transeúntes que habían recogido a Jerome privado de conocimiento se habían apresurado a llevarle a la farmacia, donde lo dejaron para ser atendido, en tanto, uno se apresuraba a dar cuenta al sheriff.


  Lo de menos era que Jerome estuviese privado de conocimiento pues también podía haber estado borracho, lo extraño, era que tenía los labios partidos, la boca inflamada y la sangre fluía de su boca, a causa del duro golpe recibido.


  Cuando el sheriff tuvo noticias, del estado de Jerome torció los labios con inquietud. No sabía por qué, pero presumía que aquello había sido obra de David y a éste le había cobrado un miedo terrible.


  Cuando se personó en la farmacia, Jerome yacía en un rincón, cubierta la boca con algunos trozos de esparadrapo. Pese a esto, no podía disimular el destrozo que había sufrido en la boca, del tremendo golpe que recibiera.


  El sheriff le contempló seriamente y preguntó:


  —¿Desde qué montaña se ha caído este tipo, para recibir semejante impacto?


  —Nadie lo sabe sheriff. Le encontraron cerca de “El Trébol”, en un sombrajo, con la boca como usted ve.


  —¿Cree usted, que tardará mucho en volver en sí?


  —Me temo que tenga para tres o cuatro horas.


  —Bien. Haga el favor, de pasarlo a la trastienda y dejarle en un rincón hasta que yo decida lo que he de hacer con él. No es un espectáculo agradable que la gente le vea así.


  —Lo haré así, pero sáquelo pronto de aquí. No me agrada tener cerca a este tipo.


  —Procuraré hacerlo pronto.


  Abandonó la farmacia y se encaminó directamente a la posada. Estaba seguro de que aquello había sido obra de David y necesitaba hablar con él.


  Pero el ex rural acababa de salir a pasear a caballo y no se encontraba en su alojamiento.


  Rosalind tensa preguntó:


  —¿Quería usted algo de él?


  —Sí. Quería hablarle.


  —Sí lo desea, cuando venga le diré que se ponga al habla con usted.


  —Díselo, pero…, antes… ¿Sabes si tu huésped se ha peleado con alguien?


  —No tengo la menor idea, ¿por qué me lo pregunta?


  —Porque alguien ha recibido un par de coces en la boca capaces de demoler el monte Shasta y sospecho que ha sido obra de ese hombre.


  —Lamento no poder sacarle de dudas, pero no he notado en él ningún síntoma que denuncie que pueda haberse peleado con alguien. Estaba muy tranquilo y sonriente cuando sacó el caballo y marchó a pasear.


  —Está bien. Dile que me vea cuanto antes.


  —Descuide que así lo haré.


  David estuvo paseando hasta la hora del almuerzo y cuando regresó Rosalind, se apresuró a informarle de la visita del sheriff y del recado que dejara para él, David sonriendo comentó:


  —Lo celebro. He descuidado un poco a ese tipo y creo que es hora de obligarle a definirse, pero sin vacilaciones. No quiero tener presuntos enemigos a mi espalda y más cuando por su cargo pueden resultar peligrosos.


  —¿Piensa usted ir a verle?


  —Ahora mismo.


  —¿No quiere almorzar antes…, por si lo necesita?


  —¿Que crees, que me va a detener y pretenderá matarme de hambre?


  —Yo no sé nada. He preguntado simplemente.


  —No te preocupes. Estaré de vuelta dentro de poco.


  Y sonriente se encaminó a las oficinas.


  El sheriff le recibió tenso y después de invitarle a que se sentara preguntó:


  —Señor Carroll…, ¿quiere decirme qué se propone?


  —La pregunta es tonta sheriff. Usted sabe a qué he venido.


  —No sé, pero… quiero saber de quién sospecha y cuáles son sus planes. Usted parece ignorar que yo significo algo aquí, y el hecho de que haya sido usted rural, no le autoriza a salirse de la legalidad obrando simplemente por su cuenta.


  —Bien, todo eso, ¿a qué viene?


  —Viene a que me diga usted, porqué motivo ha golpeado de un modo demoledor a un sujeto llamado Jerome.


  —¿Quién le ha dicho, que yo le he golpeado? ¿Ha sido él?


  —No. Jerome está ahí, descansando en una jaula en tanto se repone de la coz pero no necesito ser un lince para adivinar que ha sido obra de usted.


  —¿Por qué?


  —Porque aquí no hay nadie capaz de cometer semejante acto sin exponerse a muy serias represalias.


  —También Gary era un perdona vidas y sin embargo…


  —Su hermano le mató y…


  —¿Vamos a dejar esas teorías tontas a un lado y a hablar muy seriamente?


  —Seriamente le estoy hablando.


  —Pero yo lo voy a hacer más seriamente que usted. Y le voy a decir algo que no le va a agradar.


  —Usted nunca dice nada agradable.


  —Será porque no me dan motivo para ello. Y lo que le voy a decir es esto. O usted, está vendido o en combinación, con Lewis y Helen y demás rufianes que giran en torno a ellos, o es usted tonto y sólo merece que le despojen de esa estrella y le pidan responsabilidades que no sabría cómo eludir.


  El sheriff impetuoso se puso en pie.


  —No le consiento esa acusación por muy rural qua haya usted sido.


  —No me amparo en algo que ya no me ampara a mí. Soy un simple ciudadano, que está aquí tratando de evitar que ahorquen a un inocente mientras los que deben ser colgados, se están riendo de su situación aunque ahora no tanto como al principio, y si usted fuese de verdad un sheriff con sentido común, y no está usted vendido a esa gente, a estas horas habría puesto la verdad a flote y los que merecen ser encerrados lo estarían. He leído el atestado que usted redactó contra mi hermano y sólo un cretino, o un malvado pudo redactarlo de esa forma.


  ”Es notorio que mi hermano fue objeto de chantajes que no quiso tolerar; es notorio que intentaron asesinarle arrojándole un cuchillo, que el mostró y que usted no se molestó en averiguar a quién pertenecía, siendo una cosa sencillísima; es notorio que le asaltaron y robaron estando hospedado precisamente en el garito donde se reúnen los más destacados granujas del poblado, y donde Lewis, que es el número uno, se mueve en su propia casa por ser el amigo íntimo de la dueña, y son notorias muchas más cosas, que le enumeraré cuando hagan falta. Y como demostración, voy a darle un pequeño dato.


  ”Le pregunté a usted si sabía a quién pertenecía este cuchillo con el que pretendieron asesinar a mi hermano, antes del robo y usted dijo que lo ignoraba. Pues bien en al poco tiempo que llevo aquí, yo he averiguado sin ningún género de duda a quién pertenece.


  —¿Usted? ¿A quién?


  —A Bob “El Negro’’… ¿Le conoce usted?


  El sheriff nervioso repuso:


  —Sí… claro que conozco a Bob, pero…, ¿cómo puede usted asegurar que le pertenecía?


  —Lo mismo que puedo asegurar que ahora luce el sol.


  —Esa no es respuesta.


  —Se la daré cuando acabemos este diálogo. En cuanto a Jerome, claro que he sido yo quien le acarició el morro…, ¿sabe usted por qué? Pues porque desde anoche que empezaron a sospechar de mi Helen y Lewis le han puesto sobre mis pasos vigilándome estrechamente no sé, con que intenciones inmediatas, pero sospecho que con ninguna buena. Todo esto es suficiente para sospechar, que entre todos forman un quinteto muy apañado capaz de llegar a lo más lejos, cuando se trate de defender sus vidas en peligro.


  —¿Por qué sospecha usted, que Helen esté también metida en ese jaleo, si es que acierta usted?


  —Se lo voy a decir contándole parte de su historia, al menos la parte en que yo intervine hace seis años.


  A grandes rasgos dio cuenta al sheriff de lo sucedido en Salem, y el sheriff cada vez más confuso replicó:


  —Ignoraba esa historia, Carroll.


  —Como parece que ignora usted, otras muchas cosas y creo que ha llegado el momento en que cada uno se defina tal y cómo es.


  ”Yo he venido aquí a aclarar no sólo, el misterio de la muerte de Gary, sino quién asaltó y robó a mi hermano. La vida de éste está en juego, y sería trágico que además de haberle dejado arruinado con el robo le hiciesen pagar un crimen que no cometió.


  —No pudo demostrar que no lo hizo…


  —Pero tampoco se pudo demostrar que lo hiciera. El pretendía cazar vivo a Gary para que confesase y denunciase a los que le habían ayudado. Esto infundió miedo a los demás, y no vacilaron en suprimir a su compinche antes de que hablase y condenase a todos.


  ”Y como esta es la situación, a tono con ello hay que obrar. Usted se ha colocado en una postura oscura, que no le favorece mucho como ya le he demostrado y necesito saber con certeza de que lado está usted. Piense que en algún momento alguien tendrá que cantar y sí está usted comprometido, lo que le puede suceder no va a ser nada grato.


  El sheriff tenso replicó:


  —Escuche Carroll. Le juro que no estoy comprometido con nadie; todo lo más de que se me puede acusar, es de indolencia para ir muy lejos en ciertas investigaciones pero…, póngase en mi caso. Cuando se trata de elementos tan duros como ésos, no está libre ni un sheriff de recibir unos tiros por la espalda si va demasiado lejos y los pone en peligro. Aquí nadie me puede ayudar, y yo he tratado de nadar entre dos aguas.


  "Prueba de que no estoy con ellos es que me he cuidado mucho de no descubrir su identidad, y le juro que si la conocen será porque Helen sabe quién es usted.


  —No sabe más que una parte. Me conoce por el nombre y por el apodo que me habían puesto mis compañeros, pero en este momento ignora que soy hermano del hombre a quien pretenden mandar a la horca. Todo lo más que les concedo es que no hayan creído que yo dejé el cargo de rural y que estoy aquí, para investigar sus actividades. Quizá por eso han puesto sobre mis pasos a Jerome para que investigue y les dé una pista, de lo que me propongo.


  "Ahora cuando sepan que he empezado a golpear y que Jerome, ha sido el primero en recibir mis zarpazos, quizá no se conformen con esperar e intenten algo más contundente. Piense que ahora puedo estar en peligro, y que usted que significa la autoridad aquí es el obligado no a velar por mí, sino a ayudarme en esta misión justiciera.


  "Si le importa que su prestigio no se vea por el suelo y quiere conservar la estrella cumpla con su deber y salga de entre dos aguas para nadar contra la corriente. Si no lo hace yo sabré informar cómo es justo a quien posee autoridad, para exigirles responsabilidades.


  El sheriff, viéndose entre la espada y la pared tomó una decisión y poniéndose en pie dijo:


  —Estoy a su disposición señor Carroll. Dígame qué exige de mí, y trataré de complacerle, pero no olvide que yo también estaré en peligro, en el momento que sepan que me pongo de su parte.


  —Pero ahora seremos dos a luchar contra ellos y nos ayudaremos el uno al otro.


  ”Mí plan más inmediato es localizar a Bob “El Negro” y proporcionarle un encierro seguro hasta obligarle a hablar. No puedo contar con más encierro que sus jaulas y con su vigilancia. Ahora, dígame si puedo confiar en traerlo aquí y saber que estará custodiado.


  —Por mi parte no hay inconveniente, pero si saben que lo tengo yo…, ¿qué puede suceder?


  —Tengo interés en que desaparezca sin que sepan cómo, por lo tanto esto será un secreto de usted y mío. Cuando le echen de menos y no sepan su paradero, sus nervios se desquiciarán y ya veremos qué reacción es la suya.


  —¿Debo ayudarle a cazar a Bob?


  —Es posible que necesite su ayuda porque le quiero vivo. Si le quisiera muerto me bastaría yo solo.


  —Está bien. ¿Qué debo hacer?


  —Me han dicho que frecuentaba “El Trébol”, pero yo no le conozco ni aquel es lugar a propósito para mi plan. Quisiera saber de otro sitio donde poder sorprenderle y apoderarme de él.


  —Yo sé dónde se cobija. Es una casucha de las afueras del poblado.


  —¿Y el llamado Ruffus Alcott?


  —¿También sabe usted algo de él? Ese vive en otra parte, pero hace unos días que no se encuentra en el poblado.


  —En ese caso, creo que hay una fórmula bastante buena. Es de suponer que Bob se retire tarde del garito y que se dirija a su cubil. Si esta noche nos apostamos en un lugar propicio y le sorprendemos podemos hacernos con él, sin que nadie se entere ya que a esas horas no circula gente por el poblado.


  —De acuerdo. ¿Cuándo quiere usted que se dé el golpe?


  —Esta misma noche. ¿Para qué perder tiempo?


  —En ese caso venga a buscarme sobre las tres, pero hágalo por la parte trasera de la casa. Yo le esperaré allí y le llevaré al lugar donde se pueda sorprender a Bob.


  —De acuerdo sheriff. ¿Ve usted? Hablando se entiende la gente y para usted, será beneficioso ayudarme pues limpiaremos esto de esa mala hierba, y usted se verá libre de presiones peligrosas.


  —Está bien. Si es así, no sabe usted el peso que me quitaré de encima.


  David satisfecho de la entrevista se despidió del sheriff y regresó a la posada sin que nadie le saliese al paso ni descubriese ningún signo de vigilancia.


  Capítulo IX


  HORAS DECISIVAS


  Anochecía cuando Jerome, aún medio atontado por el feroz golpe recibido y tapándose la destrozada boca con un pañuelo para que nadie pudiese verle el lugar golpeado penetraba en el garito.


  Tanto Helen como Lewis ya estaban enterados de que su compinche, había sido encontrado desvanecido en la calle y con un tremendo golpe en la cara, pero ninguno se había atrevido a mover un dedo en favor del perjudicado, para no destacarse peligrosamente. En algún momento Jerome haría acto de presencia y les explicaría lo sucedido. Sólo entonces, sería el momento de tomar medidas a tono con la situación.


  Pero tanto Helen, como su amigo estaban convencidos de que aquello había sido obra de David aunque ignoraban cómo había llegado a sospechar de su vigilante, y cómo había podido sorprenderle, siendo Jerome como era un tipo madrugador con el revólver en la mano.


  Cuando la pareja le vio entrar Lewis le hizo un gesto para que pasase al interior y entraron tras él.


  Helen le hizo entrar en el pequeño recibidor y le indicó un asiento. El rufián se dejó caer en él con desaliño y retiró el pañuelo de su boca. Helen consternada al verle exclamó:


  —¡Oh!… ¡Qué horrible!… ¿Qué mula te coceó de esa manera?


  Jerome hablando con trabajo pues le dolía toda la boca al moverla murmuró sordamente:


  —¡Esto se lo debo a tu cochino amigo!


  —No es amigo, Jerome. Si lo fuese no te hubiésemos encargado que vigilases sus pasos. ¿Cómo pudo sorprenderte y golpearte de ese modo?


  —¿Lo sé yo acaso? No creí que me conociese y aún no me explico que sucedió. Estaba desde muy temprano oculto en el sombrajo que hay cerca de aquí, vigilando la puerta y puedo juraros que no salió por ella, a no ser que no hubiese dormido en la posada. De repente cuando no perdía de vista la salida surgió a mi lado una sombra que se había deslizado desde esta parte cogiéndome de espaldas y me dijo de buenas a primeras:


  “¿Qué hay Jerome? ¿Resulta muy aburrido el oficio de espía?”.


  —Yo intenté llevar la mano al revólver, pero no pude porque el tipo tenía la mano en la culata del suyo. Traté de hacerme el sorprendido diciéndole que se había equivocado y que yo estaba allí tomando el sol, pero me convenció de que sabía mucho de mí, pues me dijo que Helen-me lo había presentado anoche en el garito y que estaba allí espiándole.


  ”Y añadió que te dijese que cuando desees saber algo de sus movimientos se lo preguntes a él y él te informará. Luego dijo algo sobre su disgusto de llevar perros falderos detrás de él, y de repente estiró el brazo y me clavó el puño en la boca. No sé más, porque caí como un peñasco y hasta dudo que me haya golpeado con el puño.”


  —Debiste cometer algún error y le diste motivo para sospechar de ti.


  —¿Eres idiota? ¿Entonces por qué dijo que me habías presentado anoche y que eras tú la que me habías comisionado para que le espiase?


  Helen no supo que contestar.


  Fue Lewis quien mordiendo las palabras bramó:


  —Creo que estamos haciendo los idiotas y que si nos cruzamos de brazos ese tipo acabará por damos un disgusto. Apostaría que eso, de que dejó los rurales es un cuento y que le han comisionado para venir a investigar respecto al asunto de ese estúpido maderero.


  "Y como comprenderéis no podemos dejarle la iniciativa si queremos evitar males mayores. Hay que hacerle desaparecer cuanto antes o tendremos que lamentarlo.


  Helen nerviosa replicó:


  —Las cosas se dicen muy bien, pero hay remedios peores que la enfermedad. Si en realidad sigue siendo rural y ha venido a investigar, aparte de que puede no estar solo en Eugene, saben a qué ha venido y si le sucediese algo grave las cosas empeorarían para nosotros. Los nervios para nada son buenos, y lo que se impone en dominarse y no cometer imprudencias.


  —Muy bien —afirmó con sarcasmo Lewis—, le dejaremos hacer y cuando vengan a ponernos unas manijas en las muñecas se las ofreceros galantemente y hasta con una sonrisa rabiosa en los labios.


  Helen rabiosa se revolvió:


  —Guárdate tus ironías para mejor ocasión. Estoy hablando con sensatez, cosa que tú no haces.


  ”¿Qué sabe de lo sucedido? que mataron a Larry y que se le culpa al maderero. Como el único que podía decir algo es Gary, y Gary ha muerto, ¿quién puede acusamos de nada?


  —Sí, Gary ha muerto pero…, queda Bob, que fue quien se deshizo de él.


  —¿Y qué sabe él de Bob?


  —Le bastará saber conque es amigo nuestro. Puede pretender hacerle hablar y Bob no creo que resistiera mucho para soltar la lengua.


  —Pues queda una solución. Hacer salir a Bob de aquí, por una temporada y evitar que pueda hablar. Si le cerramos los caminos por mucho que sospeche nunca podrá probar nada y tú sabes que sin pruebas no se puede acusar ni procesar a nadie por muy sospechoso que sea.


  —Entonces…, tu opinión es que nos hagamos los desentendidos y le dejemos maniobrar.


  —No puede hacer nada práctico Lewis. Debes comprenderlo y por lo tanto esta noche cuando venga Bob, le diremos que debe tomarse unas vacaciones de un mes en algún sitio alejado y no aparecer por aquí. Cuando ese tipo se convenza de que pierde el tiempo se aburrirá y tendrá que dejarlo.


  Jerome que les había escuchado con los ojos flameantes de rabia y odio, clamó:


  —¿Y yo, qué? ¿Debo conformarme con que me haya destrozado la boca?


  —Siempre será mejor eso que no que te aprieten el cuello con una buena maroma, ¿no lo entiendes así?


  Jerome gruñó algo inteligible. Lo comprendía, pero no se avenía a encajar aquel duro y humillante castigó sufrido sin tomar cumplida venganza.


  Y en su cerebro empezó a germinar una idea absurda. Si sus cómplices llenos de miedo no se atrevían a tomar iniciativas contra el ex rural las tomaría él por su cuenta. Lo quitaría de en medio por el procedimiento más rápido que encontrase, y en cuanto lo liquidase, se apresuraría a huir, y que buscasen a quien había despachado a aquel peligroso enemigo.


  Pero no se atrevió a descubrir sus planes. Sabía que no los aprobarían e incluso creía a Lewis capaz de quitarle a él, de en medio antes de consentirle que maniobrase por su cuenta.


  —Entonces, yo, ¿qué debo hacer? —preguntó.


  —Por el momento cuidar tu boca y cuando se te cure manda que te pongan postizos los dientes que te faltan. Si no lo hoces, vas a estar más feo que estabas.


  Este comentario cáustico de Helen le encrespo.


  —Claro, si esto te lo hubiese hecho a ti ya veríamos si lo tomabas tan a broma.


  —No lo tomo a broma, pero como de momento no hay otra solución, tendrás que aguantarte. Hoy te ha tacado a ti perder; mañana nos puede tocar a otro de nosotros, pues cuando todos estamos uncidos al mismo carro todos tenemos que tirar de él mejor, o peor.


  "Así es que vete a tu guarida, cúrate y sal poco a la calle… ¡Ah!, y no se te ocurra denunciar al sheriff lo sucedido. Aunque es un tipo inocuo es mejor que no intervenga en nuestros asuntos.


  —El sheriff sabe lo ocurrido. Estuvo en la farmacia cuando yo no podía darme cuenta de nada. Después me llevó a sus oficinas, donde me dejó en una jaula hasta que volví en mí.


  —¿Y qué le dijiste?


  —Nada. No sabía que decirle y fingí no poder hablar. Sólo le hice ademanes indicando que me había caído de cara y había tropezado con el muro del sombrajo.


  —Es una buena salida. Cuando estés repuesto e insista en preguntar pues… puedes decirle que trepaste por el pilar del sombrajo para cazar una mariposa, y te caíste de bruces. Si no has presentado denuncia alguna contra ese tipo a él poco puede importarle lo que te sucedió y hasta es posible que se alegre de no tener que intervenir en el suceso.


  Jerome furioso se levantó y sin querer escuchar más ironías abandonó la estancia. Sabía que no podía revolverse contra la pareja, pero tampoco estaba dispuesto a ser la víctima de sus planes.


  Cuando Jerome se encontró fuera de la estancia Lewis comentó:


  —No has debido irritarle con tus impertinencias. Jerome es un bárbaro capaz de cometer una idiotez.


  —¿Qué querías que le dijese? Ni a nosotros, ni a él nos conviene mezclar a nadie en nuestros asuntos. El sheriff no nos traga, pero nos teme, y por eso procura estar lejos del fuego y como no está de nuestra parte, sería peligroso mezclarse en algo. A la hora de aguantar que cada cual cargue con lo que le caiga encima.


  * * *


  David regresó a la fonda satisfecho de su entrevista con el sheriff y Rosalind que le esperaba nerviosa, cuando le vio aparecer respiró con alivio.


  —¿Qué sucedió, señor Carroll?


  —Nada que no sea grato para mí, Rosalind. No todo se ha de presentar oscuro. He cambiado impresiones con el sheriff y las cosas se han aclarado rápidamente. Se ha puesto a mi lado y está dispuesto a ayudarme en todo lo que pueda.


  —¿Usted, lo cree así?


  —Sí, porque está convencido, de que lo que más le conviene es asegurar su empleo y no verse expuesto a un proceso. Vamos a empezar a actuar rápidamente y estoy seguro de que no tardando mucho todo quedará aclarado.


  —Me alegro… ¡Ah!… Ha llegado una carta para usted.


  —¿Para mí?


  —Sí, es de Eugene… ¿Ha escrito usted a alguien diciéndole que se hospedaba aquí?


  —Pues sí. Escribí a mi hermano asegurándole que estaba ocupándome del asunto y al sheriff de la localidad.


  Tomó la carta, y la abrió. Estaba firmada por el sheriff y decía:


  
    “Amigo David:


    ”He recibido un informe del director de la cárcel donde estaba el preso, el llamado Larry y me dice en ella, que te informe de que hace quince días, Larry se fugó del penal cometiendo una idiotez, pues si hubiese esperado tres meses le habrían puesto en libertad, en tanto que ahora si le echan mano volverá allí para una larga temporada. Te lo aviso cumpliendo la promesa, de tenerte al tanto sobre los posibles movimientos de ese hombre.


    ”Que tengas suerte en tus gestiones en ésa y sabes es tu amigo,


    ”Peter“.

  


  David hizo un profundo gesto de desagrado y Rosalind, que no le perdía de vista preguntó:


  —¿Malas noticias? ¿Acaso el proceso de su hermano…?


  —No, no tiene nada que ver con él, pero sí con algo que en tiempos estuvo relacionado con Helen. He estado pendiente durante seis años de un tipo al que no quería perder de vista y la mala suerte ha hecho que se me escurra de las manos como un puñado de agua. Lo siento pero ya nada puedo hacer.


  Y pasó al comedor a almorzar.


  Pero lo hizo distraídamente. Ahora la fuga de Larry le preocupaba, pues al no poder controlar sus movimientos estaba seguro, de que se habría apresurado a buscar el escondite donde había guardado el dinero robado al ranchero de ovejas y a saber dónde habría ido a parar con él. Con aquella cantidad podía hacer muchas cosas malas y buenas y hasta asegurarse la libertad, si en algún momento había que comprarla con dinero.


  Pero aquello ya no tenía remedio y debería resignarse y olvidarlo. La vida de su hermano estaba por encima de todo y a salvarla debía consagrar todos sus esfuerzos. Después de comer, se tumbó a dormir unas cuantas horas. La noche se presentaría movida, y habría de pasarla en blanco y le convenía descansar.


  Se levantó al atardecer y se preguntó qué debía hacer para matar las horas que faltaban para su cita con el sheriff.


  Por un momento, pensó en cometer la audacia de presentarse en el garito, en un gesto de desafío, pero la prudencia le aconsejó no hacerlo. No sentía miedo alguno, pero tampoco debía desafiar impunemente el peligro.


  A tales horas Helen Lewis y compañía debían estar en guardia contra él después de lo sucedido a Jerome e incluso éste podría estar emboscado en algún sitio ansioso de vengarse de la humillación sufrida y no le convenía dejar en manos de la pequeña cuadrilla la iniciativa. Si alguien tenía que bailar a algún son, que fuesen ellos al son que él las tocase.


  Era más positivo maniobrar por su cuenta que por cuenta de los demás.


  Inquieto pues no le agradaba la inacción, permaneció en su cuarto contando las horas que iban pasando y a las nueve decidió bajar a cenar.


  Rosalind había estado pendiente de él todo el tiempo. No se atrevía a hacerle preguntas, pero sentía el ansia de saber que intentaba pues temía que estaba a punto de lanzarse a algo que podría serle fatal.


  Cuando calmosamente terminó de cenar la joven se atrevió a preguntarle:


  —¿Piensa usted salir esta noche? No creo que sería muy prudente hacerlo y menos ir a hacer una visita al garito.


  —¿Tú lo crees así?


  —Me lo dice el sentido común. Se ha convertido usted en la liebre a la que han hecho saltar de entre las matas y a estas horas varios cazadores deben estar con la escopeta preparada para no dejarle escapar.


  David sonrió divertido por el símil y repuso:


  —Eres muy juiciosa y precavida, Rosalind, y te agradezco tus puntos de vista.


  "No, no pienso salir esta noche al menos durante las primeras horas. Me quedaré en mi cuarto haciendo tiempo y sólo muy avanzada la noche saldré. Yo también tengo mi escopeta a punto y no soy la única liebre que se puede cazar.


  —¡Por favor no cometa imprudencias! ¿Qué puede usted hacer a tales horas?


  —Te lo voy a decir, porque tú interés hacia mí y tu ayuda merecen que no te oculte el secreto. A las tres estoy citado con el sheriff para emboscarnos próximos a la guarida de Bob “El Negro” y cazarle cuando menos lo espere. A su regreso del garito no esperará que nadie se haya fijado en él, y recibirá una grata sorpresa, cuando se vea con dos revólveres al pecho. No olvides que Bob “El Negro”, es el dueño del cuchillo con que intentaron matar a mi hermano y tiene que responder de eso y de algo más.


  “Como amigo de Lewis y Helen debe saber muchas cosas que tiene que soltar por la boca. Alguien sabe quién en verdad mató a Gary, y se impone una declaración firmada. Cuando la obtenga mi hermano ya no correrá peligro y sí los que armaron aquella emboscada para robarle y cargarle la muerte de Gary.


  —¿Y qué me dice de Jerome?


  —De momento tiene bastante que rascar. Cuando se le pase el picor, Bob habrá cantado y también le daremos la sorpresa.


  —¿Olvida usted, a los demás?


  —No, pero Alcott no está en el poblado, según asegura el sheriff, y Lewis estará en el garito atendiendo la ruleta. Creo que nadie podrá estorbarnos la maniobra.


  —¡Ojala sea así, señor Carroll!


  —Así será muchacha. Te estás poniendo demasiado nerviosa, por mi causa y te lo agradezco, pero no quisiera ser objeto de preocupación por tu parte.


  —Ya le he dicho el motivo —repuso ella levemente bajando la cabeza para que él no observara su turbación—. Cuando un hombre bueno y leal expone su vida por una causa justa es obligación de todo buen nacido temer por él.


  Davis se levantó, y tomándola de las manos dijo:


  —Y cuando una muchacha tan buena y atrayente como tú se preocupa por la vida de un hombre como yo también merece el más sincero agradecimiento, y quizá algo más valioso que el agradecimiento.


  Ella ruborosa creyendo adivinar el contenido, de aquella última frase, tiró con fuerza para separar sus manos de las de David, y escapó como un gato asustado dejándole con los brazos extendidos.


  David sonrió levemente. Le gustaba la muchacha, su candidez, su linda cara, su buen corazón y el interés que había puesto en ayudarle, en lo que estuviese en su mane y estaba empezando a sentirse hondamente interesado por ella. Después de todo, él era un hombre libre, soltero con más de treinta años sobre sus anchas espaldas y en algún momento, tendría que claudicar y entregarse al matrimonio cosa que si aún no había hecho había sido por no encontrar hasta el momento una mujer que le interesase en este sentido.


  Pero el destino tiene sus caprichos y de un modo inopinado, había cruzado en su sendero a Rosalind, no cómo una mujer de tantas como había conocido, sino como una mujer excepcional que desinteresadamente se había preocupado por él, y por sus planes y había puesto de su parte cuanto pudo, para ayudarle a resolver sus conflictos.


  Cierto que Rosalind era una muchacha modestísima en bienes de fortuna, pero poseía un corazón que valía por todos los tesoros del mundo y como él no había pensado nunca con egoísmo al ponderar la posibilidad de casarse algún día, su situación económica no le importaba. El buscaba la mujer pura, libre de envolturas deslumbradoras, y aquella muchachita, al parecer apocada por honesta, reunía las máximas condiciones que un hombre podía exigir a una mujer para que le hiciese feliz. Y se estaba diciendo a sí mismo que aquella aventura que había dado comienzo bajo un signo dramático, quizá terminase entre apoteósicas nubes de gloria. Todo estribaba en que ella sintiese hacia él la misma atracción que ella había ejercido en su espíritu.


  Tratando de desechar estos pensamientos para centrarse en la misión que tenía entre manos se dirigió nuevamente hacia su dormitorio. Faltaban bastantes horas para reunirse con el sheriff y no quería provocar algún conflicto que estropease sus planes si salía de nuevo a la calle, por ello lo mejor que podía hacer era armarse de paciencia y esperar a que diesen las tres.


  Y pensando en estas y otras cosas, se tumbó en el lecho para sentirse más descansado.


  Por su parte Rosalind, sintiendo que su corazón latía con inusitada violencia, se había retirado a la cocina, donde debía realizar algunas faenas antes de acostarse, pero la joven tensa, arrebolada, notando un fuego extraño en el rostro y en toda su sangre, parecía no darse cuenta de lo que hacía y trabajaba mecánicamente. Las últimas palabras de David habían revolucionado su ser y se preguntaba si con ellas había querido decir que se sentía interesado por su persona más allá de lo vulgar, adivinaba que se sentiría terriblemente decepcionada si todo aquello había sido un simple elogio sin más trascendencia que recalcar de un modo más efectivo el agradecimiento que sentía hacia ella por su ayuda.


  Su madre interrumpió sus pensamientos apareciendo en la cocina para decir:


  —Ya he cerradlo, Rosalind. Me voy a la cama y tú en cuanto termines lo que estás haciendo acuéstate también.


  —Sí, madre. No tardaré mucho.


  La vieja posadera se retiró a su alcoba y Rosalind se apresuró a poner fin a su tarea.


  Poco más tarde se dirigía lentamente a su dormitorio, sin lograr desvanecer de su menta aquella inquietud que David había provocado con sus palabras.


  La muchacha no sentía sueño alguno. Su espíritu juvenil se sentía revolucionado por algo maravilloso que hasta entonces no había experimentado y quería saborear el ensueño, aunque este ensueño, no pasase de ser eso; una ilusión demasiado vehemente sin una base firme en que apoyarla.


  Y a oscuras, con la ventana abierta, porque hacía demasiado calor, se acodó en ella y clavó su mirada en la parte fronteriza de la calle.


  El garito estaba en su apogeo. Las luces brillaban intensamente y en el vano luminoso de la puerta se notaban sombras que cruzaban por delante alargándose un momento para desvanecerse rápidamente.


  Rosalind pensó en Helen, en Lewis, en sus secuaces, todos ellos escoria de la sociedad, y sintió asco de aquella gente. Su virtud, su honradez, su modo de entender la vida modestamente, pero con decencia, chocaba con aquella otra llena de egoísmos, de ambiciones y de falta de escrúpulos, de instintos sanguinarios, pedía mentalmente al Cielo que el hombre bueno, que se encontraba a muy pocos pasos de ella, tuviese la suerte de extirpar aquella lacra y sobre todo de poner en claro el misterio que encerraba la muerte de Gary y la prisión de Raphael, pues sentía una pena infinita por la suerte de aquel otro hombre abocado a morir de modo denigrante por culpa de unos cuantos granujas.


  Capítulo X


  UNA NOCHE MUY MOVIDA


  Rosalind seguía junto a la ventana con la mirada fija en el garito y a lo largo de la calle, como si un sexto sentido le avisase que no debía abandonar la vigilancia, porque algún, peligro trágico e invisible acechaba a David.


  Era una obsesión tonta o casi lo juzgaba ella, pero no obstante seguía firme en su puesto como si una mano invisible la sujetase allí, impidiéndola que desertase de su misión.


  Y era la una aproximadamente cuando sintió la sensación de que había hecho bien en permanecer a la escucha, porque en aquel momento se estaba produciendo algo que la sobresaltó.


  En el garito ya no entraba ni salía nadie. Los que tenían que acudir estaban dentro y los que estaban dentro no sentían prisa por abandonarlo.


  Pero a lo largo de la calle, pegado a las fachadas y mirando furtivamente, avanzaba un bulto que, tras pasar por delante de la posada, se emboscó en el sombrajo, donde Jerome había recibido el demoledor puñetazo.


  Una vez allí permaneció durante algunos minutos, tenso, sin moverse. Luego abandonó el refugio y volvió a cruzar por delante de la posada examinando ésta atentamente.


  La joven, por instinto, se había retirado de la ventana para no ser descubierta, pero, pegada a la jamba no perdía de vista al misterioso intruso.


  Este terminó por cruzar la calzada y acercarse al edificio. Rosalind, anhelante, se aventuró a asomarse y observó cómo el sujeto palpaba la resistencia de la puerta y la de las ventanas bajas, que ella había cerrado a pesar del calor.


  El tanteo le convenció de que no era fácil forzarlas y, tras un momento de vacilación, siguió adelante desapareciendo por el esquinazo.


  Rosalind sintió que la sangre ardía en sus venas. Había reconocido a Jerome y estaba sospechando que el rufián había intentado probar a penetrar en la posada quizá con ánimo de sorprender a David y cobrarse la humillación sufrida.


  Pero el indeseable, convencido sin duda de lo inútil de su idea, había desaparecido.


  ¿Era que había renunciado a su propósito? ¿Acaso no y estaba intentando alguna otra manera de asaltar la posada para llevar a término su siniestro propósito?


  Por un momento estuvo tentada de ir en busca de David y darle cuenta de lo descubierto, pero… temió que él la juzgase demasiado visionaria y desistió.


  No obstante, no se sentía tranquila. Algo le decía al corazón que Jerome no había desistido de su idea y se preguntaba qué truco emplearía para llevarla a la práctica.


  Y súbitamente se envaró. Si no había posibilidad de penetrar dentro por la puerta ni por las ventanas, en cambio había otra posibilidad de hacerlo saltando la tapia de la corraliza y alcanzando el pasillo por la parte posterior, La puerta que incomunicaba la corraliza con el resto del edificio no se cerraba nunca y esto sí podía dar facilidades a Jerome para entrar furtivamente sin ser notado.


  Y presa de un pánico enorme abrió la puerta de su cuarto y salió al pasillo.


  Y en el momento que lo hacía captó la sombra de Jerome a pocos pasos de la puerta del dormitorio de David. El rufián llevaba empuñado el revólver y avanzó con la prudencia del gato que se sabe próximo a sorprender al ratón.


  La voz se estranguló en la garganta de la joven, pero realizando un supremo esfuerzo gritó roncamente:


  —¡David…! ¡Cuidado…, quieren matar…!


  No terminó la frase. Jerome saltó sobre ella, le aplicó un golpe en la cabeza con el revólver y saltó hacia la puerta del dormitorio, dispuesto a llevar adelante su trágico intento.


  En el silencio del pasillo David captó el ronco grito de la joven y de un salto tiró del manillar de la puerta y se lanzó al exterior en el momento en que Jerome se le echaba encima, dispuesto a disparar


  A la incierta luz de la lámpara del pasillo, descubrió la silueta de su enemigo y acertó a retener su mano cuando trataba de apuntarle. Sus dedos, como garfios, retorcieron el brazo del rufián impidiéndole disparar. El arma cayó al suelo y David con el pie la arrojó lejos, dispuesto a apresar al asaltante al que había reconocido.


  Jerome se dejó caer al suelo rodando como un muñeco, pero cuando David trató de arrojarse sobre él el bandido, que se había apelado a aquella maniobra para separarse un momento de su enemigo, había podido sacar un cuchillo que llevaba en la cintura y, ferozmente, trató de clavarlo en el pecho del ex rural.


  David pudo evadir milagrosamente el intento y de nuevo atenazó la mano de Jerome luchando con él por la posesión del arma.


  El intento era trágico. El bandido, boca arriba, amenazaba con herir a su rival y éste le apretaba el brazo hacia abajo para evitar que le alcanzase.


  En la pugna la hercúlea fuerza del ex rural triunfó sobre la ira de su agresor y bruscamente éste perdió tensión en su maltrecho brazo. El cuchillo, vuelto hacia él, cayó hacia abajo por la presión que David hacía y un alarido ronco de agonía fue el epílogo de aquella dramática pugna. El arma se acababa de clavar en la garganta del rufián y David sintió cómo la sangre, al brotar, manchaba sus manos.


  Tenso se puso en pie y tuvo que tirar del brazo de su agresor para sacar el cuchillo de la herida. Jerome lo tenía agarrotado entre sus dedos, como si hubiese sido él quien por propia voluntad se lo hubiese clavado.


  Y comprendiendo que ya nada tenía que temer de él saltó como un muelle en auxilio de Rosalind, la cual yacía en el pasillo privada de conocimiento.


  Todo había sido tan rápido que cuando la madre de la joven se dio cuenta del suceso y aparecía asustada, todo había terminado.


  —¡Dios Santo…! ¿Qué ha sucedido? —gimió la vieja.


  —No se asuste y no grite, por favor —suplicó David—. No ha sido nada. Recibió un golpe y se desvaneció. Alguien penetró aquí con ánimo de matarme y ella lo descubrió y trató de avisarme. De no ser por su grito lo hubiese conseguido.


  Tomó a la joven en sus brazos, la llevó a su alcoba y la tendió en el lecho. Tenía una pequeña herida en la frente y respiraba con normalidad.


  David, temiendo que aquello fuese el prólogo de algo más espectacular, suplicó:


  —¡Por favor! Aplíquela unas compresas de agua fría y volverá pronto en sí. No se mueva ni grite que voy en busca del sheriff. Regreso en seguida.


  Con toda precaución, abandonó la posada y corrió a las oficinas. El sheriff se extrañó de verle tan pronto.


  —¿Cómo ha madrugado tanto?


  —Corra, venga conmigo a la posada. Jerome la asaltó pretendiendo matarme y salió perdiendo.


  El sheriff le siguió y en el camino David le dio cuenta de lo poco que sabía.


  —Muy valiente Rosalind —afirmó el sheriff—. Yo también creo que la debe usted la vida.


  Cuando volvieron a la posada, Rosalind parecía dar señales de recuperación, pero muy leves. David le mostró el cadáver de Jerome y el sheriff preguntó:


  —¿Qué hacemos ahora?


  —Creo que no se puede perder minuto. Vamos a llevarnos el cadáver y a depositarlo en una de sus jaulas. De momento nadie sabe nada y tiempo habrá de lanzar a la publicidad la noticia. No renuncio a apoderarme esta noche de Bob y, si lo conseguimos, espero que antes de salir el sol todo se habrá puesto en claro.


  David solicitó una manta vieja para envolver el cuerpo de Jerome y advirtió a la madre de Rosalind:


  —Tranquilícese y no salga para nada. Ya no hay peligro al menos para ustedes y es importante que nadie sepa de momento lo que ha sucedido. Si su hija vuelve en sí pronto dígale que estoy bien y que le estoy muy agradecido por su intervención. Asegúrela que antes de amanecer volveré triunfante.


  Y, sin dar más explicaciones a la asustada posadera, ayudó al sheriff a envolver el cuerpo de Jerome, y entre ambos lo sacaron por la parte trasera sin que nadie se diese cuenta de la maniobra.


  Ya en las oficinas, tras depositar el cuerpo de Jerome en la jaula, el sheriff tenso preguntó:


  —¿Qué cree usted que va a pasar ahora?


  —No lo sé…, al menos en parte. Ignoro si Jerome fue enviado por esa gente para que me matase o si obró por propio impulso para vengar el golpe que le di. Más bien creo esto último, pues juzgo a Helen más sensata que todo eso para exponerse así cuando aún no ha podido medir el peligro que le amenaza.


  "Pero de cualquier forma se impone cazar a Bob esta misma noche y ahora con más razón. Mañana, cuando se sepa la muerte de Jerome, se encenderá la alarma y a saber lo que puede pasar. Si le cazamos quedaran solamente Helen y Lewis, muy pocos enemigos para mí, y si hacemos hablar a Bob creo que esto se habrá concluido.


  —Quién sabe. Como ignoramos si Jerome se ha movido por propio impulso o empujado por los demás, pueden estar alerta y frustrar nuestro intento.


  —Tenemos que exponernos. Si nos mostramos pasivos la iniciativa puede ser de ellos y nada suave, y si nos adelantamos a golpear, los sorprendidos serán ellos. Creo que lo que podemos hacer es vigilar desde la posada los movimientos del garito hasta la hora de ir en busca de Bob, Si todo está tranquilo, si no observamos nada anormal, será señal de que están ignorantes de lo que intentó ese tipo y si descubrimos algo sospechoso entonces estudiaremos lo que se debe hacer.


  El sheriff se dejó convencer por la energía de David.


  Era hombre sin voluntad propia y había cobrado un miedo terrible a David, pues temía que si vacilaba le denunciase a las altas autoridades y se viese en muy comprometida situación.


  —Está bien —dijo—. Le dejo la iniciativa.


  Cerraron las oficinas y volvieron a la posada por la parte de la corraliza.


  Cuando entraron, sintieron la voz ronca de Rosalind que parecía pugnar con su madre. No había creído las palabras de ésta cuando la dijo que David había salido con el sheriff y creía que la engañaba.


  Los dos hombres penetraron en la alcoba y Rosalind, pálida, con su bonito cabello en desorden y una venda en torno a la frente, al ver a David emitió un grito de alegría y exclamó:


  —¡Alabado sea Dios, que de verdad ha salvado su vida!


  —Sí, Rosalind, la mano de Dios y tu valentía enfrentándote con ese miserable y avisándome del peligro. No tengo palabras para agradecerte lo que has hecho por mí.


  —Cumplo con mi deber. Fue suerte que no tuviese sueño y viese a ese rufián rondar en torno a la posada, tratando de forzar las ventanas. Desapareció y creí que había desistido, pero luego me acordé de la corraliza y temí que pudiese entrar por ella. Cuando salía a cerrar la puerta nos encontramos y no sé cómo tuve fuerzas para gritar.


  —Pero lo conseguiste. ¿Cómo te encuentras?


  —Mareada, pero contenta. Me dio un golpe de refilón en la frente y no sé si fue por el golpe o por la impresión por lo que perdí el sentido.


  —Quizá por ambas cosas, pero ahora cálmate que el peligro ha pasado ya.


  —¿Está usted seguro?


  —Casi creo estarlo. Si lo que vamos a intentar el sheriff y yo dentro de un rato sale bien. Mañana el poblado va a recibir una enorme sorpresa con las noticias que se correrán por todos lados. Esto está a punto de terminar y así lo deseo con toda mi alma.


  —Y yo. ¿Qué fue de…?


  —No te preocupes. Descansa en una jaula del sheriff.


  —Pero… ¿muerto?


  —Completamente. Puede decir que él mismo se mató cuando trataba de clavarme un cuchillo. No pudo resistir la presión de mi brazo y él mismo se clavó el arma.


  Rosalind se tapó los ojos como si no quisiera ver el dramático espectáculo y David añadió:


  —Serénate y no estés inquieta. Nosotros vamos a vigilar el garito por si se nota algo extraño y si no sucede nada a las tres nos iremos en busca de Bob. Si le cazamos todo se habrá terminado, porque tendrá que declarar muchas cosas que pongan la verdad en su sitio y acusen a quien en verdad merece ser procesado.


  Abandonaron la estancia y pasando al dormitorio de David se apostaron junto a la ventana, vigilando el garito.


  La normalidad parecía absoluta. Nadie entraba ni salía, señal de que el juego y las bebidas dominaban a los clientes y la calle permanecía solitaria.


  —Estoy por creer que en efecto la estupidez que Jerome ha cometido se debe a un impulso propio del que nada sabían esos buitres.


  —Yo también lo he creído. Helen me conoce y sabe lo peligroso que soy aparte de que, sabiendo que estoy advertido, Jerome corría peligro de fallar y acabar de ponerlos en peligro a todos.


  —No es lo mismo cazar a un hombre en descampado, al amparo de un seto, que intentar el asalto de una casa y sorprender a nadie impunemente. La rabia ciega muchas veces y… el premio es el que ese sapo ha recibido.


  Cuando al fin comprobaron que eran las tres, David indicó:


  —Creo que no debemos perder más tiempo por si ese buitre abandona el garito antes que de costumbre.


  Y ambos abandonaron la posada para dirigirse al lugar donde Bob tenía su cubil.


  El edificio era una casucha destartalada, propiedad de un ex peón de sembrados, que al quedar viudo se vio obligado a atenderse por sí mismo. El peón solitario, viejo, y entregado a la bebida, apenas si encontraba trabajo en la época de la recolección, donde todos los brazos eran pocos, aunque no valiesen mucho, y por esto lo que Bob le pagaba por un rincón con un petate para dormir le ayudaba a salir adelante.


  Estos datos complementarios se los dio el sheriff a David y cuando llegaron frente a la casa y observaron sus alrededores el ex rural pudo comprobar que no había una mediana posibilidad de emboscarse cerca para sorprender al rufián.


  Tenían enfrente un descampado y la casucha aparecía aislada.


  Y David, que no se detenía en detalles cuando se trataba de tomar una decisión drástica, dijo:


  —Aquí no podemos hacer nada, al menos por sorpresa. Por lo tanto, propongo que llamemos, hagamos que se levante el dueño y nos meteremos dentro. Sólo así podremos sorprenderle cuando llegue.


  Y, sin esperar la opinión del sheriff, aporreó la puerta.


  El viejo peón, bastante bebido, rezongó desde dentro:


  —¿Quién diablos llama a estas horas? Déjenme dormir tranquilo.


  —Abra, Joseph —ordenó el sheriff—. Soy yo, el sheriff, que necesito hablar con usted.


  Joseph, vacilante, acudió a abrir y, asomando la peluda cabeza, preguntó:


  —¿Qué demonios se le ha perdido a usted aquí, sheriff?


  —Uno sólo y venimos en su busca. ¿Dónde está Bob?


  —¡Yo qué sé…! Estará en “El Trébol”, como de costumbre.


  —A qué hora suele regresar.


  —Cuando le da la gana. A veces al amanecer.


  —Bien, puede irse a su petate, bien entendido que si no se duerme fingirá estarlo. Vamos a esperar a su huésped y si cuando llegue da usted una sola voz de alerta cuente que le meteré en la cárcel por unos cuantos años.


  —¿A mí, por qué?


  —Por encubrir a un asesino. Métase esto en la cabeza y hágase cuenta de que no va a oír ni a ver nada. Será la única manera de que no le suceda algo grave.


  —Está bien —gruñó el viejo, pero, dígame, ¿qué ha hecho?


  —Oposiciones a que le pongan unas alas en los hombros y pueda volar al Cielo. Vamos, váyase al petate.


  El viejo no se atrevió a replicar palabra, y tomando una botella, en la que aún quedaba algo de aguardiente, la llevó a sus agrietados labios y apurando el contenido se dirigió a su petate en el que cayó como un fardo. Los dos hombres se apostaron próximos a la puerta esperando el regreso de Bob. Había un ventanuco por el que se podía echar un vistazo al descampado, tenuemente iluminado por el resplandor de las estrellas.


  Poco más tarde el peón roncaba estrepitosamente y esto era lo único que turbaba el silencio que reinaba en el interior de la casucha.


  Hasta que sobre las cuatro David, que vigilaba por el ventanuco, advirtió en voz baja:


  —Atención. Alguien se acerca y no creo que pueda ser otro que Bob.


  Se colocaron esperando la entrada del rufián.


  Este llegaba preocupado. Helen y Lewis la habían ordenado al día siguiente tomase el primer tren que saliese del poblado y no apareciese por allí en un mes.


  Y como el indeseable no tenía la conciencia tranquila, estaba deseando que amaneciese para emprender el viaje.


  Introdujo la llave en la chirriante cerradura y penetró en el interior. Al dar un paso, y antes de que pudiese cerrar la puerta, dos revólveres se le habían clavado en los costados, al tiempo que una mano invisible se apoderaba de su “Colt”, arrancándoselo de la cintura con la funda.


  —No se mueva, Bob; le conviene no hacerlo —ordenó David.


  Pero el indeseable, en una furiosa reacción, adivinando que corría un serio peligro, de un salto pretendió ganar la salida y huir, pero la pierna de David enganchó la suya y el rufián cayó a tierra al tiempo que el ex rural caía sobre él y le inmovilizaba.


  Cuando se quiso dar cuenta el sheriff le había aplicado un par de manijas y David le levantaba en vilo como una pluma.


  —Vamos, amigo —ordenó David—, camine y hágalo con cuidado, pues a un nuevo intento de fuga no seré yo sino una bala la que le detenga para siempre.


  Y tomándole por los brazos entre el sheriff y el ex rural le obligaron a caminar con dirección a las oficinas, donde le esperaba una noche bastante agitada.


  Capítulo XI


  UNA COMPLICACION IMPREVISTA


  Aún funcionaba el garito, sin síntomas de dar por concluida la jornada, cuando David y el sheriff llegaban a las oficinas con su prisionero. El primero le había tapado la boca con un pañuelo para que cuando pasara por delante de “El Trébol” no se le ocurriese gritar, provocando la alarma.


  Cuando estuvieron en el despacho el sheriff cerró las contraventanas para que no se viese luz a tales horas y, encendiendo la lámpara, ordenó a Bob que se sentara.


  El rufián, nervioso, miraba a sus dos enemigos como una fiera cogida en una trampa y, por fin, se atrevió a decir:


  —¿Por qué me han traído ustedes aquí? ¿De qué pretenden acusarme?


  David, extrayendo el cuchillo que llevaba a la cintura, exclamó:


  —¿Conoce usted este cuchillo, Bob?


  —¿Por qué tengo que conocerle?


  —Porque es suyo.


  —¿Mío? Demuéstrelo.


  —Está demostrado. Se lo compró usted al herrero de aquí hará unos meses y éste lo ha reconocido por este número que tiene aquí grabado.


  —Ese tipo está borracho. Yo no le compré este cuchillo.


  —Usted le compró este cuchillo y usted lo lanzó contra mi hermano Raphael Carroll, dueño de un trozo de bosque a diez millas de aquí. Quiso usted matarle porque mi hermano se negó a dejarse estafar por usted y sus amigos Lewis, Helen, Jerome, Alcott y Gary…


  —Eso es una patraña que han inventado para perderme.


  —Aún hay más, Bob. Alguien asaltó a mi hermano en las habitaciones de “El Trébol” y le robaron setenta y cinco mil dólares que acababa de cobrar por la venta de su bosque, y alguien asesinó a Gary para que no hablase cuando mi hermano le reconoció como uno de los salteadores.


  ”Todo eso está probado y en todo eso intervinieron ustedes cinco. Ahora hable y diga cuanto sepa si no quiere que le obligue a hablar de otra manera.


  —Le repito que todo eso es una patraña. No me obligarán a confesar lo que ustedes pretenden.


  —¿Qué no? Escuche. Supongo que estará usted enterado que a su compinche Jerome alguien le aplastó la boca de un solo puñetazo. Pues bien, le diré que fue este puño el que lo hizo y estoy dispuesto a hacerle una demostración de su fuerza si se niega a hablar, pero aplicándoselo a su cochina boca.


  Bob le miró con terror. Estaba enterado del suceso y la amenaza le había sobrecogido de miedo.


  —Yo…, yo… no tuve nada que ver en eso. A ustedes les han informado mal y quieren cargarme a mí las culpas.


  Es inútil que niegue, Bob. Sabemos muchas cosas más que hemos averiguado en poco tiempo y voy a decirle algo más, Jerome quiso matarme esta noche y le salió mal la cuenta. Puedo enseñarle su cadáver que está ahí depositado en una jaula desde hace unas horas.


  "Como comprenderá mi hermano está acusado de asesinato y no voy a consentir que le ahorquen siendo inocente, Y como estoy dispuesto a poner en claro todo lo sucedido, o habla o por mi vida que le deshago la cara a puñetazos.


   


  Avanzó con el puño cerrado, mostrándoselo ante los desorbitados ojos y bramó:


  —¿Hablará de una vez?


  —Yo…, yo… no… no sé nada de…


  El puño de David voló a la cara del truhan, quien emitió un rugido de fiero dolor y se llevó las manilladas manos a la boca.


  —Hable o repito el golpe…


  —¡No…! ¡Yo no…!


  Un nuevo golpe, más contundente que el primero, acabó de desmoralizar al indeseable, el cual enloquecido rugió:


  —No, no me golpeé más… Hablaré… ¡Hablaré!


  —Bien. ¿Conoce el cuchillo?


  —Sí —repuso roncamente, enjugándose la sangre que fluía en sus labios—. Se lo compré al herrero.


  —Y fue usted quien lo arrojó contra mi hermano.


  —Me lo ordenaron por negarse a pagar lo que le pedían.


  —¿Quién se lo ordenó?


  —Lewis. Él es el principal promotor de todo.


  —Usted fue quién mató a Gary para que no hablase, ¿no es así?


  —Lo ordenó Lewis. Temía que hablase y descubriese todo.


  —¿Quiénes asaltaron a mi hermano en su habitación?


  —Jerome, Gary, Alcott y yo.


  —¿Sabía Helen que lo iban ustedes a asaltar?


  —Lo sabía. Helen es la amante de Lewis.


  —¿Qué fue del dinero?


  —Se repartió entre los seis.


  —¿También Gary cobró su parte?


  —Entonces no había miedo de que pudiesen descubrirle, Eso surgió poco después.


  —¿Qué reparto hicieron?


  —Nosotros cobramos seis mil dólares cada uno. El resto fue para Helen y Lewis.


  —¿Qué han hecho de ese dinero?


  —¡Oh, por mi parte se lo llevó la maldita ruleta! Estoy sin un centavo.


  —¿Y Alcott, dónde está?


  —Se fue a Eugene. Le gusta el juego, pero le gusta más alternar con las chicas y aquí no hay proporción. Se fue a divertirse allí.


  —Gary cobró su parte, ¿qué fue de ella?


  —Me la ofrecieron por quitarle de en medio. Era un peligro para todos si hablaba.


  —¿Y también su parte se quedó en el tapete?


  —También. Tengo muy mala suerte en el juego.


  —Y en algunas otras cosas. ¿Quién organizó los chantajes que se llevaban a cabo con los madereros?


  —Todo eso es cosa de la pareja. Ellos lo preparan y nosotros lo ejecutábamos.


  —Esto quiere decir que casi todo el dinero que le robaron a mi hermano fue a parar de nuevo a manos de Helen y Lewis.


  —La ruleta se lleva todo lo que se asoma a ella.


  Mientras David tomaba declaración a Bob, el sheriff tomaba notas de cuanto decía para después redactar la declaración y hacérsela firmar.


  David, dispuesto a no dejar ningún detalle sin aclarar, dijo:


  —Jerome intentó esta noche asaltar la posada y matarme. No lo consiguió y a cambio fue él quien recibió la muerte… ¿Le enviaron Lewis y Helen a realizarlo?


  —Que yo sepa, no. Creíamos que estaba en su hospedaje curándose lo boca. Helen le había prohibido que tomase ninguna iniciativa sin permiso de ellos. Querían borrar toda huella posible y… por muy poco han logrado ustedes cazarme, porque esta noche me habían dado orden de desaparecer de aquí y no volver hasta pasado un mes Me hubiese ido a Eugene con Alcott.


  David, recordando algo que además de interesante podía ser fatal para Helen, exclamó:


  —Tengo entendido que el ranchero que dio a Helen el dinero para montar el garito, murió de forma misteriosa. Mucha gente cree que le mataron porque estorbaba, ¿qué sabes de eso?


  —Nada, Si alguien puede contestar a esa pregunta es Lewis, a quien podía estorbarle. A nosotros nos tenía sin cuidado.


  El interrogatorio había sido exhaustivo y nada quedaba por preguntar. David, dirigiéndose al sheriff, suplicó:


  —¿Quiere poner en claro la declaración rápidamente? Tengo interés en aclarar todo antes de que amanezca y deseo sorprender a esa pareja antes de que lo sospechen.


  —Tardaré poco. Las respuestas están en orden y sólo necesito ponerlo en limpio. Será cosa de minutos.


  Bob, dolorido, apretándose la boca con las trabadas manos, miraba con ira a David. Se daba cuenta de su situación y no encontraba manera de evadirla.


  Cuando, por fin, el atestado estuvo en orden, David despojó de las esposas al preso y le ofreció la pluma ordenándole que firmase.


  Bob vaciló y se atrevió a preguntar:


  —¿Qué beneficio voy a gozar denunciando a los demás?


  —El más inmediato que no seas tú solo quien pague las culpas y ellos se queden riéndose de ti. Después… quizá el jurado te tome en cuenta la declaración y se muestre benigno contigo, pero eso es cosa que no entra en nuestras atribuciones.


  "Pero nada adelantarías con negarte a firmar, pues has declarado delante del sheriff y de mí y nuestro testimonio sería suficiente.


  Bob, resignado, firmó y el sheriff se apresuró a conducirle a una de las jaulas.


  No volvió a ponerle las manijas, porque la jaula era suficiente para asegurar al preso.


  Una vez terminadas tan importantes diligencias, David consultó su reloj. Eran las cinco de la mañana y aún quedaba una hora de sombras.


  —Vamos —dijo—. El garito ya habrá cerrado, pero seguramente pillaremos dentro a Helen y a Lewis.


  Y ambos se dispusieron a poner fin a tan dramático suceso.


  * * *


  Serían las cuatro de la mañana, hora en que el sheriff y David se encontraban en las oficinas tomando declaración a Bob, cuando, amparado en las sombras de la noche, un jinete penetró en el poblado buscando los lugares más sombríos para no ser visto. Debido a la oscuridad, no era fácil poder descubrir los rasgos del jinete.


  Este parecía un hombre fuerte, alto, ágil, pero esta apreciación sólo podía ser tomada en conjunto.


  El misterioso jinete, buscó un lugar propicio donde dejar escondido su caballo y lo encontró entre los escombros de un paredón medio derruido.


  Luego avanzó con sigilo por entre las próximas callejas hasta alcanzar la parte posterior del edificio, donde estaba instalado “El Trébol".


  Se aventuró a deslizarse pegado a la fachada para alcanzar la principal y echó un vistazo al garito. Este aún no había cerrado sus puertas, pero ya parte de las luces habían sido apagadas y no tardando mucho los últimos clientes desaparecerían.


  Tras este examen retrocedió, volvió a la parte trasera y desliando de su cintura una gruesa cuerda con un garfio en uno de sus extremos lo lanzó hacia el bordillo de la tapia.


  El garfio quedó fijo y el intruso, aprovechando los nudos, de la cuerda, trepó hasta ganar el bordillo. Luego le dejó deslizar al vano y abrió la puerta del corral con cuidado. Aquella maniobra indicaba que quería asegurarse la rápida salida.


  Y más tarde, a través de una ventana abierta, ganó el interior del edificio.


  Avanzó a tientas, escuchando. A medida que avanzaba, llegaba a sus oídos el rumor confuso del garito y esto parecía tranquilizarle.


  Por fin se aventuró a encender un fósforo a cuya llama pudo apreciar la situación topográfica del lugar donde se encontraba.


  Lo abarcó todo con una rápida mirada y siguió avanzando hasta alcanzar la primera estancia.


  Empujó la puerta con cuidado, se asomó y de nuevo un fósforo le indicó que estaba en un dormitorio.


  Tras vacilar un momento, cerró la puerta y continuó avanzando hasta ganar otra, donde repitió la maniobra, siempre atento a cualquier ruido sospechoso que pudiese surgir en algún momento.


  El tercer fósforo le indicó que estaba en un pequeño despacho. La caja de hierro, grande y pesada, que servía para guardar el dinero, denunciaba que era allí donde se ponía a cubierto, el dinero del juego y, satisfecho de su descubrimiento, cerró la puerta desde dentro, tiró del revólver, lo dejo en el borde de la mesa y quedó en pie, tenso, con los brillantes ojos fijos en la entrada, todos sus músculos en tensión.


  * * *


  E iban a dar las cinco, cuando ya en el garito no quedaba cliente alguno. El personal, deseoso de terminar pronto, recogía rápidamente mesas y banquetas y Helen con Lewis verificaban el arqueo de la noche.


  Los dos se sentían envarados y tensos. La situación no les agradaba lo más mínimo y sentían la extraña sensación de estar próximos a un barril de pólvora con la mecha encendida sin saber cuándo explotaría y cómo.


  Realizado el arqueo. Helen tomó la pequeña caja donde se depositaba el dinero y salió al bar seguida de Lewis.


  —¿Habéis terminado ya? —preguntó.


  —Sí, ama; ya está todo.


  —Pues podéis marcharos. Hasta mañana.


  Cuando salió el último empleado, Helen se volvió hacia Lewis, diciendo:


  —Ahora tú.


  —No, Helen, yo no. Tenemos que cambiar impresiones muy interesantes y apremiantes. Sólo en la intimidad, sin que nadie nos aturda ni distraiga nuestras mentes, podemos estudiar la situación y buscar la manera de resolver la papeleta que nos ha planteado ese tipo. Debes comprenderlo así y no esconder la cabeza debajo del ala como los gansos.


  —Está bien. Lo discutiremos si tiene discusión posible, y una vez de acuerdo te irás. Toda precaución será poca para no agravar el momento dando más que hablar.


  El hizo un gesto ambiguo con los hombros y, tomando una de las lámparas, se dirigió al interior de la casa llevando por delante a Helen,


  Esta empujó la puerta y penetró dentro seguida de Lewis, el cual dejó la lámpara sobre la mesa, pero cuantío Helen tiraba de la hoja para cerrar, emitió un grito indescifrable y retrocedió con los ojos muy abiertos al dejar al descubierto la silueta del desconocido salteador, que se había amparado entre la puerta y la pared en el momento en que entraba la pareja.


  La luz de la lámpara iluminaba ahora el duro rostro del visitante, sus ojos metálicos y fríos, su rictus rabioso, denunciador de la ira que le dominaba; y Helen, tras un segundo de sorpresa y vacilación, se dio cuenta del peligro que corría y, con toda la desesperación que se hacía apoderado de ella, rugió:


  —¡Larry…! ¡Oh, Lewis, mátale…, mátale por lo que más quieras!


  Lewis, sorprendido por la escena al oír el grito de Helen, tiró del revólver, pero demasiado tarde. El desconocido disparó por dos veces contra el rufián haciéndole caer a tierra y cuando ella, alocada, intentaba huir otros dos disparos la alcanzaron y cayó junto a su amigo.


  El salteador fríamente extendió la mano, se apoderó de la caja con el dinero y se dispuso a abandonar la estancia, temeroso de que los disparos hubiesen provocado la alarma y se viese en peligro de ser sorprendido.


  Pero antes de salir clamó, roncamente:


  —Estamos en paz, Helen. Tú me mandaste a la cárcel yo te envío al infierno.


  Y rápidamente salió del despacho para alcanzar el vano y huir en busca de su caballo.


  * * *


  Cuando David y el sheriff llegaron al garito, éste acababa de cerrar sus puertas Ambos se quedaron un momento dudando y el sheriff preguntó:


  —¿Qué hacemos, llamamos?


  David movió negativamente la cabeza y repuso:


  —No. La ventaja estaría de parte de esos tipos y si al saber que les buscamos a estas horas temen lo peor para ellos, en su desesperación son capaces de acogernos a tiros.


  —Entonces…


  —Para sorprender a mi hermano y borrar toda otra sospecha asaltaron el edificio por detrás. Vamos a ver si nosotros podemos hacerlo igual. Si así es, los sorprendidos serán ellos y el peligro a correr sería mínimo. A gente como ésta no se le puede dar beligerancia.


  —Está bien. Nos convertiremos también nosotros en salteadores, si es su gusto


  —Con la diferencia de que nosotros actuamos en servicio de la Ley y ellos en su contra. Vamos.


  Se internaron por la calleja lateral que conducía a la parte posterior del edificio, pero cuando apenas habían ganado la mitad del trayecto, el augusto silencio de la noche se vio turbado por dos secas detonaciones que partían del interior de la casa seguidas rápidamente por otras dos.


  David saltó como un muelle y, tirando del revólver, bramó:


  —¡Rayos del infierno…! ¿Qué sucede ahí dentro? Vamos aprisa.


  Y echó a correr para alcanzar la parte de la corraliza.


  En aquel momento, un bulto salía por la puerta a todo correr. David, al verle, gritó:


  —¡Alto…! ¡Alto, o disparo!


  La contestación fueron dos disparos que a punto estuvieron de alcanzar al bravo ex rural.


  Este no vaciló un momento y replicó a los disparos con otros dos, pero deseoso de cazar vivo al misterioso visitante del garito tiró bajo. Su idea era alcanzarle en las piernas e inutilizarle, aunque debido a la poca claridad era muy difícil fijar un blanco fijo.


  Un rugido de intenso dolor fue el eco a las detonaciones y el intruso rodó por tierra retorciéndose furioso en el suelo para intentar disparar contra David, que se le echaba encima, pero con aquellos dos disparos había agotado el cargador y en su desesperación apeló a arrojar la pesada arma contra el ex rural.


  Este recibió un duro golpe en el hombro izquierdo, pero continuó avanzando hasta llegar junto al caído, al que apuntó con fiereza, rugiendo:


  —Levante esas manos o…


  Larry las levantó para dejarlas caer de nuevo falto de fuerzas y cuando el sheriff llegaba junto a ellos David suplicó:


  —Encienda un fósforo. Quiero ver la jeta a este escorpión.


  El sheriff obedeció y cuando la llama iluminó tenuemente el lugar de la tragedia, dos gritos se escaparon al mismo tiempo.


  —¡Larry Sneider…!


  —¡David "El Astuto”!


  Y por un momento se miraron intensamente como si tratasen de fulminarse con la mirada, mientras el sheriff, sorprendido, miraba también a ambos con asombro.


  Capítulo Último


  EL FINAL DEL DRAMA


  Cuando se repusieron de la impresión, David, temeroso de que alguien hubiese captado las detonaciones y se presentase en tan crítico momento, ordenó:


  —¡Pronto, sheriff'! La puerta de la corraliza está abierta. Ayúdeme a llevar a este sapo allí. No deseo testigos inoportunos en este momento.


  Lo trasladaron a la corraliza, dejándole en tierra. Larry parecía mal herido, pues respiraba con fatiga.


  —¿Quién es este tipo? —preguntó el sheriff.


  —Este es Larry, el antiguo amigo de Helen cuando ella trabajaba en Salem. Fueron procesados por asalto y robo en la senda y ella se las arregló para cargar toda la culpa a este individuo. Fue condenado a doce años y ella absuelta, pero Larry se fugó hace unos veinte días de presidio y no sé cómo ha llegado aquí.


  —Yo tampoco.


  —Pero sí sé a lo que ha venido: a cobrarse la deuda que tenía con Helen y temo que se la haya cobrado. ¿Quiere usted verificar una inspección por ahí dentro en tanto yo cuido de este sapo y le hago hablar?


  El sheriff se separó de ambos y penetró en el garito, en tanto David, de rodillas junto al herido, exclamó:


  —Me la jugaste, Larry. Estaba pendiente de tu salida, pero tú te adelantaste. ¿Cómo has dado con Helen?


  Larry, respirando con ansia, repuso roncamente:


  —Un amigo me escribió a la cárcel hace un mes diciéndome que la había descubierto aquí, amigada con otro tipo, y no vacilé en escapar de la cárcel para darle su merecido.


  ”Ella era tan culpable como yo o más, pues fue quien concibió todo el plan y luego fue tan astuta que cargó todo a mis espaldas, y mientras yo me pudría en la cárcel ella triunfaba y se divertía con otro. Tenía que cobrarme todo el mal que me hizo y me lo he cobrado. Ella me mandó a la cárcel y yo la he mandado al infierno, y a su amigo también. Todo estaba bien calculado y no conté con que mi mala suerte le atravesase a usted de nuevo en mi camino. Si pudiera le asesinaría aunque después me colgasen de un árbol.


  —Ya lo has intentado, aunque sin fortuna. Dime, y…, ¿qué hicisteis del dinero robado? ¿Dónde lo escondiste y dónde lo tienes ahora?


  Ante la pregunta Larry instintivamente apretó sus brazos contra el pecho y David, rápido de reflejos, afirmó:


  —Comprendo. Acabas de rescatarlo y lo llevas encima. No está mal, porque de ti lo único que me interesaba era el botín.


  —¡No! —rugió Larry—. Yo no tengo más dinero que el que contenga esta caja de la que me apoderé.


  —Eso lo veremos luego, Larry. No estás en condiciones de escapar ni de ocultarlo de nuevo, porque no te dejaré un momento. Me juré a mí mismo devolver ese dinero al señor Merrisman y se lo devolveré.


  —¡No, jamás…! ¡Es mío…! Lo he pagado con seis años de cárcel…


  —Y con un nuevo y doble asesinato. No, Larry, no te hagas ilusiones, porque ahora todo ha terminado para ti. Irás al cordel y así los dos habréis pagado vuestra deuda para con la sociedad.


  En aquel momento reaparecía el sheriff muy nervioso:


  —Señor Carroll —dijo—, hay que hacer algo. Lewis estaba muerto, pero Helen no. Tiene dos balazos graves, pero vive, y al margen de la Ley hay que hacer algo por salvar su vida.


  —También la de este sapo corre peligro. Ayúdeme a meterle ahí dentro y yo cuidaré de todos en tanto usted busca al médico y más tarde a alguien que ayude a trasladar a los heridos a sus jaulas. Que los atiendan allí hasta que la justicia disponga lo que estime más conveniente.


  —Bueno, pero… es que mis oficinas se van a convertir en una fonda. Ya hay dos y ahora…


  —Uno sobra, pues sólo resta enterrarlo, y en cuanto a Lewis tampoco hay por qué encerrarle allí. Sólo estos dos y Bob. Más tarde hay que telegrafiar a Eugene para que localicen a Alcott y le detengan también. Es el único que queda aún al margen de este asunto.


  Trasladaron a Larry al despacho, donde yacían Lewis y Helen El primero estaba rígido y la segunda, aunque no se movía, respiraba bastante fuerte. Los dos balazos recibidos en el pecho no habían sido mortales de necesidad.


  Cuando David quedó a solas con su prisionero exclamó:


  —Bien, Larry, vamos a ver qué ocultas en el sitio del corazón por su parte externa. En la interna no debe haber indicios de tal víscera.


  El herido, agotando sus fuerzas, luchó desesperadamente por evitar que el ex rural le registrase y David tuvo que forcejear con él fieramente hasta que Larry, agotado por el tremendo esfuerzo, perdió el conocimiento.


  David le registró encontrándole una cartera bastante abultada en la que había más de treinta y nueve mil dólares. Lo que faltaba para completar la cantidad robada debió ser lo que Larry gastara desde su fuga de la cárcel.


  Guardó la cartera con el dinero y sentándose entre aquellos despojos humanos se entregó a hondas reflexiones. Había ido allí a resolver un solo problema y el destino lo había complicado todo de tal suerte que había completado el asunto que iniciara seis años atrás y que nunca había estado muy seguro de resolverlo a satisfacción.


  Una luz indecisa —la del amanecer— empezó a filtrarse por la ventana del despacho y a su leve resplandor el cuadro resultaba aún más tétrico, pero David estaba acostumbrado a espectáculos macabros y no le afectaban lo más mínimo.


  Por fin, cuando ya el sol lucía apareció el sheriff con el médico, a quien había sacado del lecho, y con un vecino amigo suyo, cuya ayuda había requerido.


  El médico examinó y curó de primera intención a Helen, diciendo:


  —Relativamente grave. Espero que se salve, aunque tardará tres semanas en reponerse.


  Luego examinó a Larry y afirmó:


  —De éste no respondo. Me parece que una de las balas le atravesó un pulmón. No es aquí donde podré maniobrar con cierta eficacia.


  —Bien, lo vamos a trasladar a una jaula de las oficinas del sheriff y será allí donde deberá curarle. Para su tranquilidad le diré que si no se salva, creo que saldrá ganando, pues sano y vivo saldrá de su encierro para ser colgado sin apelación posible.


  "Y ahora antes de irnos le ruego, sheriff, que busque las llaves de esa caja y la registre. En ésta hay algún dinero y en ésa debe haber más.


  ”No olvide que estos miserables robaron a mi hermano setenta y cinco mil dólares (toda una fortuna) ya que la mayor parte quedó en manos de Helen y Lewis. Pienso reclamar esa cantidad, pues es justo que se la entreguen como compensación a los malos ratos que le han hecho pasar cargándole un crimen que no cometió.


  Y en cuanto tengamos un rato de tranquilidad le ruego que telegrafíe al juez de la causa, notificándole que se ha probado la inocencia de mi hermano y que el criminal está en su poder. Las pruebas se las llevaré yo en cuanto pueda volver a Eugene.


  "Y como aquí no tenemos nada que hacer por el momento, entre los cuatro vamos a trasladar a los heridos a sus oficinas, puesto que están cerca y, más tarde, vendremos a buscar el cadáver de Lewis.


  Cuando fueron depositados en las jaulas, el medico volvió a examinar a los heridos y al reconocer a Larry, y tomarle el pulso exclamó:


  —Me temo que no va a ser sólo un cadáver el que tendrán que dar sepultura. Este ya no necesita de mi ciencia.


  —Yo diría que serán tres, doctor, pero el otro no es cosa suya. Hace tiempo que pasó a peor gloria.


  Cerradas las jaulas, volvieron en busca del cadáver de Lewis, pero antes el sheriff registró toda la casa y como era lógico la caja fuerte.


  Entre todo el dinero contaron cincuenta mil dólares.


  —No hay más, señor Carroll.


  —Habrá que investigar en el Banco, donde supongo que habrá algo también. Si así no fuese, ¡qué le vamos a hacer! Mi hermano tendrá que conformarse con perder una parte, pero peor hubiese sido que lo perdiese todo y además la vida.


  —Sí, y gracias a usted, a su sagacidad y valor, este sucio asunto ha quedado aclarado y los culpables unos ya han recibido su castigo y otros lo recibirán más adelante. Su experiencia de rural ha sido muy útil y por mi parte nunca le agradeceré bastante su intervención, pues aparte de servir a la justicia, me ha quitado usted un enorme peso de encima.


  —Lo celebro. Yo sólo pretendía salvar a mi hermano, pero el destino ha querido que el asunto se ampliara y me siento muy satisfecho del éxito.


  Pero a pesar de todo esto David se guardó mucho de decir al sheriff que había rescatado el dinero robado al ranchero Merrisman. Sabía que si lo declaraba se iban a producir muchos papeleos y muchos inconvenientes y aquello era algo que no tenía duda posible.


  Por otra parte, el dinero se había dado por perdido cuando se concluyó el juicio, y muerto Larry nadie podía denunciar dónde había ido a parar la cantidad robada, aparte de que de haber estado en servicio activo su obligación hubiese sido dar parte y entregar el dinero para que se practicasen las diligencias oportunas, aunque al final el dinero le hubiese sido devuelto a su dueño, pero él era un simple particular, había actuado por su propia iniciativa y no estaba obligado a cumplir ciertos trámites burocráticos.


  Por otra parte, había un ofrecimiento de cinco mil dólares para quien devolviese el dinero y le urgía percibir esta gratificación, bien ganada, pues ahora tenía planes nuevos que antes no tuviera y le urgía reunir todo el dinero posible.


  El día avanzaba y David, cansado de los incidentes de aquella noche tan agitada, dijo al sheriff:


  —Creo que de momento no me necesita usted. Lo que queda por hacer entra en sus deberes y atribuciones, y es usted quien debe actuar en este asunto. Por otra parte, quiero advertirle que no recabo gloria alguna en este servicio. Se lo cedo completamente y sólo le pido que en cuanto esté en situación de volver a Eugene, me confíe el atestado y las declaraciones para presentarlas y recabar la libertad de mi hermano.


  —Gracias por su generosidad. No quiero vestirme con plumas de pavo real y no ocultaré la parte activa que ha tomado usted en aclarar todo el embrollo. En cuanto a la documentación, es muy justo lo que pide y mañana mismo lo tendré todo listo para entregárselo.


  —Gracias. Ahora, con su permiso, me retiro. Sospecho que hay quién se siente muy nerviosa por lo que nos haya podido suceder y también ella ha puesto mucho de su parte para la solución del caso.


  —Se refiere usted a Rosalind, ¿no es así? Buena muchacha y digna de mejor suerte. La posada apenas si rinde para mal vivir y la muchacha consume su juventud atada a ese carro demasiado pesado para sus esfuerzos.


  —Me he dado cuenta, pero… dicen que no hay bien ni mal que cien años dure, y quizá cambie su suerte cuando menos lo espere.


  "En fin, le dejo y ya me daré una vuelta por aquí esta tarde.


  Abandonó las oficinas y se encaminó a la posada. Como había supuesto, Rosalind se sentía muy inquieta al no tener noticias de su huésped.


  Cuando éste reapareció ella anhelante se acercó a David, preguntando:


  —¿Qué ha sucedido?


  —Muchas cosas, Rosalind, y algunas inesperadas. Cazamos a Bob, le obligamos a confesar que él había sido quien mató a Gary para que no hablase y denunció a toda la cuadrilla como complicada en el atraco a mi hermano.


  —Entonces… meterán presos a todos… y…


  —No va a ser fácil, Rosalind. Jerome murió como sabes, pero también Lewis ha muerto y Helen está gravemente herida…


  —¡Dios, Santo…! ¿Es que se vieron obligados a…?


  —No. Disparó contra ellos alguien que tenía una deuda por cobrar con Helen. Lo único que pudimos hacer fue cortar la huida al matador que también pagó con su vida.


  —¡Dios Santo, qué tragedia más terrible!


  —Sí, pero por fortuna todo terminó y los culpables pagaron o pagarán su deuda. Este asunto ha terminado mucho mejor que yo presumía.


  Rosalind, tensa y con voz un poco trémula, preguntó:


  —Entonces… usted… ¿se irá pronto?


  —Lo antes posible, Rosalind. Mañana me entregará el sheriff las diligencias y debo volver rápidamente a Eugene a entregarlas para que pongan en libertad a mi hermano.


  —Comprendo… Entonces… ya… no le volveremos a ver…


  —Eso va a depender de muchas cosas.


  —¿Es que le queda aún algo por hacer?


  —Sí, y para mí lo más importante.


  —¡Ah…! Entendí que todo había concluido…


  —En lo que se refiere a esos buitres, el caso quedó liquidado. Lo que me falta por resolver es algo personal.


  —No le entiendo.


  —Trataré de explicarme.


  La tomó de una mano sin que ella hiciese ademán de retirarla y dijo:


  —En el poco tiempo que he estado aquí he tenido la suerte de conocer a una mujercita adorable, buena, valiente, desinteresada, que sin ella pretenderlo y yo tampoco, ha llegado a interesarme de tal manera que sufriría una desilusión tremenda si esa mujercita adorable rechazase una petición que voy a hacerle.


  ”Esa petición, como habrás supuesto, es la de que medite si se sentiría dichosa concediéndome su mano y casándose conmigo.


  "Si así fuese, entonces… en cuanto dejase arreglado el asunto de la libertad de mi hermano, volvería a buscarla para llevarla conmigo a Eugene y casarme con ella.


  "Y ahora, después de esta aclaración, ¿tienes algo que decirme?


  Rosalind, arrebolada, nerviosa, sin saber qué hacer, se retorcía las manos y miraba a David con ojos enormes como si las palabras que acababa de escuchar fuesen para ella algo tan inaudito que no había manera de creerlo.


  Por fin balbució levemente:


  —Yo…, yo… no creo posible que usted…


  El apretó aún más su mano y repuso:


  —¿Por qué no, Rosalind? ¿Acaso no eres esa mujercita, cuyas grandes dotes he enumerado como justificación al interés que has podido despertar en mí?


  —Es que yo… soy una humilde muchacha y usted…


  —Yo no soy un potentado, pero aunque lo fuese para el caso sería igual. Me has interesado tú sin nada de cuanto te pueda rodear y es a ti a quien deseo y quiero, seas pobre o rica, porque para el amor no hay más caudal que ese precisamente: el amor.


  —¡Oh, pero yo… tengo a mi madre…! Cierto que vivimos mal, pero vivimos, y no puedo ser tan egoísta que pensando en mí la deje abandonada a sus fuerzas, que son muy pocas. Mucho anhelo mi felicidad, pero no a costa de sacrificar a mi madre.


  —Estamos de acuerdo, Rosalind, y nadie pretende sacrificarla ni apartarla de tu lado. Nos iremos los tres a Eugene, nos casaremos allí, con el dinero que rescate mi hermano y algo que yo tengo, emprenderemos de nuevo un negocio y él vivirá con nosotros hasta que decida casarse. Yo sé que él te adorará como a una hermana cuando sepa todo lo que has puesto de tu parte para contribuir a aclarar la verdad y para librarme de varios peligros que me amenazaron.


  "Ahora, si no existen otros inconvenientes, espero me contestes a mi proposición.


  Ella, incapaz de resistir tanta emoción, se dejó caer en los brazos del ex rural, balbuciendo:


  —¡Dios Santo…! ¿Es posible que el Cielo pueda concederme tanta dicha sin merecerla?


  El la estrechó entre sus brazos y afirmó:


  —Si no la hubieses merecido, ¿crees que te la brindaría?


  La obligó a levantar la cabeza y añadió:


  —Una vez te dije que merecías que te diese un beso y afirmaste que jamás te dejarías besar por nadie que no hubiese interesado tu corazón… ¿Crees que puedo ofrecértelo ahora?


  Ella le ofreció sus labios, ruborosa, diciendo:


  —Ahora sí, David, y yo… yo también te lo devolveré con toda mi alma.


  Y se besaron apasionadamente.


  



  FIN
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